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ANO VII NÚM. i 

SOBRE EL VERBO REFLEXIVO Y EL PROBLEMA 

DE LOS ORÍGENES ROMÁNICOS 

La lingüística románica s igue siendo el crisol preferido para la experi ­
mentación metódica. Desde Spitzer y Vossler hasta v. Warthurg, E. Rich­
ter, Bartoli, H. F . Müller, etc., las generaciones de romanistas posteriores 
a Meyer-Lübke han transformaclo por completo el problema de los orígenes 
románicos. Es una transformación metódica y tem'ética, de grados y direc­
ciones muy distintas, pero siempre profunda y sustancial, particularmente 
cuando estriba en la nueva ideología que revisa las posiciones del siglo de 
la historia y del positivismo que dió nacimiento a la lingüística románica, 
Es una transformación llena de ímpetus reactivos cuyos motivos extremos 
están presentes a los lectores de esta revist.a, por asomar de manera 
sugestiva, llena de alusiones y perspectivas, en un artículo de Spitzer sobro 
la feminización del neutro románico (In, pág. 339 Y 81gs.), Ahora bien, en 
tanta oposición de linalidades y de principios ,qué queda todavía en pie de 
los conceptos y métodos tradicionales? ,cuáles de ellos han muerto defini­
tivamente, cuáles pudieron, o podrían transformarse, adaptarse, sin perder 
sus características fundamenta les, en cuanto representan algo que está defi­
nitivamente adquirido para la ciencia ~ 

S in embargo, estos enfoques histórico-crítjcos nos sa len mucho mcjor 
cuando podemos ensayarlos sobre una cuestión concreta . Esto, por ejemplo , 
pensé yo al leer por primera vez el estudio sobre el verbo reflexivo latino y 
francés que la señorita Anna Granvillc Hatcher publicó hace dos afias '. El 
romanista empedernido, al abrir este libro, busca goloso un capítu lo sobre 
el reflexivo románico y no lo encuentra. e Por qué? Las renexiones que 
siguen a continuaci6n tratan de contestar a esta pregunta y a otras más, ya 
que este ensayo es de los buenos, que proporcionan al leeLor una bella 
alterllación de sugest.iooes y reacciones. 

lo ANl'fA GnANVILLE HATCUER, Ueflexive Verbs Lalin: Old l·'renclt, Modern Pre,ne/¡ (The 
John Hopkins Studics in Romance Litcralures and Languages, vol. XLIIJ), BaltiOlorc­
Londres-París, Ig/I:l, .2J3 págs. 
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Pero hay que proceder como en las novelas del siglo pasado: presentar 
previamente al protagonista en debida fo rma. 

Este ensayo se presenta ante el lector con claridad geométrlca: parece 
uno de esos flamantes edificios en est il o moderno, un bloque blanco de casa 
::;úlidamcnte di~lribl1ído el). tres pisos; la anchura del portal da realce a esta 
so lidez e invita a en trar. En el zaguán la autora no se olvida de ensefíarnos 
el plano del edificio (prel'acio: págs. 5-10). Después de consideraciones 
p re liminares sobre el sislema y la distL'ibuci6n de los genera verbi en latin 
(págs. 11-37), se anal izan los reflexivos dellatin clásico desde un doble punto 
de vista: primero se destaca la connotación particular del reflexiyo compa­
rativamente, es decir, considerándola en oposicion con el empleo no refle­
xivo. Para eso la autora considera tres tipos, en cuyo esquema cabe cnalquier 
forma posible ele reflexivo: l° el tipo me verbero, me lueor, en cuanto se 
opone a 105 casos donde el objeto del verbo es una persona distinta del sujeto 
(aliwn verbero, aliwn tueor); 2 0 el tipo me UJlgo, opuesto a membra ungo 
o bien me applico opuesto a animum applico, etc.; 3° el tipo me dil'umpo, 
me obleclo, etc . , opuesto a dil'umpol', ob/eclol'. Además analiza directa­
mente el valor semántico de estos reflex ivos clasificándolt\; en variadas 
categorías. Se estudian luego rnils detenidamente las dos donde sobresale 
con claridad particulaL' : los verbos que expresan una reacción emocional 
y los de movimiento (págs. 38-7{')' El mismo cuadro se repite para el 
francés antiguo (págs . 75-¡{¡6) y para el moderno (págs. 147-202) '. 

La característica exterior de es le ensayo que se destaca desde luego es el 
u so intelicrente del método estadístico: 105 casos donde se hace patente por o 
medio de porcentajes la frecuencia de un tipo son baslante raros! ; muy 
frecuentes, al contrario, son las tablns sin6pticas donde todos los yerbas 
que la auto ra clasifica en una categoría determinada están anotados, cada 
uno con su matiz particular. Muy acertada es tambien la distribución de 
las citas: sin faltar a la economía del conjunto, ]a autora consigue que 
cada uno de los verbos que estudia (particularmen te eu la l' y la 2' parte) 
se presente, por lo menos una vez, concretado en el pasaje de un autor. 

El libro está dedicado a Leo Spitzer, que -escribe la autora - « me 
animó a emprender este estudio y siguió ayudándome con sus consejos y 
su espíritu crÍL;co )) . En otras pa r les la autora se complace en notar que su 
1 ibro nace de dos corrientes opuestas de investigación; casi ve reflejarse en 
el las cierla complej idad de 511 espíritu. Por un lado una disposjción a des­
entrañar las dis tinciones de (( lógica) gramatica l hasta en sus matices mós su­
Li los, y por o tro una sensibilidad, no menos sulil, para las interpretaciones 
esliHsticas. En realidad se pOlle en juego en este ensayo, por d istintos 
caminos, una misma y notable aptitud p,ua analizar los bechos de lengua y 

I Reseñas: Modern LlIllguoge Notes, 19&3, púg~. 63 1-3/, (Giuliano Bonfanle). 

, VÓClSC par ticularmente la par te n, págs. 120. 134 :-igs., Il,r, 150. 
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plantear los problemas que de ellos se desprenden . Hay más: se vislumbra 
también en estas páginas una inquietud científica candorosa y cautivadora. 
La autora no escdtima ingenio ni industria para salirse siempre con la suya. 
Eso le gusta, así como )e gusta, a veces, hacer gala de su originalidad e 
independencia crítica; le gusta la actitud de David frenle a Goliat (y Mei­
Det, Sandfeld, Vosslcr, '\i\'ackernagel son, uno tras otro, sus Goliats). 
Pero le perclonm110s con mucho gusto toclo esto: tan transparente y sincero 
y vivo es su anhelo de saber, de observar y ele entender. Cada cuestion se 
~e presenta constantemente con la aureola de 10 que habría que buscar más 
.allá. Esta rebosante curiosidad científica está bien en su traje de « fresca 
barbarie)) y acaba por cauti,yar al lector ; le ayuda sobre todo a descubrir, 
.además de los resultados específicos de este ensayo, tendencias e intereses 
especulativos de la lingüística que se manifiestan con singular sinceridad. 

Punto de partida de este ensayo ha sido el problema de c1asirtcar y carac­
terizar el verbo reflexivo dentre del sistema del francés moderno l. El pro­
blema en sus términos más s imples puede formularse así: Lns fronteras del 
verbo pl'Onominal (se taire) con el, verbo propiamente reflexivo (se voir) por 
un lado, y por otro con el pasivo (cela se parle beallcoLLp), no son claras: 
ora h ay oposición, ora equivalencia, de donde 10 borrosn que resulta la 
.característica del verbo pronominal, que en francés - al igual que en las 
.demás lenguas románicas - es la forma preponderante de los verbos que 
presentan Ja morfología reflexiva. Resumo así el cuadro tal como se había 
esludi3do generalmente, hast3 ahora ; así más o menos lo había visto, por 
ejemplo, Bl"Unot ' al exponer el problema de l rrancés moderno. Sin embar­
go, Brunot no olvida sus háb itos de historiador y deja claramente entender 
que esta incertidumbre de posición es antigua en la lengua francesa; y 
claro está que, visto en perspectiva histórica el ba lanceo de oposiciones y 
equivalencias se transrorma en ~na historia de ampliaciones o sustituciones 
de tipos. Paso a paso, se puede hacer remontar el problema hasta el latín 
-clásico y hasta los ol'Ígenes román icos: aqu í también la relación del verbo 
]Iamado pronominal con las formas prop iamente reflexivas o con las demás 
formas col indantes (se agregan para el latin las relaciones con el verbo 
impersonal, casi desconocidas en francés) necesitaban aclaraciones: basta 
remi ti r all'esumen crítico que se halla en la gramática de Leumann-Hof­
mann o él la sintaxis de Meyer-Lübke . Entre los tl'8bajos más recientes, el 
.:le Reichenkron J consideraba, sí, el reflexivo latino y románico baslanle 
detenidamente: pero éste no era el tema único de su investigación, 

La cuestión del renexivo francés y románico, considerada desde el punto 

J Véase pág. 7. 

!. Tengo prescnte en particular: F. BRUtWT, La pensée el ¡(I[angue, 1- ed., Pad5, lOl?, 
págs. 368.369, 296-297. 

J G OftTER R'HCUBliIi:RON, Passiuum, Mcdium ulld Reflexjull1n ¡,l dCII romanisclten Spra­
chcn, Jena y Leipzig, 1933. 
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de vista tradicional de la gram ática histórica, era por lo tanto una cuest ión. 
interesante en SIlS dos aspec Los: descriptivo e histórico. La sustancia de 
su tema lleyo a la autora a encararl o no sólo desde el punto de "isla 
sincrónico - como ella dice - del frances m oderno, sino también desde 
el punto de vista diacrónico meJ iante la superposición de los tres sistemas­
que acabamos de describir. Al rinal de esla reseüa volveremos a esta inter­
pretación en terminos saussuriauos de historia I ingüistica; por el momeo lO­

baste indicar que !.:\s conclusiones de la autora - a pesar de sus p remi sas. 
saussurianas y po r lo tanto no históricas - pueden inlerprctal'se dentro del 
esquema ordinario de la gramática hislórica en cunnto ponen frente a frenle 
no sólo oposiciones que están vivas en la coutemporaneidad de un sis tema, 
sino también estados s ucesivos, con la intenci ón manifiesta de encontrar cn 
uno de ellos, si no la explicaci ó n, como diría Meillet, por lo menos la con­
di ción previa del estado sucesivo. Aba ra bien, considerando la cuestión del 
reflexi YO únicamente en relación con los resultad os co nsegu idos en inves ti­
gaciones anteriores de gramática hi sLórica, las aclaraciones y precisiones, 
en una palabra, los adelantos que encontramos en este ensayo, ya serían 
muchos y muy no tables l. Entre todos ellos seiia lar6 uno sólo po rque su 
interés trasciende de la hisloria del francés: el negar que en francés moder­
no el reflexivo pueda tener el valor propio del pasivo lleva a la autora a 
distinciones que se podrían aprovechar para evitar cierta ambigüedad que 
presentan los conceptos de reflexivo pasivo y de r eflexivo impersonal eu 
espaüol y en italiano , aunque nacidos en condiciones crono16gicas y gra­
maticales muy distintas. Sin cmbargo, no creo que la autora quedará satis­
fecha con esta aprobaci6n, pues tiene derecho a pedir que el problema sc· 
discula dentl"O de las premisas que ella qui so darle, ya que piensa - y CI1 

mucha parte con razón - que estriba justamente en esas premisas lo que 

hay de nuevo y original en su investigación. 
No quiero discutir una vez más qué es lo obj etivo y qu é lo subjetivo en 

.una investigación científica, ni quiero poner una vez más en tela de ju icio. 

I Por ejemplo: pág. 59 , la in lerpretación c:-; tilística del Lipa de Plaulo me comeda; pag_ 
83, el concepto exterior del ser que es La en la base del tipo soi canois¡,.e (ser referido a 
una situación); pág. 9::1 Y sigs., interpre lac ión del tipo soi eSnlaier (reacci6n emocional); 
pág~. IOI-tl5, ca rácle r principalmente din{¡mico del reflexivo (ve rbos de movimiento) en 
francós antiguo (la caracterización anterior remonla en último análisis a ErunoL; la autora 
la discu te según la fórmula que está on !lis/aire de ÜI la/19uc fran f(dse 1, ~37 · Hubiera 
sido moja r tener pre~ente la defini ción que eslá en La pCllsce, loco cit ., porque es más ge­
néri.ca que ¡,antecedente y [lar lo tanto ya no subraya el pretendido carácter medio qu e 
se atribuía a esta clase de reflexi vo); pág~. 127- 146, estre verbo auxiliar del reflex ivo 
págs. 163-170 el li pa sc glisser en francés moderno (verbos de movimiento); pág. 197 r 
sigs., u so del refle.'tivo con ~lIjeLo abstracto en fr. moderno (lcut' mllCUIlC se funclit), etc. 
Setialar.!, en fin, porque afeclan también la gramática general, los frecuenles y prolijos­
análisis de las relaciones que median enlre lronsi Liv os e inlransitivos (causa tivos, fal sos­

intransi ti vos, etc., etc. ). 
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las ven Lajas del llamado métouo estadís tico l. Creo que estamos todos acor­

de~ en pensar que un método es bueno cuando bueno es el inves Ligador. Si 
qUitamos a la presenLación de los tres tipos en que ]a autora logra encerrar 
todos los ~'encxivos posibles cierto cariz meramente logico y esquemát ico I 

que]a alep de la realidad l ingüística más de lo necesar io, estos tres tipos 
se presentan en calidad de tres asociaciones mnemónicas: es decir, deli­
n:i~an el campo vi rtual del reflexivo negativamente por medio de tres opo­
sl~lones. Estas oposiciones DO son homogéneas: el tipo 1 (m e verbero: 
al",m verbero) deja alrellexivo dentro del sis tema de los proIlomb res perso­
na les y es en nuestras lenguas una distinción que se apoya en el sentimiento 
morfológico ; el ti po 11 (me ungo .' membra ungo) es una dis tinción princi­
palmente semán Lica (expres i6n de la personalidad) pel'O el pronombre 
manLiene cier ta oposici6n con el sujeto del verbo ; el tipo III (me dirumpo : 
d!rumpol') es también una di stinción semán tica : su va lor mOl'folórrico 
arecla únicilm ente el modo de la acción, sin apoyarse de ninguna ma~era 
en una oposición en tre el reflexivo y el sujeto . De esta va riedad no sólo re-

1 ~s las venlajas son c\,jdentes dondecLuiera qu e el lingüista ten ga que trabajar con masas 
de eJ e~plos Y hacer hincapié en la frecuen cia relativa de un fenómeno. Huelga r ecordar 
las , 'anadas maneras con que este metodo se aplica, desde hace m1lcho, a cuestiones de 
cronología y de di ~ tribl1 ción geográfica. y puede aplica rse también a conceptos más moder­
nos y complejos, como el de vitalidad, eLc. Más rec iente es la lcmlellcia, qll e sobresa le en 
este ensayo, a aprO\'echar el método estadíslico para caracterizar un fenómeno den tro de 
tul sistema cle ler min :l do. Lo importante es conocer con exactitud los límites y la natura­
leza del ~3tori,a l estudiado. Ahora bien , si no me equivoco, la au tora concenLt·ó en la par­
le 11, su ~ntercs . e~ el método es ladís ti co 110 sólo porque consideró un período baslanle 
l~rgo y blel~ del lil1ltado (desde Eulalia hasta Chrestien de Troyes) , sino porque supo va lo­
ruar el conJunlo del maleri al conseguid o sin perder de vista la individualidad estilística 

d ~ los tc~tos (~n gran mayoría tex tos poeticos) de Jonde lo recogi.ó, o por lo menos del 
ge~e ro literari O al <¡n e pe rtenecen. La p arle IJI estriba en el co tej o de una docena de no­
vehsl~s (nn teda cada autor: véasé la lisla pág. 16 8) que van desde Flatlbert basta Jules 
Romalll ~. El ~aterial de la primera parle me parece elegido y estucliado con cri terio 
n::enos sls~emáhco; ~a ~~tora. se fija particula r mente en la personalidad ele Plau t.o, y tam­
bléo . de C icerón y Vlrgl llO ; SIIl embargo , analiza ej em plos más bien que led os. Ni siquiera 
comldera adecuadamente el distinlo género de las obras literari as estudiadas, como 
cabría h ace r , por ej. con Cicerón, en vista de la importancia trascendenlal qne tiene esta 
distinción en la es tilística cl ásica . 

~ Más exactam en te : lo ~ tres tipos so n prese ntados corno una realidad 'luo puede empíri­
camente observarse, ya en francés, ya en latín; sin embarso, la antara llega a di stinguir 
las tres clases d.o oposiciones por medio de un razonamiento donde prevalece un olemento 
purament~ ~ó g\Co y esquemálico que da Lono caraGterlslico a Lodo el libro . l\J ny a me­
nud~ .se dl s tHlg~ e e,ntre lo qu e r ea lmente es y lo que es posible desde un punlo do vista 
teorellco, por ej . pago 53, 5g (!dogica lly n), pág. 18~ (I! tcchnically not impossihlo ))), etc. 
Esle esqlle~alismo re~ulla particularm ente claro en los pasaje s donde se discuLe segú n cuál 
de los tres lIpos dcba mterp retarse una u o tra categoría de re tlexi \'o (por ej . pág. 46, 57, 
p~s· 8g, nota 25, y compárese la nota 1 a la pág. 14 de este trabajo). Véase por fin pág. 9 
donde se o[lone la interpretación es tilística a una ex pli cación ({ IUgica)J; las comillas son rle 
]a autora J quiere n decir ell últi mo análisis: posibi lidad de d istin ción gramatical. 
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sultan tres valores distintos del verbo reflexivo, sino también la posibilidad 
de infinitos maLtces intermedios a causa de las interferencias recíprocas de 
los tres lipos. Otros tipos de oposiciones serian jgualmente pensables; 
estas tres tienen la ven Laja de permanecer const~llltemente dentro de Jos tres 
sistemas considerados por la autora, aungue - huelga decirlo - con valor 
distinto cada vez. Por lo tanto permiten delimitar COIl basLante amplilud 
y exact itud el campo significativo que compele al reflexivo dcntro elel sis­
tema latino o del francés . Traduzco así en lérminos ordinarios lo que quiere 
decir la autora al afirmar que con sus tres tipos consigue ((determinar m{ls 

exactamente las connotaciones que dlst10gueu el uso del verbo reflexivo 1) 

(pág. 5). 
El es tudio directo de cada verbo, o de cada categoría semántica de ver­

bos, permite luego analizar las realizaciones caracterís ticas del reflexiyo y al 
mismo tiempo ordenarlas desde un extremo al oLro de su campo sigrrifica­
tivo en un cuadro de diferencias y de sim ilitudes. Claro está que la 
autora, en búsqueda de caracterizaciones, concentra su interés principal­
mente en las diferencias. Su ensayo podría clas ificarse entre los tratados de 
differenliis, yeso es muy natural, siendo su punto de partida próximo al de 
un gramático o lexicógrafo . Lo interesante es que este anhelo de carac teri­
zación hace que la aulora no eslé siempre dispuesta a aprovechar como podría 
la ventaja que le brinda el tener delante un material completo, para buscar 
sistemáticamente la complejidad erectiva de cada ejemplo que, por defini­
ción - es decir, por el simple hecho de estar dentro de un sistema del cua 1 
únicamente se desprende el valor efectivo de sus connotaciones -, no puede 
existir nunca en estado puro. Creo que esto depende de que la auLora no cou­
sidera sistemáticamente la faz s intagmá tica de sus problemas, y esto se justi­
fica en parte porque está interesada en el significado del reflexivo más que en 
su carácter formal de significante. No necesito mostrar lo útil que es cons i­
derar las oposiciones sin lagmáticas para caracterizar cualquier sen tido y cual­
qu ier fun ción gramatical; baste recordar que la autora corta la larga discu­
s ión sobre los limites del pasivo y del reflexivo en francés con una fórmul a 
sintagmático. al decir que el tipo Ol! agite une bouteille no puede nunca ser 
sustituido por el tipo la boulcilla s'agite l. En muchísimos casos considerar 
el siutagma hubiera evidenciado y confirmado la interpretación de la autora 
briuuálldole el testimonio de la interprelación dada efectivamente por el 

I Vóallso págs. 187, 199-201 (no La 66). Con esto no (luiero decir lluO falten observacio­
nes do ca rácter sinlagmatico, y a. veces muy finas y acertadas, "éase por ej. en pág. 71 lo 
que se dice sobre el carácter unitario del sintagma me jada (verbos de movimiento), sinté­
tico más bien que analítico. Es una observación que, traducida a términos ordinarios, puede 
resultar casi obvia (ya está implíci tamente en Heichenckron, op. cit., pág. 16) pero qu e 
tiene para la autora, y co n razón, el encanto de un descubrimiento. y en algunos casos, 
sea di cbo de paso, un menor descuido de la termin ología ordinaria ayudaría a la au tora 
para aclarar lo que es "erd aderamenle original en su pensamienlo. 

RFH. VII VEn so REFLEXlVO y ORíGENES ROM.iNICOS 7 

hablantej l. Por fin, el tener siempre presente la variedad y la co hesión sin­
tagmática hace más racíl considerar, como decíamos , la [unción del reflexivo 

i Por ejemplo, págs. 114-45, mueslra en forma polémica, gue el tipo JI no puede con­
siderarse una mero. exlensión del tipo 1, admiliendo que h aya di sminuído la fuerza ori­
ginaria del pronombre refle::.::ivo. Ahora bien, he aquí un cuadro comparativo de es ta fuer­
za originaria, medida por la observación sintagmática, en las varias 5ccciones del lipa 1 
y de l tipo n, según resulta al analizar los ejemplos considerados en es le libro. El tipo 1 
tiene dos seccionos (pág. /jo actividad reflexiva, no física; p{lg. 41 verbos cl e autoanálisis, 
me pulo, eLc.), Jaudo el pleno valor del pronombre, y Sll indepencl cncia en el sintagma, 
se manifiesta, en la mayoría de los ejemplos, mediante la oposición deL pronombre a olra 
persona, o al pronom bre suj eto , o los dos casos en uno: alias collaudare, eapse sese \!el"O 

11011 polesl ( Plauto) o de alguna otra manera. En el tipo Il encontramos lo mismo con al­
guna de las catego rías que representan una acli"idad no física (me coerceo, püg. 49; me 

reflcio pág. 5L i me commiuo pág. 51-52;): ego me luae commiUofidci', Ter. ; PI,ilelli seque 
vitamque rcpublicae conJonuvere, Sal. 

El último ejemplo es sufi ciente para mostrar que el tipo JI conoce oposiciones propias 
(no considero el hecho de que cltipo H puede adqui rir cierto realce por la presencia de 
complementos especiGcati\'os: cumque le allimo et cogtlalione cOlwerterjs, efedo que, según 
me parece, puede conseguirse más difícilmente con el tipo 1), mientras que otras son 
comunes con el Lipa f y prueban que hay in terferencia entro las dos. Efectivamenle, la 
mayoría de es tos verbos del lipa 11 que acabo de mencionar pueden también interpre­
tarse según el tipo 1 (me commendo: alias commemlo: uitam commendo). 

Por lo contrario con otras categorías del tipo !l, por ej. verhos con los cua les el reflexi­
vo represen la el cuerpo humano o ulla de sus partes (pág. 46 me swbo, e tc.;, el valor 
propiamente reflexivo y la independencia del pronombre no están eviJc lIciadas. Ahora 
bien, lo mismo ocurre en gran parte de la categoría del tipo 1 que conliene verbos 
IC donde el suje to se ayuda o se cohibe en sus acciones )) (me /íbero, mI.! obslringo, eLc.), por 
ej.: se ex caleltis exemil. Plau lo. Huelga decir que la mayoría de estos ve rbos pueden tam­
bién interpretarse según tipo 11 (me libero: alias libero: ¡idem libero ). 

En conclusión, el análi sis de los sintagmas, además de mostrar la interfe rencia de los 
uos tipos, co nfirma que e l lipa J[ no puede considerarse una fo rm a reducida del tipo 1 ; 
a lo sumo puede Botarse (véase tambjún pág. t>¡) que licne relaciones miÍs eslrechas con 
el tipo III ( medio-pasivo enfático) que , como es naLural, no está nUllca subrayado (o lo 
está con la forma sese que no es lma opos ición). Lo mismo ocurre con jos reUexivos de 
mO\·im.i enlo (mc jacjo) lo cual couGrma la interpretación {Iue da la au tora: que correspon­
den a un intransitivo por medio de un mediopasi\'o ficticio (curro> · jacior > me ¡aejo). 
Esta observación sinlagmúlica formula y patentiza, por lo tanto, lo nuevo en este uso del 
reflexivo, que la aulora llama sintéti co; el pronombre aquí no es sino una connolación 
del verbo, la cual, a lo sumo, adquiere más o menos realce por la presencia de complementos. 

Los verbos reflexivos que denolall un proceso de reacción emocional, muy raros en la­
tín (págs. 59-6(), son todos fuerlemente subrayados (egomel me coquo el macero. Plaulo); 
bas ta. esta ob5ervación silltagrnática para confirmar la interprelación estilís tica de esto uso, 
particular de Plauto que da la auLora (véase también la nola :JI, de pág. 58). E l tipo 1 y II 
admiten verbos en que al objelo reflexivo se le hace acompaliar de un predicado (lit se (¡uis 
'}ull.m lll.udaljorem pulat Cic.; P ompeills SI.! ulIclo,·.:m meae salutis praebllil. Cic.). Aquí la­
independencia del reUexivo parece tener un grado intermedio que sería preciso esludiar. 
La autora me sugiere esta observación , al cons iderar el tipo SOL clame/' mall.eurc{/x lJág . 
í8. Algún provecho podría la mbién sacarse de la co locación del pronombre con re~pecto 

a su verLo. No creo por ej. qu e sea casual la colocación encl ítica de IIlIdavil se (Cíc. 46) 
/"cuocanl se ( Cic. 50), reficieudi se (C ie. 51), todos del lipa H . 
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en relación con los desplazamientos del sistema. La autora tiene un sentido 
admirable de tas proporciones: su anhelo de aclarar hasta lo posible su 
topiea no la neva nunca a perderse en meras dtgresiones o generalizacio­
nes, como ocnrre a menudo en in vestigaciones de esta clase; por lo tan lo , 
no se pone nunca a considerar en su conjunto este variar del sistema, J 
hace muy bien. Sin embargo, al considerar los sintagmas, hubiera conse­
guido tener siempre presenLc 10 esencial: las variaciones del sistema en las 
inmediaciones del verbo reflexivo. En variaciones ele sentido y de aspecto 
verbal no se agotan las caracteristicas del verbo reflexivo, que dependen tam­
bién de las variaciones del sistema pronominal. La denominación de verbo 
pronominal, que es el problema central del rellexivo, puede no ser clara, 
como observa la autora, pero tiene su justificación en la efectiva compleji­
dad del sistema. 

El interés de la autora, y por lo tanto el mérito de este ensayo, está con­
centrado en la interpretación semántica, concreta, del refleúyo, que sobre­
sale parlicularmente en la parte segunda, donde más a menudo se lIega a 
lo real de una interpretación estilís tica. Ya el análisis de los tres tipos du­
rante cada período transforma a menudo la (\ historia)) de una forma gra­
matical en una serie interesan le de episodios, aclarando medios de la expre­
si6n humana. Pero mucho más interesantes son las interpretaciones logra­
das particu larmente sobre los verbos que expresan una emoción o un movi­
miento, donde la expresividad del escritor aprovecha de ]a manera más 
variada todos los ma tices intermedios en la dia léctica entre la activa indivi­
duali dad del sujeto y su pasividad con respecto a una situación. 

Sólo al recordar que el pronombre reflexivo es pronombre personal se 
comprende luego que el juego de esta dialéctica está relacionado con la 
personificación y la animización de lo no inanimado. Es una animización 
que puede condensarse en rasgos expresivos que encajan muy bien en ten­
dencias de escllelas l iterari::as o puede también disolverse hasta no dal' al ver­
bo sino el leve soporte enrático med iante el cual el sujeto inanimado viene a 
ser considerado como vivo y realmente actuante. Me parece que aquí tene­
mos las páginas más logradas de este ensayo 1 en el cual da gusto ver el 
problema lingüístico encarado exclusivamente como incremento de nuevas 
formas de expresión, de significaciones nuevas. La antara subraya 10 posi· 
t;va que así resulLa la investigaci6n allí donde sus antecesores veían más 
bien el apagarse del valor de una forma gramatical a tra\'és de ampliacio­
nes suceSIvas. 

Hay una diferencia esencial de puntos de vista: en la autora prevalece 
el intento interpretativo; se coloca por lo tanto del lado del significado; 
Jos demás - no siempre, ni todos, desde luego - se interesan más bien. 
como pasa en todos los tópicos ordinarios de la gramática histórica, por 

I Véase parlicularmente pág~. 7'.73; r¡J-180; J03. 
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10 significante, por el aspecto meramente formal de la cuestiono Alguien 
podría reprochar a la autora no haber aprovechado hasta lo posible e, ta 
oposición. Por ejemplo, la autora no descuida Jos procedimient03 por ana­
logía, cuando por lo menos no lleyan al reflexivo hasta la pérdida de sus 
características; pero esLos procedimientos aparecen forzosamenle como algo 
secundario porque en este momento los considera desde el punto de vista 
tradicional. En realidad no tiene importancia para la expresión concreta el 
que la forma gramatical sea analógica o no: esti1ísticarncnle todo es legi­
timo y uno: hay también una estilística de la analogía l. 

La actitud de la autora, fundamentalmente opuesta a los procedimientos 
.de la gramática comparada, es particlllarmente interesante en la Introduc­
ción, donde plantea la cuestión de] reflexivo hasla en su fase prehistórica, 
en cuanto la lucha que el reflexivo latino tuvo con categorías verbales de 
particular ,'alar y aspecto (deponentes y medio-pasivas) , la lleva a consi­
derar las condiciones de estas caLegorías an tes de realizarse la competencia: 
cuando el sistema de los géneros verbales no lenia prácticamente que una 
voz pasiva morfológicamente distinta de Ja activa por medio de las desi­
nencias en -1' y entre una y otra se habían desarrollado, de manera tan 
.original con respecto a las lenguas indoeuropeas, las calegorías del depo­
nente (sequo/") y del medio-pasivo (lavo/"= "me lavo ))). 

No necesitamos discutir el cuadro de características semánticas que la 
.au tora distingue en el conjunto de estas rormas en -1' con respecto a la expre­
sión de la actividad del sujeto, que pasa por toda clase de matices, desde el 
verbo propiamente deponente hasla el pasivo. Su análisis de la connota­
óón semántica que compete a algunas categorias de deponentes, por ejem­
plo, completa, corrige el grupo de las investigaciones que se le habiaa 
adelantado a buscar un substrato semántico a este género del verbo latino 
sin oponerse metódicamente a ellas. 

Sin embargo, aquí la autora "no está todavía en Sll casa, se deja arrastrar 
por generaciones de lingüistas acostumbrados al método hi stó rico-co mpa­
rativo y acaba por pelear en condiciones desfavorables, al hablar no s610 
de caraclerísticas del deponente, sino también de su origen y desarrollo, 
lo cual es muy dis tinto. Sólo así se explica que esté 1TI1lydispuesla, aunque 
no completamente convencida \ a considerar el deponenle la lino como 

I Es j ustamente lo que hizo la autora al analizar (pág . .:loo) la el"presión de Bératld 

«( 1111 sOI/JTld /le se re¡;oit ni se ganle» la JloRibi lidad de decir tllt sOl/fflel se gOl'de se exlien­
de también al sinlagma insólito un souJTlel se re:;oil . Dc la mi~Ula manera ex.plicaría cl \'erso 

2834 del Rola lId : mei al rudat e lute ma gel//. La auLora (pag. 84, nota 12) JeSCQrta la in­

terpretación común (e< me hc perdido a mí y a mi gente )1) porquo no conoce ejemplos 
anLeriores a !\Iaría de Francia de una acción inciden talmente reOeXi\'3, como sería se 
pudre o clla tín se pel"Clcre, usado absoluLa mente . 

!. En cuanLo admite de vez en cuando (págs. 13, lO, 35) el carár.le r hipolético ya de 
sus conclu!'iones ya de taJa la cuest ión. 
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una forma primaria. con respecto a la voz media de otras lenguas indoeuro­
peas, mientras que, después de vVackernagel, podría verse en el deponente 
una forma fósil de la voz media y Hernando Ba lmori había efectivamente re­
conocido en muchos ejemplos de verbos comunes (contemplo [1']) de la litera­
Lura arcaica uoa huella más O mellOS clara de repar tición entre los sentidos 
propios de la forma en -o, y los de la en -01', que corresponde fundamenLal­
rnenle a la que sigue siendo ordinaria en las lenguas que desarrollaron en el 
transcurso de la edad hisLurica la categoría de la media:l . El punLo esencial 
de la contienda es éste: que para un compal'aLista poner de alguna manera 
el deponente en reJación histórica con la voz media indoeuropea es una nece­
sidad met6dica, para la autora no . Hablando con ri gor, sus argumentacio­
nes I podrían admitirse únicamenLe negalldo valor a los procedimienLos clási­
cos de la lingüís tica comparada l . Ahora bien , la autora, según me parece, 

t Los análisis semán ticos de Hernanclo Ba!mori no parecen convence r a la autora (pág. Ig , 
nota 15). Sin embargo, el sentido fundamenta! y ori ginario que ella reconoce al deponente 
(una experiencia o una si tuación en la que entra el suje to , pág. 14) corresponde basLanle 
bien a la función semántica más frecuen te clue Balmori reconoce a.l deponente en cuan Lo 
deriva de la voz media empleando una fórmula tan genérica cuan Lo cau Lelosa: « La media. 
[en Plauto] oCrece, generalmente, bien un va lor de interés o participación psicológica de! 
sujeto, bien un valor reflexivo, bien recíproco, bien significación di stinta de la acción; 
con C r e c u e n e i a presenta un sentido de estado logrado o derivados suyos más o menos 
inmediatos. Finalmente presenta una tendencia a un ,'alar semán tico menos concreto qu o 
la accióu, y a la forma absoluta: es dec ir, sin complelllen to directo ,) (ObsCl'vaciollcs para 

el esludio de los /Jerbos deponen/es en Emérila, 1933,1 I llág. 1; comp . pág. !l!l Y sigs.). 

~ Que es és ta : los ycroos comunes no prueban la existencia de una alternancia antigua 
entre la "Voz activa y media, porque cO/llemplo puede no ser un acliyo originario, sino una de 
las muchas formas activas deri"adas de deponentes que ellalin produjo al entrar el depo­
nente en su fase de decadencia. Sólo sería prohanle un video/" con va lor medial t( mirar , 
contemplar Il al lado de uideo (o, pág. 19 un dUCal" tt me caso Il al lado de duco tt llevo JI, 

etc.). 
A lo cual se puede con testar: 1° que es Los verbos comunes son arcaicos en general y 

se encuen tra n - como obsen'u llernando Balmori (pág . .:11) sobre lodo en los texlos más 
anliguos de la litera tura primitiva, y principalmente en PlauLo; .:10 que, si tenemos aquí 
un tipo mor rológico fósil, es natural que de él sobrev ivan sólo las variedades en donde 
la antigua oposición mo rfológica ha podido interpretarse como una mera vacilación de 
con lL otacioncs semánticas. Por lo tanto, hasta que no se presenten razones com parativas 
en contra rio (corno ~ería, sea dicho aquí en forma meramente hipotetica, suponer que el 
dcponcutc latino y todo el sisLema de la voz pasivo lati na ell -1' continúan, en el campo 
indoeuropeo, un estado cronológicamente anterior al que está representado por el sis te ma 
de la \'OZ media y de la pasiva en griego o en sánscrito, etc .) . pensar que es la voz media 
es indoeuropea y es la premisa histórica de l deponente latino es tan legitimo para un 
compara Li sta como lo es para la auLora pensar que unos chistes de Flau to son la premisa 
histórica del r efl exivo francés. 

a Al propósito tengo que selialar la noLa !l [ de pág . .:13 (véase particularmente lo qu e se 
dice de segao/") y la larga no la 33 de pág. 35: sobre la cuestión de si la forma latina 
de la Val!: pasiva en -r remonta a un impersonal) porque delalan en la auLora un senli­
mienlo mucho más claro de su posición respecto a la comparación y a sus métodos. Por 
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eslú lejos de llegar a eso; su dúplice posición es uno de los aspectos más 
in leresantes de este ensayo: vale la pena de que la consideremos detenida­
mente, porque nos dará además la oportunidad de discutir el tópico que 
más puede interesal' a los Jectores de esta revista: los orígenes románicos 
delrellexivo francés. 

Ya se ha indicado que el punto de partida de este ensayo es fundamental­
menle desc ri ptivo; podernos agregar ahora que este tipo de investigación 
tiene que fu ndarse principa lmente en un análisis direcLo de textos. Este 
ensayo por lo tanto es un ejemplo nolab le de una tendencia de Ja lingüís­
tica románica más reciente: lo actual de la lengua interesa mucho más que 
lo anterior; se deja a un lado todo lo que pertenece propiamente a la compa­
ración reconstructiva, todo lo que uo habla directamente a la sensibilidad 
interpretativa del lingüista. La autora va derecho has ta el último limite de 
esta tendencia; lo que ha.ocurrido en las demás lenguas románicas no tiene 
importancia; apenas se le ocurre, en una nota 1, que podría encontrar en 
ellas algún punto de referencia. En cuanto al latín vulgar, la autora esta 
desalentada de antemano: quizás - dice - tenga que permanecer para siem­
pre una tierra jnc6gllita : muchos sabios admiten que no hay propiamenLe 
textos escritos en latín yulgar; los t~xtos de este periodo ~ representan uu 
compromiso en tro vulgarismo y literatura, de donde no se puede sacar la 
imagen c lara de un es tado de lengua. Plauto sigue siendo hoy en día nues­
tro tes ti go más seguro del babIa popular, no só lo para el JaLín, sino tam­
bién para las lellguas románicas. El lec Lor se da cuenta en seguida de que 
medio sig lo , por lo menos, de desalTollo metódico desemboca en estas 
palabras; s in embargo, su espíritu critico no puede por menos de notar 
q ue, si la. autora anhela deshacerse lo más pronto posible del latin vulgar 
reservándo le ell'in concito de Cenicienta , esto se debe en resumidas cuentas 
al hecho uc que el latín vulg!lr es en gran parle un hallazgo de la gramá­
tica comparada. 

La gramática comparada tieue en parte la culpa de este rallo negativo 
porque estaba acostumbrada desde sus origelles a recoger en inscl'lpclOnes, 

lo contrario la nota 25 (pág. !lG) esta mu)' lejos de eso : contra la op in ión común (desa rro­
llada muy ampliamente por ll cmando Balmori, l. C., púgs. '23-35) la autora trata de pro­
bar que el Jatrn laelo os uu activo causaLivo hecho sobre laelus en eJad reciente (y por lo 
tanto es ~ccundario respecto a laelor) y que su sentido originario no era el de (\ abonar j) 
(por la razón dc (IUC este sentido, continuado por las lenguas románicas, no aparece por 
primera "cz en lalín hasta Paladio) sin tener en la cuenta deLida: l° que no sólo esto se 
deduce del valor dominante o primitivo de olros doril'ados de [aclas ([(ldamen, laelilia ), 
sino directamente del empleo de lac/¡Is en la literatura arcaic.a (basta remitir al diccio­

lIario de ErnouL-Mcillet); .:10 que la interpretación esliUstica de 'Virg., Georg. 1, 1, quid 

{acial Itw/lIs scgeles (para lelo a quo ¡empare tu/'al/l uerlere . .. cO/lueniat) casi supone la pre­
sellcia efecLi va de un verbo laeto «( abonar)J . 

f Pág. 8, nota 5. 

~ Pág. 6. Quiero declarar que la palabra (1 período)) (period) no es mía. 
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eu Petronio, en la Itala, en Antimo, en lodo esLe conjunto heterogén eo 
que llamamos ledos vulgares, unas perlas solitarias para encajarlas en la 
joya de un latín románticamente concebido y reconstruido (( como lo ha­
blaba el pueblo ll. Por lo tanto, la filología siguió cnconadamente buscan do 
en uno u otro de estos textos un imposible testimonio legítimo de una 
lengua popular, depurada de todo dejo de lengu J culta, e: decir, cl~ ~?a 
forma igua lmente imposible de 1engua, Proceden de esta falsa SUpOSICWl1 

muchas decepciones: no quiero detenerme ahora sobre el fracaso del «( latín 
de las inscripciones )l. Ya que no daban todo lo que se les pe(lía ordinaria­
mente (y sin embargo dan mucho, y pueden alm dar algo más a quien se 
conforme con buscar en ellas lo que cn ell as realmente se encuentra), hay 
qu ien les quita todo valor para aclarar el problema de los orígenes rOD."J­
cos y localizar las innovaciones románicas más antiguas. Y hay tamblén 
quien tiende a ex tender a todos los textos vulgares este rallo condenatorio; 
hay por fin quien va alÍn más adelante en esta crítica negatiya, y quita 
toda importancia a estos vu lgarismos mienlras aparezcan perdidos dentro de 
la común tradición del latín, y por lo tanto está dispuesto a atrasar la edad 
de las grandes innovaciones románicas a una fecha tan reciente que casi 
está ruera de la propia latinidad l. 

Claro eslá que estos textos ticuen carácter documental más bien que lite­
l'~\rio ; su conjunto, por lo lanto, nos desalienta por lo heterogéneo que es; 
pesa sobre estos textos una tradici6n más culta y unitar ia, ele la que no 
podemos hacer caso omiso ni por un momento. Por oLro lado la compl'en­
sión de estos textos exige uu trabajo previo de comparación y de evalua­
ción histórica (piénsese en la critica a PeLl'onio) en el cual se demora 'pere­
zosamen te el interés de los investigadores que, como acabo de deCir, no 
buscan ordinariamente en ellos silla una confirmación para las ilaciones de 
la gramática comparada. Todo esto impidi6 a los filólogos eval uar estos 
tex tos in trínsecamente como se hace con los demás; aun después de los 
trabaj os de Lofstedt)' otros, queda mucho por hacer en esta dirección y 
Lenemos que hacerlo. Considerado desde este punto de vista, el problema de 
la mezcla de vulgarismo y de cullismo, que en esos textos es marcada, se 
tl'aufol'ma en un problema de sinceridad estilística, No siempre - como pa-

I Para la inlerpretación de las inscripciolles el momento estilístico es forzosamente mí­

nim0'1 prevalecen criLe rio~ esladísLicos, cronológicos y geográfi cos (véase A,.cI¡ ivio G/ollo­
loqico Italiano, 1936, XXVIII, l1ágs. Cl-~O). Sobre la interpretación lingüísti ca de la 

(,IL ima literatura latina véase G. DEVOTO, Sto/'ia della lingua di Roma, Bologna, 1940. 
pHgS. 315 J sigs., y Vo;¡;RomallicCl, ID4~, VI, págs. 342-344 . El escepticismo de la autora 
se deriva en último análisis de la posición Jo H. F. Müller. Remito, pa rlo cautelosa y 
titubeante que es, a la ectposición que de ella hi%O Lotlls FUl\ll.I.\N SAS, Tlle nOUlI declcnsion 

SJstem Úl Merouingiclll Latí", París, 1037, p¡jgs. 4-9, 492-94. Véase además su resclia de 
LERC II , Ciebl es im VI//gw·latinischcfI ... cine Gelelll,pal'lihd? en RFH, 1942, VT, PlÍgs . 

100-103. 
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rece decir la auLora I - intentan esos textos en vano ser clásicos. Hay ) sí, al­
gunos en que la vaci lación entre lengua culta y lengua vulgar se traduce en 
un desajuste entre uoa forma in terior y una coslra exterior de remini scen ­
cias escolares. Sin embargo, hay otros que son sinceros. Pienso sobre todo 
en ELeria; aunque vacile entre la tradición cult.a y la más vulgar, Eleria no 
presume nunca de literata y emplea Jos rasgos que sou particulares a una 
u otra tradicion en cuanto son expresiYos, sin reparar mucho eu su origen. 
En ella lo liLerario deja ordinfll'iamenle de ser literario, así como lo vul.g[ll' 
ya no es vulgar; por lo tanto, salvo las proporciones, tiene derechos, igua­
les a los de Plan to o de J ules Bomains, a una interpretacibn eslilística. Lo 
que la autora, a gotitas, arrastrada por su espíritu autocritico, dice por 
ej. de la j\-lulomedicina, hace sentir más vivamente que no haya intentado 
ensayar sus cal idades interpretativas también sobre Etel'ia, cuyo empleo de 
los l'eflexivos había llamado la atención de los filólogos desde L6fstedL. 
hasla Reichenkl'on. 

Creo por lo tanto oportuno colabo rar críticamente con la autora y pre­
sentar, como pueda J, un esquema de esta interprelación. Empezaremos con. 
un ejemplo en que el uso de Eteria no sale de los esquemas tradicionales : 
XL V, ~, emene/el se el, Clln1. emenderavil se, tune accedal ad lauacl'wn. EL 
ejemplo esL,j en el mismo plano que me explico (tipo 11) O me defendo 
(tipo 1), el l'eflexiyo que Cicer6n emplea más a meuudo s; cambia desde 
luego la visión interior que empuja a la cristial1a, el molde gramatical 
subsiste idéntico; también en latín clásico estos verbos reflexivos pueden 
emplearse en forma absoluta sin que de ninguna otra manera complementa­
ria se subraye el carácter específicamente reflejo de la acci6u. e De dónde 
procede, pues, el sabor nuevo que sen timos en los ejemplos ele E teria ? 
Procede del hecho de que el Lipo de reflexivo subrayado, tan común en el 
latín clásico, debe de serle desconocido, o casi, si he "isto bien. 

Podernos decir que me emendo, y en general los reflexivos de verbos 
transit ivos, con respecto a l sentimiento lillgüístico de Eleria, pertenecen al 
tipo nI, son ia forma enfáLica de un verbo medio-pasáo virtual o real (o de 

I Pág. :;¡~, no la 2~. Es verdad que la aulora se expresa así al analizar un caso part.icular­
de ipcl'culLismo. 

~ Tengo que declarar que es LHS Ilotas es tán redacladas simplemente sob re la hase de un 
cotejo del texto do Etel'ia sin estar yo en condiciones de apro,'echar en medida adecllada 

la hibliografia pertin ente. Cito la Peref}l'illalio por la ed . Heraeus, Silviac vd potius ActllC/·iot! 

Pacg"inatio ud loca S(IIIc!a, Heidelberg, 1908. El cotejo lexicográfico se hace segú n el dic­
cionario de Lewis y Shol'1. 

3 Véase pago 01 y pág. /¡ 1, Ilota 5. Emcndo aligl/cllt es muy lJOsle rior a emelldo aliquod, )' 

cristiano; la innovación cri stiana me emendo está en un mismo plano con el liSO personal 

de paenitel (para el cual vlÍase J. SCHRTJ:'fEN yeRR. MOUlnlA¡'IN, SIudiell ':111' SJIIlax del' 

Briefe des hl. Cyp,.ian, 11, Nimega, ' 937, pág. 4); algo poslerior es cluso re fl exi\'o: 
GIIEGOIHO TURÓ~, Hisloria F,·allc., X, 10, "mlll/m se ex ¡lOe deinccps I'ex pe/lite/ls ut ... ; 

ejemplos merovingios en G. nSICHENKItOli', op. cit., pág. 3g. 
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un intransitivo equivalente: fal so intransitivo), es decir, subrayan de varia 
manera cier ta actividad del sujeto mienlras sufre un cambio corpóreo O emo­
cional sin que este énfasis estribe en una identidad entre sujeto y objeto, ni 
obvia (me de/eelo), ni irónica, como ocurre pOl' ej., en Petronio: in bal­
neum me coniicio, o en los casos plautinos (egomel me coquo, etc.) analiza­
dos por la autora i. Podemos decir que en Eteria se revela de manera 
privativa ]0 nuevo que existía ya en la forma clásica me incio. 

Sin embargo hay algo más: XXIV, I 2, mox l'ecipil se episcopns in dOnlw1l. 
Sllam continúa en apariencia el tipo clásico en que el pronombre reOexivo 
va junlo a un adjetivo reflexivo: CLLm in l'cgnwn suum se l'ecepisscl ~ (al 
lado de domllm se I'ecipel'e). Pero hay que recordar que en la Peregrina/io 
contrariamente al uso clásico, son corrientes, y adquieren una frecuencia 
.característica, giros del tipo XLIII, 9, ul inclinenl capila sua omnes; XXI, 
]3 , monachi habentes iu.xta monaslel'ia sua ... giLi dignali sunl pe,. monas te­
ria suo ... mesu.scipere ... etc., etc. En otras palabras: bayque recol'darque 
.el 11S0 de los pronombres posesivos y persona les en los tiempos de Eteria ya 
se ha Lransformado por completo ; la frecuencia que ~onsi guen en el uso 
idiomático denota en genern lla tendencia a seúalar y evidenciar con ellos 
los planos y direcciones dentro de los cuales se desarrolla la acción, denota 
una perspectiva de la frase más bien qu~ una mera oposición de personas, 
en la cual el uso del reflexivo para la expresi6n enfática del movimiento 
encaja a tnaravillas. Ahora bien, la expresiv idad de Etcria, muy modesta 
es tét icamente, pero llena de brío emotivo, aprovecha el vfl lol' de perspectiva 
que siente en el pronombre yen el re(lexivo, en cuanto está siempre dis­
puesta a describir, más bien que a re latar, ya dar hasta a sus emociones 
una linea plástica, llenfl de movimienlo . Esta intención descriptiya sobre­
sale en el empleo de se levare: XXIV, 5, el ad /Lbi perdicliflle/'illl (psalmi) 
juxta comiUe!udinem, lebal se episcopus et sial ante cancellum.; aquí se ajus­
taría perfectamente la interpretación eslilisLica que la autora da para el tipo 
se lever del francés antiguo l. Hay ejemplos más complejos: Eteria, con 
sensibilidad femen ina. recalca a menudo la pena física del cansancio, ya de 

J V6a~e págs. Go, 66. Con esta fórmula roe enCllentro conforme en conjunto con la 

interpretación que la antara da del tipo In J de forma!' colindantes (pfígs. 5:.1-57 y ta mbién 
50-61, Y 70-71) evitando al mismo tiempo SllS discllsiones (véase parlicul:J.rmelllo pág. 5~, 
(lola 21) de ~i algunos rel1exil'os pertenezcan rea lmente a uno u otro tipo y a que el prohle­
ma, ~rglll1 mi p,necer, o so reduce a 1ma mera c ll e~ ti6n lógica)' por lo tanto no excl usi­

yamenLe lingüÍstiea. o no puede resolverse ~ i no con la inl,crprctaci6n estilística ue cada 

-ejemplo y con la observación uel uso ue cada au Lor. A~í so expli ca también po r qué las 

varias secciones semántica" de las dos categorías emi nent emenLe reflexivas (,'erbos de 
moyimiento)' de reacción emociooal) es tón formadas indiferentemente con verbos de los 

tres tipos, según observa la autora. 

, Los ejemplos son de Cicerón. 

, Págl'. 1 02~106. 

RFH, VII VERBO IIEFLEXlVO y oníc;.ENES IWM.\NICOS 

est.ar entre el gentío, )'a de andar por largos caminos . Esta sensibi lidad 
junto con su sentido plástico de la acción, parece llenar los verbos d; 
mov~mient~ de sentido emocional l. Aquí el énfasis del reflexivo expresa 
al mismo tiempo el punto de origen del movimiento y el comienzo do un 
estado penoso, yes cOlTelativo a otro término de la locución que marCa 
plásticamente el pllnto terminal de] movimiento y de la emoción: XVI, 5, 
q/li ,~an.cllls mon.achas vil' ascitis necesse habuil post tantos annos, quibus sede­
hat 1Il heremwn movel'e se et descendere ad civitalem Carneas'. 

Esla actitud de Eteria puede Jlevada a desvincularse con soltura de los 
esquemas que brindaba la tradici6n anterior. Es ütil comparar el uso viejo 
con el nuevo, encarando el cambio en forma de una ampliación progresiva 
del empl eo del pronombre reflexivo, corno hizo Reichenkron. Mncbo más 
lILil e interesante es, desde luego, señ.alar por medio de análisis esLilísticos 
la propia connotación que compete a cada catego6a semántica de los ver­
bos reflexivos, como hace la antora. Lo mejor sería, para mi gusto, echar 
por]a borda cualqui er res iduo de clasificación abstracta, tratnr de mirar a 
la Jengua como la miraba la sensibilidad expresiva de E teria y mostrar 
cóm~ ~u visió~ interior le desplaza de un solo golpe una u otra porción 
adqUIrida del SIstema de lengua yue se realiza por medio del reflexivo, 
sa I tando por encima de viejas dis tinciones, creando valores nuevos. Para la 
sensibilidad plástico-emotiva de Eteria resu1La indiferente que el verbo de 
movim~ento sea gramaticalmenle un transi tivo o un intransitivo, lo que 
ella qUlCre marcar con el énfasis del reflexivo es igllalmente una connota­
ción particular del movimiento. Por eso, al decir que después de tina cere­
monia en la igles ia, XX V, 7, vadent se unllS Quisque ad hospilium snwn ut 
se resuman!, se da el caso de que Eteria hace 11 n reflexivo con un verbo 
intransitivo, 10 que para la gramá Li ca clásica no tendría sen tido . 

I E n otras palabras, la e'tpresivicl ad de Eteria es muy sensible a emociones cua ndo 

pnede sen tirlas e n la ~o ~ma exterior .de un movimiento o cuando en la emoción del suj eto 

c~~e un ~omento dccldlClamente actl\'O o voliti vo (véase adelante: me pulo). E sta condi­
ClOn explica el hecho de qne Etcria, lan atrevida por un lado para sal ir de 105 límites del 

rellcxivo ~lásico, no ~a lga d~ ellos co n re!ipecLo a las emociones de natl1raleza prevalente­
mento- paslVil; le falla tambI én el tipo me per/erreo, falla caracle rística del latín respecto 
a las lenguas románicas (I'úa~e pág. 59)' 

~ Aquí van también con destacado ,'alar de scriptivo: Il, ~, itcr sic fuil , lit per medillm 

trallsVerSa,.emll.~ capul ipsius uallis el sic plecaremus nO$ a(l monlem Dei; VI, 3 el el/n les illter 

monles inlroveramus oc sic delllJO plicavilll!ls 11O.~ ud mare; VI, 3 usque arl eum locum I.Ibi de 

irller mO~les exivim.u.~ el iUllximus nos dClllIO od mar/! rubro. - En VIlI, 5 ¡pse [episcopus) ergo 

cl~m se .d¡gllGlllS !uiS.~el vexare el ibi nobis, occw'rcre el énfasis es evidente; quizás sea 

afectaCIón ~ med1as mll~dana ,. a medias eclesiástica: no estoy en condición de averiguar 
con otros ejemplos el'to. lmpres lón. Sea lo que fuere, es cierlo que vexore en este sentido 

~ra caracle.r.lstico de la lengua militar: ti". vexati omnes difficlIlla le .,iae y Puer)l'., IX, 3 
mm non ¡¡ui .lIecesse vexore mjlite~ (se habla de una escolta), dond e veXflre muy probable­
.mente debe mterpretarso como un falso intransiLivo. 

' j 

, 
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Aqui vadenl se no es sino la forma enfática de rcverlllnlur 1 y hospilüun ,. 
y particularmente su.um 1 más que determinar el punto terminal del movi­
miento, insinúan el anhelo de soledad y descanso, adelantando nl se reSlL­
manl. Por fin, en XXIV, 12, mox autem se I'ecipit episcopus in dam.wn suam, 
todo esto está como concentrado: hay que traducir: el obispo se retira a 
su casa y abi descansa: suwn aqui subraya se en los dos valores que var~ 
encerrados en se recipil ' . Ahora bien, en estos ejemplos el posesivo está 
relacionado con el pronombre reflejo de una manera muy disLintade lo que­
ocurre en Cicerón; esto resulta también por la diferencia del sinLagma: cn 
cum in regnwl1 suum. se recepissel la colocación de SlllLIJl. lo aleja psico­
lógicamente de l"egl1.UlI1 y bace que valorice se sumándose con él, y no 
oponiéndose a él, como ocurre en Eteria (punto de partida y punto ele 
llegada). 

La posición cul Lural de un texto vulgar, como el de Eteria, puede scr 
ambigua o confusa (aunque podría serlo mucho menos al partir todos de la 
premisa que, también en latin {( vulgar)j, el empuje a innovar puede venir 
desde arriba). Sin embargo, en cuan Lo es la expresi6n sincera de un artisla 
de calidad menor tiene el mérito de potencial' o patentizar esLilísticamenle 
con mucha transparencia los valores que toda una edad está buscando en Sl1 

lengua, en conformidad con sus rasgos mentales. Lo que acabamos de liotar 
en Eteria encaja con 10 que la autora observa 1 de manera genera l : que a 

los reflexivos latinos de movimiento compete la misma [unción que a los 
intransitivos de movimienlo compuestos con prefijos (dis-, ex-, in- 1 etc .). 
Ahora bien : el romanista DO puede menos de interpretar esta observación 
desde el punto de vista románico y piensa en la sustitución de verbos sim­
ples a verbos compuestos por prefijación, piensa en la recomposición, en 
todos los hechos que indican que el antiguo sistema de oposiciones verbales 
por medio de un juego de prefijos se acabó ya ; le ocurre, pues, ampliar este 
horizonte a las nuevas formas del verbo \l pasiyo )), al nuevo valor de las 
formas nominales del verbo, a la convergencia enlre formas denomillales y 

I Compárese XLIII, ~. l'erJerlilur ... I'cswnere se; XXIV, n, I'cuerlulllul" in domos suas el 

,·eponcnt sc dOl'lnilo. 

t Sobre el sentido de « retirarse)) (desde Plauto, cLc.) véase la nota 31, pág. 68; me· 

recipio (( reponerse )) se usa desde Varrón y Cicerón: me resumo, me repono por una razón 
o por otra delatan un uso tradicional; cierto cariz de una fórmula consuetudinaria tien a. 
también me ¡elido: XLIX, 1, r¡ui /lO/I $C ... ill Je¡'usolima lelldalj XV, 3, mullijralressallcli 

lIIollucJ¡i ... de diuersis locis rJclliellles lene/ullt se lit lavculw'.ia co loeo; VI, 3, sigilO sibi locis el 

loeis ponen! ud quae sigila se lelldelll el sie ambulan!. .. i XVlI , 3, qui non se tendal iillle 

gralia oralio"is. Nótese por fin : XLVn, 3, claudunlur porlas ne quis calrcumillUs se dirigut 

y, bastante frecucnte, se eo/ligit. Claro es tá que una u otra de estas fórmulas rnlinarias 
pueden elaborarse estilísticamCllle; por ejemplo: XXIX, 5, Un se omais mulliludo colli9il 

ul ... ; XXLV, G, el comlllollel, ul ullusguisgue slans fidelium illclinc/tt capita saa (en cambio. 
véase XXX VU, 3, lI'anstt UlltlS el U/lUS tolÍ acclinanles se. 

a Véase pág. 70. 

/ 

tll<'H. VII VERDO REFLEXIVO l · O n(G EX ES nOM . .iNICOS ¡" , 
.deverbales en la derivaciun, etc. Es un conjunto de innovaciones caracterís­
ticas de esta edad que nos lleva a comprobar un desplazamiento entre la 
esfera tradicional del verbo y la del sustantivo y a suponer que en este 
.desplazamiento halle su expresión un sentimiento nuevo de la l'ealidad, 
inherente a]a que podemos llamar mentalidad románica. 

También el proceso de personificación y de animización de conceptos u 
objetos inanimados que]a autora considera vincu lado a la extensión del 
reflexivo yal mismo tiempo supone ser algo excepcional en ellallo, aun 
vulgar, parece estár relacionado con este di stinto sentido de la realidad y 
no es excepcional en el latín vulgar l. No falta desde luego en Eteria: cierta 
sensib ilidad frente al paisaje -junto con un rasgo propio del estilo episto­
~ar : lo que se ha visto, lo que ha ocurrido, es el personaj e, más biell que 
.el Lema, de una carta - empuja a Eteria hacia la animación de Jo no ani­
mado. El salir ele una garganta augosta le sugiere uu uso del reflex ivo que 
no es revolucionario, pero que un gramático taclJaria de poético. 1, 1, 

inlerea am.balanles pervenimus ad quenclam IOCllll1, ubi se lamen montes ilii 
.inler guas ihamus, aperiebanl elfaciebanl vallem injinilam ingells ... ' . 

Mucho más atrevida parece Eteria al dar nlma a determinaciones de 
tie~po. En todos Jos pasaj~s en donde se describe con exactitud pro lija 
- Junto con el anLelo de fijar el recuerdo de emociones personales _ el 
desarrollo de las ceremonias litúr¡j icas, seflaJado por el lento ritmo de las 
horas, es muy frecuente el ti po se lacere, XXXI, J, hora seplima omnis popu­
Jtui ascend(~nl ... el cwn cepe,.¡, se/acere hora llona, snbilur ... XXVII, 3, haee 
.l..'l'go dam agunlur, facilse hora quinfa. XXXV U, 7, posl hoc, cam ceperit se 

i~m h~r~ llona lacere, legilw· ... ; XXX VII, ti, alubi aulem sexla hora se lece­
ni, SIC ItU!" ... y además XXIX, 3, /lbi eepei'it se mane ¡acere, sabalo illuces­
.anle, ojjeret episcopus el jacit ... El conlexto de es las oraciones (la última 
particularmen te) hace paLente, sjn comentarJo, la situación que esti lís tica­
Juente se realiza con el énfasis (lel reflexivo: en la tensi6n de la cspera lo 
que va a pasar adquiere la evidencia de una persona desconocJda . Al con­
,irario en XLIII, 2, Clllll alllem mane facLum fueril , pl'ocedil omnis poplllas ... 

j A p.rop~s¡to del lipo s~ cxi~'care, de la Mulollledicino, >;0 no ta muy acerlallarnenle que 
.e l vetcrlOaflO que la lr3cluJo plCw:·a en los humon;s y cicatrices de sus animales como en 
seres vivos C!,ág. 73, nota 3,) ; ya. SchrijnclI babía dicho , cn su estilo, al ... o parecido al 
notar el earacLer técnico de este tipo. Sin cOlLargo, quicn aotes quc la aUloora se ha fijado 
más eH la función aniruizadQra que compele al n~ ncxil'o rom.ínico ha sido Elise Richlor. 
Véase ZU I" Elltwichlung des rcflexirJisellCll Ausd,·/tclrs im R{Jm(l.ni~·cllCll, en Z IlPh, XXXIII, 
págs. I 3!i-14 [ ; Y la reselia al libro de Reiclien L.ron en Lilc/"olu/"blall f¡jl" germ. l/ud 
romanuclte Philologie, 193, , LVIII, págs. 35-37. Respecto al senti miento de distinción entre 
lo animado y lo no animado en los orígenes románico~, y particularmente cierta forma 
de nuevo animismo, hasLe aquí remitir a la interprctación del neutro plural femcnino 
.da.da por Sp-ilzer en el articulo citado má;; arriba. 

" Pero , en lDera~ expresiones topográficas, X n, tI . mans . .. gui lellllcbulur ill lOflgo. 

, 

I 

I 

I 
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no tenemos sino una determinación de liempo. Sin embargo, el ejemplo 
XXXI, 2, ... el iam cum ceperil csse hora undecima, legilu,I' ... • parece sugerir 
que eu la lengua de Eteria se facere puecle también equivaler sin más a esse 
(fieri)~! no animizado. Aqui tenemos una muestra· del complicado proceso 
que se sintetiza con el nombre de gramaticalización de un hecho eslilíslico .. 
Esto parece implicar un deteriorarse de la fuerza expresiya; podriamos. 
parad6jicamente admitir también lo contrario: esse, jieri cslíÍn sentidos como­
equivalentes de se ¡acere en cuanto se refleja sobre ellos, aunque en forma 

implícila, el .énfasis propio de estil innovación. 
Así pienso que sea en realidad: la identidad del contexto prueba que para 

el sentimiento de ELeria hahia casos en que se lacere se distinguía de essc 
(jieri), menos por un distinto contenido enfático que por hacer explicita 
un cnrasis que la expresividau de] conjunLo pone implícitamente en esse. 
En esta vacilación juega casi exclusivamen Le la diversa actitud de Eteria. 
hacia la tradici6n dellatin: el uso de esse es un resto de adhesión a una 
forma de latín que le parecía más castiza; podemos, si, Lachar de torpe esta 
adhesión porque cae en lo genérico; pero sabemos que Jo geucl'ico ha sido 
la gran enfermedad del latín de esta edad pOL' un desajuste entre la forma 
interior y el hábi to literario al cual ni siquiera Eteria puede, desde luego,< 

escapar 3. 

t Vé:Jse tamhi6n XL, 1; IV, 5; XXXIl, l. XLIII, 6 ibi aulem cU/n VC/lI¡¡f(I fUCl"il , ¡ant­

esl llOra' plus decima, ya está en condiciones sintácticas distintas y puede interprcLarse de 

otra manera. Menciono esLe ejemplo para mostrar lo cuidadosa que es E teria en notar eL 
transcurrir de las horas. Cmp. XLUI, l, adcdcl"olur mtsso ... lit alllt! I¡o/'o lertia jiaf; 

sed uf 1101"« terfia plena in S10/1 sinl. 

SIrHuelga recordar las ci rcunstancias que permiten considerar aquí csse )' fieri como 
equ ivalentes; en lo que alaite particularmente al reflexi\"O y al pasivo, \'éase B.SlcuBN­

I..RON.~Op. cit.. 11ágs. 7. 16, 39· 

s Este ejemplo muestra que el proceso de gramatiea.lización (huelga remitir a los lra-· 

bajos de Spitzcr) puede esLudi.arse, desde luego, en la.s "acilaciones de la lengua de un so lo. 
autor. Sin embargo, estoy persuadido de que el esquema teórico de este proceso puede 

cowprenderse completamente teniendo muy en cuenta la circunstancia de que la g rama­

licalización 8e produce ordinariamente en cuanto existe un oyente que comprende la 
intención estilística de un hablante y, en condiciones determinadas, la analiza y reprodu ce 

como~un elemento nuevo (un sinónimo) que se agrega a ms posibilidades lingüísticas. 
Sobre'" este punto _ que nece~itarí(l un desarrollo adecuado y UIl. cnfocple riguroso en e l 

planteamiento ideali sta del probl.ema del .cambio l~ngüístico - me per.milo r,c.m.i..ti~ pro~i­
soriamcnte a la conclusión de rol Scmanllca cvolutwa e la pcrsona slortca dell tllrl¡Ulduo Im­
yuislieo. en Acles du Qualrieme Con!Jl'es lntel'H.((lional de Lillguisles, Copenhague, 'g38. 

págs. 110-116. , " .. 
DesarroUando adecuadamente lo dicho en el lexlo, resultan a Lambu'n que el no {hshn-

guir suficientemente entre el momento estilístico )' el momento gramatical ha sido la 

cansa principal del desacuerdo de la criuca sobre la cro nología y la naturaleza de las gran­

des innovaciones románicas (artículo, futuro. yoz pa!'iva. etc.). Huelga decir que, según 

mi parecer . el momenlo deeisi\'o y terminanlc e~ el e~lilíslico. 

RI.'H. VIl VERBO REFLEXIYO y ORÍGENES ROMÁNICOS 

Queda por fin la cuestión del reflexivo impersonal. Es sabido que Eteria 
·emplea de manera COrl'Len te las formas verbales en -1" I dándoles un de~La­
cado valor impersonal. Partlcularment.e en ]a última parte: filml missae ..• 
procedilltl" antem. ... dicunlul' ym.ni ... ellegilw' iiLe {ocns ... teelio perlegilltr ... 
.procedilur ... ilur, formas gramaticalmente personales o impersonales expre­
'san igualmente la impersonalidad del rilo. Sin embargo, tenemos sabido 
'que ordinariamente Etel'ill. concibe la acci6n impersonal como activjdaJ. 
Son famosos los pasajes del tipo XLIII, 5, il/e loelt,' de evangelio "ói 
.J.icil de ascenSH Domini; ampliando la interpretación de Lorstedt, podemos 
Jecir que aquí el sujeto (la palabra del Evangelio) no sólo es evidente y 
presente en la mente de ELeria, sino que también es algo que llena todo Sil 

espíritu y no puede definirse adecuadamente; por lo tanto, da a la acción un 
<;ariz de fatalidad: dicil está en el mismo plano '1ue plllil, accidil. Al mis­
mo patrón grama tical puede Hegar Eteria bajo un impulso muy distinto: 
su seo tido p lástico y concreto de la realidad puede hacer que el conjunto 
de una situa.ción se le presenle como el sujeto animado de la acción 1; es 
la conocido construcción impersonal con habel: 1, 2, habebal aulem de r.o 
loco ad lnonlem Dei forsilan gualluol' milia lolwn pe/' valle ¡Ila,., l. 

Esta actividad del impersona l sobresale también cuaodo el sujeto de la 
acción es propiamente indeterminado, e indica que la fidelidad de Eteria al 
tipo tradicional legillll" locas se debe a una posición estilística muy particu­
lar. Eteria conoce el uso de la tercera persona plural y de la segunda singn-

t Esle empleo es cO"rienLe en aulores cristianos, véase SCUnIJN€;( y MOHRlJA:'I"1I", op. cit.. 

págs. 5-6; J se reannda con un uso arcaico. Cierto eariz impersonal es desde luego inhe­
rente a la voz pasiva )lIlina, muy probablemente a cansa de la cooxis tencia de L Lipo itur; es, 

por lo tanto, natural quc'c!(ta connotación sobresa.lga en el momento en que el se nli.micnLo 

do la voz propiamente pasiva venía perdiéndose. La aulora no manifiesta al propósi to su opi ­

nión (pág. 35-36). As í y todo, estdy conforme con ella en pe nsar que es ta cuestión no debe 
confundirse - comO!ie hi zo a menudo - con la de admi tir qne todo el sistema de la pasiva 

latina se ha o ri ginado de formas merarnC!llc impcrson¡lles (véase la nota 33). Se lrata del 

famoso tipo impersona l bllCl"i,. que " i\'e en oseo y umbro en es tatl o puro J ~ in acompa iíarse 

con un tipo propiamente pasivo. Sin embargo, por cr)l}.,.i rleraciones de estratigrafía que no 
cabe desarrollar aqní (creo que no han perdido S ll valor l;te; argume ntaciones que tuye 

oporllluida(l de dc~arro ll ar en Alelle e noma, 1 9:11, 11, nO. 6-6), hay que pensar que 
t ambién el laLin las haya conocido. 

'! Comp . XXXVJI, 5; XLIII, 5; véase RE1 CHE!ni.1I0~, op. cil., pág. 115 ; AI.1C8 BERGrm, 

De/" Ausdruch del" p(/.~sivischclt Idee im A/lfl"((/I:6sischen, J{'na)~ Leipzig, 1936. púg. 4G. 

! No es animización del paisaje, más Lien es un ~elllido prominente do la ~iLuación ; el 

mismo que fomenla el tipo románico ILOC esl (10 e~). Otro~ ej.: IV, 4; XIII, :1, /WÚI!I!S 

aa ... per mansioncs oda, se pre~enlan casi en forllla de modisnlO técn ico; un tercer ejem­
plo. mencionado por Reichenkron ( pág. 45), proviene efectil'amenle dc111ille~/"al'ium Bur­

digalcnse. Comp. B8R GER., op. cit .• pág. /I:J. Va aqul también el LISO del impersonal en -r 

COIl el suj eto en acusalil'o (vé3se Rli: ICIIEURON. pág. 46), que en .Eleria está. estrecha­
me nte limitado a aclos rituales: XXV, 3, el sic .lit ora lionem 1)1'0 offl/.'ibu$; XXXTI, '<l, cum 

faclum [lIc/·jl missam; XLXI, 3, Jit cnlhccesim. 
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lar, emplea también el bíhlico horno XIII, 1, ILbi horno desiderium Slllun 

cUlllpleri videl; XXX VI, 3, ea hora qua incipit qua.si homo /wminem cognos­
ccre. Llama en seguida la alención que horno aquí va con un verbo de per­
cepción (videt) o con un verbo modal (incipil), es decir con giros que vienen 
'a palentizar la inlCl'prClación acliva que ELcria da a la acción impersonal '. 

Consideremos ahora este {, Ilimo ejemplo: XLIX, 2, el (quid plum 1) pulal 
,'iC maximllm peccatllfll incur/'is.~e qui in hisdcnt diebus lanle sollemnitatl intc/~ 
non juerit

J 
si tamen /Zulla necessitas contraria fuel'it, que Izomillem a bOllO 

pl'oposilo delÍnel. Creo 1 que aquí no tenemos arra cosa que una forma enfá­
Lica ue pulo. Este cadeter enfático es evidente cuando Eteria lo emplea con la 
primera persona nI, 8, ut lamen injinili essent (nwntes illi) ut non me pula­
ram aiiquando alliol'es vidisse l; esto quiere decir que aquí se pulat sirve 
(en condiciones absolutamente paralelas a homo videl, hamo incipit) para 
patentizar lo activa, lo voluntati\'a que es una acción hecha por un sujeto 
tan genérico que poco después Eteria "ya sustituirlo por una expresión típ i­
camen te imperso nal (hominem ) . En condiciones sin tácticas muy particula­
res, este empleo del reflexivo es muy parecido al Lipa de Autimo se polesl 
observare, decididamente imper~onal, estudiado por Reichenkron~. 

e Cuales son las conclusiones que podemos sacar oe esle cxcurslts? Ante 
Lodo, Hna de carácler histórico-comparativo: el uso de Eteria (de AnLimo 
y quizás de más textos) conrLrma la extensión característica del reflexivo al 
impersonal que la comparación de las l enbua~ modernas perm ite reconslru ir 

I Los ejemplos galo-romanos mencionados por RE1CHENKIION, Jlág. 117, son del mismo 
tipo: G I\EGOlUO TUllaN", Hi~lo"¡(I Fr(lncol'um, 1V , 12, lit ¡'Ilel' tobulas uspiecre horno no,~ 

possil. 

s Para estudiar convenienlemente eslos casos habría que examinar previamente cómo 

usa e inle rpreta Elcria el in finitivo con acusativo pronominal. Ante todo, hahría ulla 

cuestión de co locación que lIO puedo siquiera plantear aqui. Sin em bargo, creo que bastará 
recordar qu e este lI"O del acusa tivo pronominal con el infinili ... ,o es contrario a una tenden­

cia general del laUn, en parti cu lar del lotín cristiano ( ba~ta romilir a SC IIRUI.'I EN y MORn­

~J.\1(1'i, op. ei/., pág. l"j ). La intcrpret<lción que ~e da en el texto resulla confirmada. ya 
por los cjemplos merovingiO!> mencionados por Reichcnkron , pág. 39 (se cogitat, sperabam 

me, puLabam me) ya por emplear Eteria Ilecesse est de la. misma manera (XX, 1, necr,sl'e 

me fuil.." (Iceedere,. VI, 3, ]]1, 2, 'Juia pcdibus ascendere me necesse uaL, y VI, 6, nece$se 

/lOS fuiL dCIIUO et denuo iúi. "C$umere donde: el pronomhre hace doble empleo. EsLe \ISO de 

Ilccess~ est hace pensar qne 110 sea ajeno al Lipa me pIllo de Etería el uso del renm:i\'o de 
illleró~ siúi lIolw·c (Hc ichenk.ron, :16-27), ya r¡uc e l dativo de iuten!s presenta en Eleria lln 

flesarrollo muy notable, como es (Iatur:.d. Un caso análogo: CILV $734 ... nullus c(lIIdt"m 

(arcam) piltd se vifj/a,"c. 

, Comp. IX., 4, pu/cltriorem terri¡f)ri.um pU/tI me wlsquw)t vidissc quam es! lerra ICSSCI'; 

X.XVI, 9, nOIl estimabam me pl'llilrl3 pvue vid!Jl·c. 

• ficichcnkron (pag. 65) a,hoilc, lo mi,lUo que 1I 0.~otros: (Ille en esle tilla se \"a con púlest 

(e Ulpleado impersonalmente»)' no cvn observol·c (es decir, no interpreta se observare = 
oúse:'va/"ij. Para el tipo ulterior, ~in verbo modal, remito igualmeote a Reich enkro n, 

aunql1C' sus explicacione;; eslün I('jos d,... ~er saLidactoria .. ( págs. 38, !,6). 

RFIl, \'11 VERBO REFLEXIYO y OníGENES nOM.\NICOS 

para la edad de la unidad románica l. En particnlar sugiere que el galol"O­
mallO debió de conocer, igual que Jas demás lenguas rom;;i,Dic~ls, el tipo 
impersonal se canlal allauo de humo canlal. e Por qué el francés lo ha per­
dido? Se pensó eu el inHujo del tipo germánico man: sería, según me parece, 
mucho más acertado ver en el triunfo de hOlJw cantat una ex.presión más 
~xplícita de la individualidad y aclividad del sujeto. Sea lo que fllere, ¡­
de una manera genera l, las condiciones románicas quedan un punLo de refe­
rencia más próximo y clirecto que ellatin cl{¡sico, ya que no buscamos en 
e llas más que un mero termino de comparación para aclarar el francés .. ya 
que en el lo.svcmos el origen hisL0ricoque ha brindaclo al francés el modelo 
y la posibilidad de desarrollos posteriores. 

El punlo de partida de su ensayo lleva a. la autora a preferir la primera 
rorma de comparación; sin embargo, su sentimiento crí tico la impu lsa a 
considerar s u tema tamb¡~n desdo un punto de visLa distinto, hisLórico­
cvoluLlvo, cuya verdadera naturaleza es muy dificil de ueullir '1; de Jo cual 
esta duplicidad ambigüa de posición tieue en gran parte la cu lpa . La au Lora, 
al defini r la superposición de sus tres sis temas saussuJ'ianos como una ( his­
toria in potcntia)) o un Ir juego interesante enLre diacronia y sincron ia )) de lata 
más bien que exp li ca, según mi parecer, esta ambigüedad en las I'dtimas 
páginas del Prefacio (7-9), escritas con claridad ausiosa, como hacemos 
c uando queremos persuadirnos a nosotros mismos más bien que a lo demás. 
Este ensayo encaja desde luego en la i nLerpretación novecentista de la gra­
mútica his(,úrico-evolnliví.l, en cuanLo (leja a un lad o lo particulal' de las 

• Baste remitir a la 6inf¡¡/¡r"n'j, que en este punto (pag. :J ,ti de la 3- edición) se apoya 

en Etise Hichler, a Lenmann-Uol'munn, que está fundJdo sohre Reichenkron. y al malluaJ 

Je Grandgent (pág. 112-114 de la traducción cas tellana, Madrid, 1928). No cahe plantear 

aquí una cuestión que se desprc!"ll.le de esLas condiciolle~ : la competencia del tipo se y del 
tipo llamo en galo~romano. Por 011'0 l:ido, sigue sienJo d ud oso el origen del lipa se (i m­

pCI·:"onal y, más larde , 1'asil'o), qnc, como es saL iJo, aSOll.la excepcionalmen te en lextos 

fran ceses (/ lIICCISS¡'l: (1 or sc CUllte u) il partir del siglo X II ( I"éac;e BEI\GER, op. cit, págs., 

56-59)· é Podría este uso considerarse Hila supe rvivencia semiculla df' 1 viejo lipa románico 
y galo-romano se ~ 

1 Seiia lo aquí, sin comentarlas, unas conclnsioncs y observaciollC's, ya por lo no lables 

r¡ue son, ya porque su conjunto acla ra la ll:lluraleza de la ambigüedad a la cual se alude en 

e l texto. Pago 89, nola:l5: los tr es lipos de reflcx iyoproporcionan el molde(lIconcepl,») para 

la creación de tipos nuevos; pág. 125: no se ex. pl ica nada (Iet reflexivo fra.n cé~ al conside­

rarlo dentro Je la fórmula de la voz med ia griega; pág. 200 : el desarrollo del rcfloxivo 
desde el franeé~ antiguo al moclemo mauiliesta una tendencia en d irección de la pasiva; págs, 

1!16; ISO: una imagen chistosa de Platito (ollac se Jcrvcfaciullt) ha sido el primel" germen 

del reflexivo (le mOl'imiento que se ha desarrollado y gcncraliUl"do en rranet':s; púg~. ltit¡, 
186-188 : di ferencias y analogías en tre el rcllcxi,"o francés y el dcl lal.ín clá~ieo o vulgar . 

Particularmente 1I0lab10 la observación (pág. 18í) : el verbo medio-pasivo latino corrC)i­

ponde hoya una snbdivisión del rellexi,'o francés, pero esto no quiere decir que uno se ha 
transformado hi stóricamente en el oLro porque el Li pa francés continúa sólo en parle (,1 

desarrollo latino, sin interrupción . 
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trasformaciones abusivamenle llam adas históricas - por ejemplo en este 
ensayo casi no hay Jugar para la distinción entre culto e illcult~ 1 - Y pre­
fiere fijarse en los estados de lengua; el propio cambio lingüístICo queda el! 
la sombra y puede seguir formulándose en términos evolutivos. En esta 
preferencia por lo actual , la lingüística saussuriana y la idealista ~e dan el 
brazo aunque por razones distintas. Aqui es tá el nudo de esta ambIgüedad. 
Porque, de quedarse la autora en S11 esquema s3 11ssuriano" todo sald,l:ía 
bastante bien. Sin embargo, 10 positivo de este ensayo. es la mterpl'etaclOfl 
estilís tica, ¡ Magnífico! Con la interpretación estilistica dejamos el dominio 
de los meros hechos de la lengua y entramos en el reino del espíriLu, en el 
propio reino en donde hay lugar para una historia lingüística. Pero. h~b.ría 
que ordenar la interpretación estilística en la linea de un desarrollo bls tortcO 
de la cultura .. , Éste es un prob lema muy arduo-declara Ja autora-, y 
debemos felicitarla por su declaración, pero la razón no es suficiente para 
seguir quedando al amparo de la trinchera saussuriana: (t primero y principal 
de mis tópicos han sido los verbos refl exivos )) . Aquí se nos ocurre la pre­
.... unta: . qué es propiamente un verbo l'ellexlvo para quien le gusta dejar 
o e . ,.' 
atrás los esquemas lógico-gramaticales y encontrar la mterpre taclOn Slem-
pre variada que le dieron los hablantes;) . 

Rozamos la problemática de la historia lingüística, Las solUCIOnes ahora 
no imporlan; importa que se desprenda de este ensayo el anhelo de 

encontradas. 
BE~VE""UTO T[:;[\RAClNf. 

I A.clo seguido, el leclor se Ja cuenta de que Larobién t:s la es una consecuencia de la 
ambigüedad que acaha de llamar nueslra alenciÓn. Pág. 126: la autora HoLa ~l~c \,11'1 

rellexi\'o del lipa : se leuel la pOII[cLrc (Roland , 3633), Ti $ole¿l: soosctl/'fll (Be .. lI~l,.e de 
Philippe de Thalin ) es anacrónico en francés anti guo , CIu e en cslr caso prefiere cllnlral ~­
silivo simple ; ahora bien , este ' empleo del rellc';lvo era corrienle en lalin y C" muy pm'l­

blc que aquí sea un latinismo. 

LOS TEATROS EN EL BUENOS AIRES DEL SIGLO XVJII 

l. EL PIHMER TEATRO FUÉ CONSTRUlDO EN q51 

En la rcuni6n ce lebrada pOI' el muy ilustre Cabildo, Justicia y Regi­
miento de la muy noble y muy leal ci udad de la Santísima Trinidad del 
puerto de Santa María de Buenos Aires, el 22 de septiembre de 1755, se 
leyó un memorial remitido por el señor gobernador y capitán genera l don 
José de Andonaegui, en el cual se solici taba autorización para que hubiera 
comedias continuamente. Los señores edi les resolvieron en tal circunstancia 
que se mani restara al sellor Gobernador que no convenía accedel' al pedido, 
por motivos que después se expondrían 1. 

El antecedente que acabamos de anotar seiíala una inquietud latente en 
el ambiente, que a1canzaria a concrelarse poco después. 

El historiador más ausLero y mejor preparado entre cuantos se han ocu­
pado de la ciudad de Buenos Aires, José Antonio Pillado, en su obra sin 
parangón titulada Buenos Aires colonial expresó que en el aúo 1756 un 
señor Sacomano (( trajo mujeres contratadas del Brasi l para representar en 
el [teatro] que había construido un zapatero; en el mismo afio, Vandemer, 
músico de la Ca tedral , yen el siguiente, el acróbata Arganda ) :1, 

Lo transcrito era el único antecedente que conocíamos (1 del teatro 
formal que - al decir de Pi ll ado - autorizó Vél'Liz al contra ti sta Velarde 
en la Ranchería ). Confesamos lealmen te qne cuantas búsquedas habíamos 
hecho por nuesLl'a parte, hasta el presente, para ampliar las referencias 
apuntadas, habían fracasado . 

Recientemente Ull esLudioso digno de toda eslimaciólJ, Jorge Escalada 
Irioudo, l'eveló la ex.is tencia de dos escritos que vienen a confirmar en 
parte lo expuesto por el ilu stre histori ador arriba mencionado 3. 

I AnClln'O GENEnAf, DE LA NACiÓN , Acucrdos del Exlil/g uido Gabildd de Buellos Ai/'c .. ~ 
Buenos Aires, 19:'.16, se ri e 111, L. 1, llfi g, 556. 

~ .losí: AN'l'ONIO P ILL A.OO, Bucllos Aires colonial, 8dijicios )' t:ostwnbrc s, Estudios hislúricos, 

tomo 1 (único publicado), Hue ll OS Aires, 19 10, pág. !l5. El mismo aulor, en Los bailes, los 

corrales de comedíwi, olrus cltl/'etclúmiclllos en Buenos A t/'es, 1752-1800, en PI'BA, 1 de 
en'ero de 191 1, aLio XLIII , n° 10. OQ3, pág, 18, cok 1 a 7, refiri ó los mismos ant eceden­
les. Nolicia facilitada por el se lior Ju an Angel Fariní , atenci6n que agradecemos. 

J JORGE ESCALA.DÁ IRIONDO, Alquiler de terrellO COI! des/illo a leutro, en Revista del 1\'01(1-

riado, Bucllos Aires, julio oc 19{IQ, alío XLVI, 11° 516, págs. 849 a 856. Esto arlículo, con d 
título Orígenes dellenll'o ¡lorle/jo, se acaha ele reproclllci r en el BET, 1!)4 5, 111, l);jgs, ~3 3. 3j. 
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Nuevos hallazgos nu estros lo rat ifican:, HOS autorizan a asegurar (~UC en 
1757 se levantó un teatro en Buenos Aires, que hubo representacIOnes, 

p recisamente en un local edificado expresamente para ello por un zap~tero 
llamado Pedro Agu iar, y que el empresario de ese tea tro era Dommgo 
Sacomano. El entonces Obispo de Buenos Ai res, doctor Cayetano Marce­

llano y Agramont, ordenó la clausura del local en J 759, providencia que 
no se cump li ó, 50gl'lO se deduce de los documentos consultados. Pedro 

Aguial' esLaba casado en España: se le ordenaba regresar a la ~etr6poli par[l 

hacer vida marital con su esposa, y se aclaraba que el motIvo de la c lau ­
sura era éslc y cIllc no se buscaba privar al vecindario de la diversión oe 

que por entonces d isfrutaba.. ., 
En un dic tamen quc redactó el te/llen Le general ue la gobernaclon Flo­

renci a Antonio Moreyras. fcchauo en 17 de mayo de 1759, asent6: que las 
repre~ellLaciones que se hacían le constaba ti se l'eduz~ a una má~uina Real 
<Fle es entendida por mufiecos, figuras o estattuas vesLlda.s y manejada s con­
forme se practica en el tiem po de Cuarezma en los Coltseos o Corrales de 
la CorUe de Madrid represenlando como al vivo sus papeles en prosa , verso 
o música detrás de los vastidores; hasLa ahora no se sabe que baia havido 

el menor desorden enlo formal de es ta Imposizión y yo puedo dezir que 

me hallo Ynformado de Personas oc Juicio que han asistido de que guarda 
buen réximen enla separaúón de sexos y demás actos delas concurrencias ll. 

Por los púrrafos transcritos se deduce qnc en el local del teat~·o só1.a 
había rcpresentaciones de títeres y 110 otra sue rte de farsas en que lI1Lel'Vl ­

a ieran aclares y actrices; en los documentos consu ltados, sin embargo, se 

mencionan óperas y comedias, como veremos después. 
Por lloa escritura fechada en Buenos Aires en 28 de enero de 175G, 

<Ioüa Maria Tomasa ele Arze ill'l'endb a Domingo Sacomano t( Vn sitio que 
tiene , y posee por suyo propio ell la traza de esta ciudad junLo a las cassas 

del señor sa rgento mayor A.gustín Pineda , para fabricar en él yna obra para 
Lheatro , de óperas, y comedias 1). Al recordado Sacomano, le llama Saco­

meno el documento citado. 
La du rac ión del contrato de arriendo se fijó en tres afias a contar desde 

el 20 de noviembre de 1755, y podía prolTogarse por plazos idénticos; a la 
vez el precio del alquiler se fijo en diez y seis pesos y medio mensuales. 

« Lo arrendado comprendió, además del silio, dos varas de nna cochera 

.adyacente al terl'eno, y el inquilino se co mpl'ometio a devolver t~do en h 
misma forma que lo recibja, es to es, con las tapias ex islentes al tiempo de 
ja entrega y sin qu e hubiese excavaciones en el solar j) l . 

Por el docum en to que transcribiremos en seguida se ve rá gue el cons­

t ruelor del teatro no rué contratado por Sa.comano sino pOI' el zapatero 

Pedro A gu ¡al'. 

I Joru::c ESCiUIH IRIO!'IDO, w'/' cil., págs . SÓ9 a 853. 
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El 9 de mayo de 1759, el Deán y e l Cabildo de la Santa Ig lesia Catedral 
cu sede vacante se dirig ieron al Teniente de Rey y Gobernador in terino 

dándole n conocer nn auto que promulgara el día anterior, en el que hizo 

constar que hallándose gobernando el Obispado el doctor Cayetano Mar­
celia no y Agramonl 

. .. rorm6 los años pasados autos sobre la Casa de las Operas y Comedias, 
y su ncluación y exercicio, de que resultó mandarl e a Pedl'O Aguiar , zapa­
tero de ouzio, que saliese de e~le Puerto para los Reynos de España en el 
primer Navío que se hiciese a la vela de este surgidero a hacer vida a la 
secuela de su matrim onio, respecto a que su P rovisor y Vicario general, 
por autto de vcinte y ocho de mayo del afio pasado de seLecienlos cinquenta 
y sieLe, por justos mo tivos que le asistieron, le tenía prevenido el término 
de ocho meses , que le di6 para que dispusiese de todas sus cosas, y entre 
ellas del corral y casa para dichas Óperas y Comedias que con su caudal 

havía congtruído, y fomenLava con sus entra das. imponiéndole para su 
puntual cu mplim ien to de todo lo referido precepto formal de santa ove­
dieneia y de excomunión maior con todas las formalidades que pide esta 
censura, mandando Ilgregar la sumaria , que sobre los dichos motivos le 
fulminó a los citados autos obrados sobre las Operas y Comed ias, y el que 
ltavía despachado el mismo IIlustrísimo Señor en veinte y quall'o de octu­
bre del de selezientos cinquenla Y ocho para que las comedias, que se havían 
estado repl'esenlando de noche en la solemnidad dela festivid nd de Nuestra 
Señora del Hosario no se prosiguie~en a aquella llOra i por tanto, y teniendo 
reconocido su ss·, que el dicho Pedl'O Aguiar, con poco aprecio de unos 
manda los tan g randes y justificados, no siguió su viaje a Espafia en el navío 
San Fernando, que sa lió de este Río el mes próximo pasado, en quien se 
dcvió verificar su viaje, y saviendo asimismo. su ss." que el domingo seis 
del corri ente por la noche se represen tó la Opera en dicha Casa aun via­
jando el dicho Illustrísimo Señor Arzobispo [de Charcas] 1 por el d istrito 
dcla jurisdicción de es l.a Ciudad , y a Jos n ueve d ías no co mpletos de su 
par tida de es ta Cnpita l, con desaire dela prohivición que tenía Lecha 
Prelado tan recomendable. 

Agrega además el auto que Agujal' había esperado que partiera el 
Prelado para representar de nuevo las Comedias. A continuación se pide 

que se enviase un ex.borLo al interesado con inserción del aula transcrito y 
que se le embarcase en la pl'imera ocasi6n que hubiera con rumbo a Es­
paüa. 

Mienlras se gestionaba el viaje de Pedro Aguiar, el maestro ele música 
de la Catedral, ullido a otro colega, elevaba al tenien te de rey y gobernador 
interino, Alonso de la Vega, el siguien te escrito: 

, ,\claremos quo el obispo de Buenos Aires, doctor Ca)'ctano Marcellano )' Ag-ramon t, 
hahía sido trasladado y ascendido a la dignidad dc arzobispo de Charcns; por eso sc le 
menciona en ese carilclcr . 

3 
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Señor Thenicnte de He)' y Governador : 

Don Barltholomé Maza, Composittor de música, y don Francisco Van­
dermer, Maestro en la misma faculttad, puesttos ala obediencia de V. S., 
con el más deuido respeto dizen: que movidos del unibersal senttimienUo 
que había ocasionado en el público la suspensión de las Óperas qtte se· 
empezaron a representar en el ario pasado de cinquenta y sicltc, e intteli­
gen ciados al mismo tiempo de que baxo de la dirección y conducHa de 
Pedro de Aguinr, principal intlel'esado en la Casa y Teatro de las repre­
senttaciones, "ni podría resttituirsc ni lograr permanentte el fin por los 
mottibos que V. S. no ignora, detlerminaron los suplicanttes, deseosos 
de promover por su partte y bacer 1'evibir tan Heitta y justamente permi­
ttida recreación, componerse con dicho Pedro para que cediéndoles éslie 
la casa con Lodos ]05 inslrul11cnttos conducentles a los efecUos de su des­
tino, . corriese en adelante por su quenHa la representtazión de las óperas. 
y de fadto, habiéndose ajusllado en la conformidad que consla de la 
conlrala que sobre el partlicula1' se celebró, con el seguro de que no se 
pondría el lllenor embarazo en su execución después de babel' procedido 
dicbo Pedro a la fábrica de la Casa y decoración del Thealro eon expresa 
lizencia del Excmo. Seíror don Joseph de Andonaf:'gui, Guvenwdor que fué 
de esUa Ciudad, no rebocada por su acUual sucesor el Excmo. Señor dún 
Pedro de Zcv<l llos, y tener en ella embevido lodo su caudal , con el que­
le fué preziso tomar a réditos pal'a los grandes costos de su construcción , 
se hnl1an los suplicanltcs en eslndo de poder inmediaUamentc sufragar a 
los vaLLas comunes del pueblo con la rcpresentlaúón de una ópera, y con­
tlinuar con otras varias a sa tlisfazi6n de Uodos en el resUo del ynvierno. 
y respectto él que los suplicanttes esltán promptos a cumplir exactta­
mente en el expcdienle de dichas óperas con todas las condiziones que se 
prescribieron en la lizencia que se franqueó para su repTesenllazi6n , sin 
permitir [f. ¡S8 vta.] que se faltte en un ápice desu contlexlto, ocurren a 
la piedad y jusltificazión de V. S. para que, teniendo presenlte así lo que ba 
cosllado a la pobreza dc los suplicantles el poner en los términos presen­
lles la materia que por SIl no uso se hallaba, informe pnra el expresado, 
afectto, como a lo que el público, faltto de otras divcrciones, anela por 
tan honeslla y JíciUa recreación, se sirba corroborarles la l¡zenóa que se 
ba conzcdido en esLte asumplto, para que puedan con el beneplácilto de 
V, S, proceder a la práctica de las enunciadas repl'escnttaciones . 

Por tanlo. 
A V. S. piden y suplican que, habiéndolos por presenLtados en el grado 

mús combcnieniLe a su súplica, se sirba conzedcr el fayor que Rolizittan, 
que será gracia mui propia de la piedad y just.iGcaziÓn de V. S. 

El destinatario, al recibir el escrito quc hemos reproducido, decre tó en 
30 ele abril de 1759 su pase al teniente general ue la gobcrnación )"a recor­
dado, Flor·encjo Antonio MOl'cp·as, para qlle le informara sob re la petición. 
Éste lo hizo el ti de mayo, expresando que debía accederse a lo solicitado, 
máxime que el negocio seria atendido con (( mejora por recaer en personas. 
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inteligentes, vajo de cuia conducUa se podrán haze!" aún con m{ls formali­
dad estas funciones 1). 

El Te niente de Rey y Gobernador interino se conformó con lo expuesto, 
decretando el día 5 que se concedía a los interesados la competente licencia 
para establecer la mentada (( diversión, lo que executlarán en los términos 
¡Je un Lízito y honesto divirttimiento, empezando precisamente a la orazión 
para que se acave temprano, yel Sarxento Mayor de esta Plaza zelará el que 
as sí so observe, haúendo poner en el Corral y puertas de dicha ópera los 
soldados que fuoren nezesarios para que de esta suerte se aLaxc qualquiera 
ruidoso alboroto que se pucda zubzitar en ella )j. 

La licencia concedida por el Teniente ele Rey planteó un li tigio con el 
Cabildo Eclesiástico, debido a que Pedro Aguiar no se había embarcado 
como le esLaba ordenado. Ante el requerimiento dela autoridad eclesiástica, 
el mandal:H'io ordenó nucvo dictamen al Teniente general de la Gobel'Jl<.lción , 
qu ien lo expidió el 17 de mayo, expresando que el hecho expuesto a su 
estudio planteaba dos cues tiones bien distintas: una sobre si debían pro­
hibir las comedias, y otra si se debía precisar el pase a España de Pedro 
Agui ar a unirse con su esposa. Con respecto a Ja primera, consideraba que 
era lícito que continuaran las represen taciones, y con respecto a la segunda 
especificaba: que habiéndose transferido el teatro a otras personas, debía 
darse auxilio a la autoL'idad eclesiástica para que Agu iar cumpliera con lo 
mandado. 

A raíz del referido dictamen, el 21 de mayo el Teniente de Rey promulgó 
un decreto conformándose con lo expuesto, y ordeno el pase del petitorio de 
Francisco Vandemer y de Bartolomé Maza al Cabildo Eclesiástico, quien 
expidió ello de julio un auto, en el cual, después de historia r lo ocurrido 
con Pedro Aguiar, expuso que el Teniente de H.ey se encargaría de celar 
todo lo relacionado con las representaciones teatrales, las que deberian rea­
lizarse con la mayor decencia y ele acuerdo eDil las providencias tomadas 
por el P relado; y pedía, a la vez, que tuviera presente a Pedro Agniar, para 
embarcarlo en el primer navío que partiera con destino para España l . 

La documen tación conocida demuestra que las representaciones, ya fue­
ran teatrales o de títeres, se continuaron por poco tieml:lO m<Ís en Buenos 
Ai res en el local construído por Pedro Aguiar, quien aparece vendiendo a 
la pl'Opietaria del solar, doila María Tomasa de Arze, en 15 de octubre de 
1761, ( los ladrillos, tejas, maderas y demás materiales que se hallan en la 
casa y sitio de dicha señora con tigua a la de don Agustín Pineda, Sargento 
Maior de esta plaza, que sirvió de ópera)) l . 

! Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Diviúúlt Colouia, Sección Goúierno, 

Cabildo de Bueuos Aires, Arc/¡iuo, S. VI, C. XIX, A, 7, N. :;¡ folios 188 a :.105. 

s JORGE ESCALADA IRlaNDa, arlo dl., págs. 850 y 851. En la misma publicación 

reproduce dicho auLor una escritura de 21 de mayo de 1757, en la que consLa haberse 
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Desde entonces, hasta la construcción del Teat ro de la Ranchería, pasa ­
rían algo más de dos decenios. Lo expresado no basta para creer que no se 
lJ icierall algunas representaciones en la ciudad. Recordoremos que en I 77'1. , 
a raíz de los festejo s que se realizaron con motivo del nacimiento de l PTÍn­
-cipe de Astur ias Carlos Clemente , se tuvo el propósito de construir un ta­
b lado para representar comedias en la PJaza Mayor, el cnal se lev<.mtó después 
en el patio de la Ranchería, en donde aquél las se efectuaron. COil tal mo­
t iyo se mandaron hacer zapa tos especiales para los farsantes, mencionándose 
en la nómina a los si guientes: el galán, el rey , el almirante , el marqu6s, 
el gracioso, la reina, P arcia dama, y la cantarina . El pífano Francisco Taa 

en tal ocasioQ cobró diez pesos {( por la compozición ele música [que] se huvo 
de haver ej ecntado en la s comedias)) l. Tales son los antecedentes hast.a 
aho ra conocidos sobre representaciones tealrales hechas en Buenos Aires en 

)ocal cerrado , con anterioridad a la construcción del Teatro de la Ranche­
ría, sobre el cual n0S ocuparemos en ~cguida. 

11. ~RANCISCO VELARDll PI\o YECTA y CONSTnUYE EL TEATRO 

DE LA RANCHERÍA, QUE FUlí INAUGURADO EN l'óO VIEMBnE DE 1,8" 
Sobre cl teatro que funcionó en la Ranchería - el segundo que tuvo 

Buenos Aires - nos hemos ocupado en distintas ocasiones, sin haber ago­
tado Ja documenlación - como la expericncia nos lo demucstra - que 

pueda existir sobre el mismo. 
En otro lugar establecimos recientemente que, merced a los escritos 

publicados por Arturo Giménez Pastor y Antonino Salvauores, se podría 
sefíalar que el referido teatro comenzó a fuucionar a partir de 1783. Ade­
más, en la circunstancia recordada, trajimos a colación otras referencias 
éditas que habían pasado inadvertidas para los antores que trata ron el mis­
mo tema ~. 

El hallazgo de diversos documcntos que se guardan en el Archivo Gene­
r::d de la Nacian nos lleva ahora a l'obustecer lo dicbo anteriormente) y 

"endido a Francisco Pércr. de Sara\'ia(( u n camarole o aposento '1, léase palcn, contiguo 

al del gobernador, en la suma de 450 pesos, u para yel' las di chas diversiones de 
ópe ras u olra~ cU<l lesqu iera qlle se hici eren en dicha casa y Lhealro u, en ibídem, págs. 

854 a 856 . 

1 Al'chiyo General ele la Nacióll , Buenos Aires, Diuisión. Colonia, Secci6n Gobierno, 

Caúildo de Bllcno5 Ail'CS, Archiuo, S. VI, C. X IX, A. 7, "[\'. ~,fol. 78 a 80. Cfr. JosÉ 
T ORRE REI'ELLO, Músicos coloniales, en Estu dios. Buonos Aires, dici cmLre de 19/14, t. 

L X.XH, nO 394, pág. 408. 

'1 .TasÉ TOlll\!; RE"EL1.O, El teatro, en la obra Cróllicas del Buenos A il'es co lonial , Buenos 

Aires, 1943, págs. 203 a 219; se r eprodujo en el BET, '944, n, págs . .2 1 a 30. 
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al mismo ti.empo a exponer otras noticias que amplían los conocimientos que 
sobre el llamado Corral de COl1wdias poseíamos hasta el presente l . 

En fecha qne no hemos pod ido precisar, pero sí con anteL'ioridad al 19 
de agosto de 1783, Francisco Ve!arde, constructor J primer empresario 
del llamado comúnmente Teal/'o de la Flanchel'ia ! , elevó un escrito al virrey 
Juan José de Vértiz y Salcedo en el que proponia la conslrucción en Bue­
nos Aires de un local para celebrar (( el honesto divertimíento de la repl'e­
seiltazi6n de Comedias)), COIl el propósito de allegar fondos con destino 
al sostenimiento de la Casa de Niños Expósitos 3. 

EL Virrey acogía con beneplácito el ofrecimiento hecho por Velarde, y en 
fecha arriba apuntada dir.igió al Cabildo el siguiente escrito: 

OGcio para la Ciudad, 
E l deseo de proporcionar al considerable pueblo que t iene ya esta Capi­

Lal alguna onesla diversión pública, de que se CRI'CCC absolulamenle, y 
por cuya causa se ocasionan los muchos inconvenientes y perjuicios que 
no pueden ocultarse ala penell·ación de V. S., produjo el verano próximo 
pasado el pensamienlo de hacer unas comedias, que las primeras se repre­
senlaron sin que contrihuyesen cosa alguna los que )'ban a verlas , a czep­
ción de algunos Principales sugetos de la Ciudad, que dieron voluntaria­
mente lo que quisieron para concurrir a los precisos gastos. 

IIaviéndose reconocido lo vi en reúvida )' aplaudida que rué aquella 
diversión, se delerminó variar de comedia , y continuar algunos días más , 
inclusos los del Cm'nabal ; y con el piadoso objeto de sacar alguna limos­
na pa ra la utilísima Casa de los Nifíos ExpósilOS que Ile eslablecido en 
esta Capital, se puso de entrada y asienlo dos l'l"ca les los blancos y un 
rreallos negros y mulatos, por cuyo medio, rcbnjados los gastos que se 

En los documenlos que hemos manejado par a In redacción de e~Le escrito, se meuciona 

el local con las sigu ientes denominaciónes : Corral de Comedias, Casa de Comedias, Coliseo 

de la Casa de Comedias, Casa Tea/ro y Colisco de Comedias. 

: En el local de la Ranchería, en donde se celebraron a padir del aJio 1771 bailes 

públi cos autoriz ados por el clllonce~ gobernador Vérliz, pero prohibidos luego por la 

n.. C. de 24 de diciemhre de l774 , se eslablecieron, a parlir de 1 Je marzo de 1779, las 
oficinas de la Aduana, q\le qLledaron en esc lll gar hasta 1783, Cll que fueron trasladadas 

a la casa de propiedad de Vicente Azcué naga, llamada comúnLTIenle del Asiento, (( situada 

a espaldas del convento ele Sanlo Domingo en el Bajo de la Barranca ll. Cfr. [ENRlQllE 

PEÑ _\] . MU1HCll'ALllJA_D DE LA CAl'lT."L, Dncwllwlos y plonos relativos al período edilicio 

colollial de la ciar/ud de Baenos Ai,'cs, Buenos ;\ires, 1910 , tomo In, págs. 5 1 a Ga. Véase 

.JosÉ TORRE REYELI.O , Los bailes, las dall:as)' ItI ;; máscaras ea la co lonia, en el BlIH '030, XI, 
p¡igs. 434 a t.5!¡, que .~e ha rep roducido e!l CrÓJJicn:; del HlleJJos Air'es colon tal, págs. 183 
a :Jor. En el Archivo General de la Nación , Buenos Aires, Dil)i.'úólL Co lonia, .'-;ección 

Go6ienlO, Hacicllda, 1772-1773, legajo 6, expedie/lte JU.~ , S. VlIr, C. 1, A. 9, N. 3, se 
guarda la información original mandada levanlar con molil"o de los bailes de m:ísC3ras 

celebrarlos en Buenos Aires en los aiios I77l , I7í 2 Y I7í3 . 

3 Véase El prima Teatro de B/ICHOS i lires, en nON, rg4~, X , págs. 424 a t.27, en donde 

so reprodnce la propuesta de Velal'de, quc dcspues rué mod ifi cada. 
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ocasionaron, quedaron de producto 1:.lQO pesos, 1, J /'J. rreales, que por mi 
orden se entregaron al Thesorcro de dicha Casa don Mal?uel [l'. 1 vla.] 
Rodríguez de la Vega. 

Sobre el principio de lo bien rccivida que rué aquella diver~ión, que 
ya se hace necesario facultar a esla Ciudad. por su mucha Población y 
COlllO Capital de este Virl'eynato, objetos que entretengan y eviten incon­
venientes, a imjt.aci6Ll de lo que se halla establecido en las 011':15 Capitales 
de América, en las Cortes y Ciudades populosas de España y Europa, y 
que es igualmente preciso y absolutament.e necesario arvitrar algún 

medio po.ra contribuir y sobslencr los considerables gastos que se causan 
en la subsistencia de dicha Casa de Expósitos, que ya abscienden sobre 
6.000 pesos annuales, y que suhccsivamenle deve birse aumentando, no 
teniendo hasta ahora de renta uxa sino cosa de 1200 pesos que producen 
algunas Casas de las Temporalidades que se les han aplicado y lo que 
pueda rendir la Imprenta, que será también de poca consideración, pen­
sava Yo con efec to promover esta idea, luego que sep<u'ado de los cuida­
dos de la guerra pudiese regresarme a esta Capit.al. 

Veriücado ya esto, he entendido mús de cerca aquellos importantes 
motibos que me tenían inclinado a que se es tableciese en esta Capital 
esta diversión, y ygualmente que oy sugetos dispuestos a construir una 
Casa para el erecto. Pero antes de resolver en el asumpto, sin em borgo 
de que no [f. 2] se me ofrece rnzón de dudar de la necesidad que concu­
ITe y de la utilidad que resultará a favor de la de los expósilos, que tiene, 
como Ile insignuado a V. S., lan limitadas rentas qué si no se le facili­
tan otras mayores no podrá súbsistir, siendo consiguiente el peljuicio de 
la religión, del Pueblo J del Estado que no es preciso exagerar, me ha 
parecido oír el dictamen de V. S., con asislencia de su Síndico Procura­
dor General, que me pasará con la más posible brevedad. 

Dios Guarde a VS. muchos Años. 

Buenos Ayres, Agosto 19 de ] 783. 

Al escrito de Vértiz se le dió en trada en el acuerdo que celebró la corpo­
ración el 22 de agosto. En el acta correspondiente a la recordada fecha, se 
hace constar que el Virrey había sol icitado a la institución que, con previo 
informe del Síndico procurador general - empleo que en esa circunstan­
cia ejercía Francisco Bruno de Rivaro la -, le expresnra si era o no con­
venienle en nuesLra ciudad el establecimiento de una (( Casa de Come­
dias \). 

El Sindico procurador despachó su informe algunas semanas después, el 
cual rué leído en el acuerdo celebrado el 13 de septiembre. Consta en el 
acta correspondiente a la reunión siguiente, que se efectuo el día 17, la 
respuesta que la corporación eddicia elevó al Virrey, en la que manifiesta 
que debía tolerarse y permitirse el establebimiento del tentro, máxime 
cuando parte de sus ingresos se destinaban a (( asegurar la subsistencia de 
uaa obra tan piadosa como la Casa de los exp6sitos ». El Cabildo estable-

! 

I 
I 
, 
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ció en su escri to que debíau censura rse las obras que se llevaran a la escena, 
y, al mismo tiempo, que era muy conven iente separar por sexos a los espec­
tadores. 

Antes de proseguir COIl las gestiones realizadas por el Vincy ante el Ca­
bildo, transcribiremos el memorial que el 2 de septiembre fué elevado por 
Velarde a ]0. suprema autoridad colonial, en el que ex.ponía las condiciones 
por las cuales se haría cargo de la construcción del teatro. D ice así el 
escrito mencionado: 

Que esla contra la ha de ser por tres ailos, contados desde el día que se 
represente la primera comedia, y he de dar en cada uno dos mil pesos 
para los NiI10s Expósitos, y un día de comedia que se representará, para 
que la limosna (fue se saque quede igualmente a beneficio de dichos, reba­
xándose de ella los gastos de dicha función, y los expresndos dos mil pesos 
los satisfará al cumplimiento del año, contado co mo se ha dicho desde el 
día que se empieze a representar. Que el rererido galp6n ha de ser de ma­
der<ls grucsass61idas, y de las mejores que vienen del Paraguay, y las pare­
des de un tavique de ladrillo, de lal modo que no tendrá riesgo alguno de] 
ruego, como lo informarún a V. E. los más prácticos y el Ingeniero que 
guste V. E. nombrar para que toda la obra se execute a su satisfación, 
franqueándole al que propone los presidiarios que [r. 4vta.] no se hallen 
empleados en obras del Real SOl'vicio. Que lo ha de fabricar en el patio que 
llaman de la Ranchería, donde está el qual'tel , assí por la comodidad y des­
aogo que ofrece su cituación en el sentro de la Ciudad con plazuela para 
los coches, COIUO porque con ocasión de la tl'Opa que allí ex.iste se precabe 
aun el remolo riesgo del fuego y olros insultos a que estaría expuesto en 
ol ro lugar. Que concluídos los tres años de esta conlrata, si V, E. o la 
persona que le sobstituya, no tubiese a bien que continúe esta honesta 
diversión, o al deponen le no lubiese cuenta seguirla, será de su cargo 
desuaralar dicho galpón, ap'rovechándose de todo lo que contenga, dexando 
el patio libre y desembarazado C0O10 estaba aoles j pero si se dispusiese 
que continúe, se procederá a nueva contrat.a con el que hiziere más bene­
fic io a los Niños Ex.pósitos , y en ella lendl'á. el deponente el derecho del 
tanto, y el de la propiedad [f. 5] al galpón , de suel'te que fabricá.ndose 
éste con solidés y firmeza necesaria a poder durar más de cinquenta años, 
siempre que llegue el caso de haverse de seguir la di"erc¡ón y que no le 
acomode al que expone seguir por ~quella canlidad, que pueda ofrecer 
otro más de los dos mil pesos relacionados ha de ser obligado quien qui ­
siere entrul' en el nuebo proyecto a comprar el m encionado galpón con 
los demás uLencilios anexos a represen.tar, por justa tasación que pagará 
al que depone la mitad de con Lado y la restante ni aii.o. Que en el refe­
rido tbea tro, de que se presentará. a V. E. "el cOlTespondiente plano, se 
observará inviolablemente la sepa ración de sexos, concurriendo los hom­
bres en la luneta y patio , y las mugeres en un corredor alto que servirá 
de casuela y quedará p OI' ensima de los palcos en todo el ámbito que 
éstos ocupan. Que las comedias se han de representar {a excepción de la 
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Quarcsma) lodos los días festi vos de l [ f. 5v la.] año , los jueves, y demás 
días que le cOlnbcngan al deponen le )' estén los cómicos en actitud, 
presenlándose al Superior Gobic l'Tlo los que se dete rminen, Sainetes y 
entremeses, con la correspondienle anticip <l eión lJara que, h aciéndose reyi­
sar , conceda o niegue la licencia para que se pucda represenlm·. Que los 
preeios que se han de pagar por la entrada y asientos ha de ser en esta forma: 
en la entrnda dos reales los blancos)' uno el que no lo sea; en el primer 
banco de lun eta , cinco reales coda persona; en el segundo, tercero)' qua­
t.ro, a quat.ro reales, y en los dos últimos a ('res ; en la casuela o barandi­
lla destinada para lns mugeres, pagarán éstas dos reales las que se pongan 
en la primera línea, )' uno lns que queden detrás, y pOI' los palcos se pa­
ga:r:án tres pesos por cada uno; con prevención que en las comedias de lhea­
tl'O se pagarú la entrada doble , sin alterar los demás pues los. En cu [f. GJ 
ias circunstancias a V. E. l'endidamen te suplica, vajo los capítulos expresa­
dos, se digne admilil.· la I'elacionada propuesla, y aprovarla por su supe­
rior decreto , mandando que se proceda inmedialamenle a es tender la 
correspondiente escriptura donde se inserten a la lelra las explicadas con­
diciones, que por su parte guardará y cumplirá inviolablemente el expo­
nente, baxo la úanza del mismo theatro provicional , J todos sus utencilios 
y agregados que han de quedar a feclos en dicho insll'umento pal'a la ma­
Jar seguridad de los seis mil pesos, que en los tres años que ha de dar a 
los Ninos Expócitos, y el producto de una comedia en cada uno , según 
ba expresado con rebaja de los gastos, que será gracia que l'ecivil'á de la 
venignidad de V. E. Buenos Ayres, septiembl'e dos de mil setecientos 
oeben la y tres = Francisco Vela ,.de, 

Las cláusulas transcritas en el memorial que hemos reproducido fueron 
aprobadas por el decreto que íntegramente reproducimos a continuación, 
para dejar expuestos en forma definitiva los antecedenLes gue di eron origen 
a la consLrucción del tea tro que funcionó en la Ranchería. 

El men lado escrito reza así: 

[f. 6Y1a.] Apruébase esta contrata en todas sus partes, y en sn consequencia pro­
cédase a extender la c01'1'espondiente escriptura con inserción de las siele 
condiciones que conlienen, oblig<indose a su cumplimiento el con tratante 
con el galpón , ulencilios 'J agl'egados que expresa, J, pas(mdose esle docu­
menLo a la Secretada del Virreinato, se dará aviso al tesorero de la Casa 
de Niños Expósitos, para que le conste la cantidad que deve percivir 
annualment.e , estando el proponente a las instrucciones (IUC se le comuni­
carán para el buen régimen de esla pública diversión; serú reconocido el 
galpón por el Ingeniero que se destinarc al efecto para examinar la t.ra­
bazón de sus maderas y si está. libre de todo riesgo, exponiendo lo que 
sobre este particular se le ofresca, y las precauciones que deban toma rSe 
para liverlarlo del fuego = VÉRTIZ = Elll1al'qués de Sobl'emonle. 
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Enterado el empr0síl l'io Velal'de de la resolución gub ernativo, exlendió la 
obligaci6n siguiente: 

[r. 7] P or la presente otorga que se obliga y constituye a observar, guardar)' 
y cumplir hs siete condiciones que contiene la conLra ta referida, apro­
yada por Su Excelencia, J en su virtud , cumpliéndoscle las proposicion es­
expueslas en ella a su favor, enLregará puntualmente, en cada uno de lo s 
tres años en que por su cuenta ha de correr la diversión de la represen­
tación de comedias, los dos mil pesos en cada uno de phta acuñ"da y m o­
neda corrien le de a ocho rea les cada peso para los Niños Expósi tos, e 
igualmente la limosna que se saque un día de comedia, que se represen­
tará a beneficio de los mismos Niños, rebaxándose de ella los gastos de 
dicLa función, y los expresados dos mil pesos los entregará al cumpli­
miento de cada año, que ~e [r. 7vta.J empesarán a correr J' contar desde 
el día que se verifique la primera reprcsentación de comedia al Tesorero 
de la Casa de dichos Ilifios, según que Su Excelencia lo ha dispuesto. 
Todo puesto , entregado en esta Ciudad, con más los costos y costas de la 
cob¡'anza, euia liquidación de su importe, cumplimien to de plazos, paga 
sin havcrla hecho, con Lodo ]0 dem~s que sea necesario liquidar y ayeri­
guar para que esta escriplul'a (ruede exequible y traiga aparejada execu­
ción, deja)' djuere en el juramento y simple declaración del Tesorero que 
al presente lo es o en adeJ"nte 10 fuere de la dicha Casa de Niiios Expó­
citos, o de quien en nombre de éstos fuere parte legítima sin otra prueva 
que les n~le"a, aunque de derecho 'otra cosa se requiera. Y a más de las 
condiciones expuestas en la dicha con tra la, que se repl'oduce en todas sus 
parles, es tará a las instrucciones que se le comuniquen por [f. 8J este 
Superior Goviel'l1o para el buen l'éximen de dicha pública diversión , y a 
las resultas dcll'econocimienl.o que se hag.1 por el Ingeniero que se des1i­
nare del galpón que para dicha diversión esto. construyendo en el Patio 
que llaman Je la Hanchería , ascrea del examen de la ll'abasón de sus 
maderas a fin de que esté lj'brc de todo riesgo, y las precauciones que deban 
tomarse para libertado del fu ego. A cuia urmeza )' cumplimien10 obliga 
el dicDo Theatro Provicional que está lwcielldo en el dicho Patio de la 
Ranchería , ga lpón , utencilios y agregados, que lodo queda afedo e hipo­
lecado para la ma)'or seguridad de los seis mil pesos que e11 los tres años 
pactados ha de dar a los Niíios Expócil.os, y de lo que produxere la repre­
sentación de una Comedia en cada uno , con re\;aja de sus gastos, según 
Jla expresado, con pacto absoluto que hace de no enagenar rr. Svta. ] cosa 
alguna sin que primero haya satisfecho en cItodo esta obligación, )' si lo 
hiúel'e se pueda S.1ca l' de teJ'cero , o más posebcdol'cs, -y hacerse pago a los 
Nill05 dc lo que por esla e~cl' ilura les estu.hiel'e deyiendo, con poderío J 
sumición a las justicias)' juczes de su Mageslad de cualesquier parles (lue 
sean, a cu io fuero y Heal jurisdicción me obligo y someto, )' renuncio el 
mío propio fuero , domicilio J vecindad con la Ley si combcncrit, péll'n 
que a su cump limien to le compelan)' apremien por lodo rigor de dcrech o, 
"ía brebe y cxeculiva y como po r sentencia deunitiva pasada en aut.ol'idad 
de cosa juzgada, sobre que renuncia lo das las demlÍs leyes , fueros y derc-
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ehos de su favor , y defensa con la general, y derechos de ella. En cuio 
testimonio assí 10 otorgó y firmó, siendo testigos Don .Jacinlo Payba, Don 

El/genio de la Maestra y Mariano GarcÍa = Francisco Vela/'de = Anle mí: 
Jo:-;eph García Echabul'u. Eserivano Público i. 

En el acta de la reunión celebrada por la corporación el 17 de octubre, 
se hizo constar que se había recibido un oficio elel virrey Vér tiz, rcchado el 
dia 14, con el cual acompañaba cuatro ejemplal'e:::. (1 de la instrucción for­
mada para la representación de Comedias dispuesta a beneflzio ele los Ni-
1105 Expósitos en el galpón firme construido en el Patio de la Ranchería a 
n ombre de su autor don Francisco Belardc II ~. 

Digamos ahora que el tea tl"O fué inaugurado en noviembre del ailo a 
que nos hemos referido. 

1lI . ALQUILER E IMPORTE DE LO GASTADO EN LA CO¡¡STR UCCIÓN 

A través de las cláusulas que contiene el memorial y la escritura de obli­
gación Jel contratista Francisco Velarde) no se aclara si éste debía o no 
::lbonar alquiler por ellugllr que ocupaba el teatro en el patio de la llan­
chería . Llegado el año de 1785, se le planteó un conflicLo al empresario , 
por exigirle la Junta Superior de Temporalidades el abono del alquiler del 
te rreno sobre el cual se había levantado el gal pún donde se efectuaban las 
representaciones. 

Aunque el asen tista Velarde, alegando diversas razones, quiso negarse al 
pago del alqui le1', sin embargo se le impuso en ese concepto la cantidad de 7 

1 Los documentos transcritos aparecen aulenliucados con la siguiente nota: I{ Sacó se 

ülstr uffiento malr is d e su contexto que anle mi pasó, se otorgó, y en mi poder y oficio 

queda en el Rexistro de Escrituras y Conlratos Públicos, a que me remito, y de pedimento 

<le la parte autorizo y firmo la presente en Buenos Ay res, a Jios y ocho de diúcmbre;de 

mi l se tecientos ochenla y quatro alias - En test imonio de Verdad. - Joseplt Garda 

EdlOburu. - Escribano público)), en Expe.dienle sobre el alquiler del palio de Comedias, a 
jflóor de las lemporalidades, conservado en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, 

DilJisión Colonia, SecciólI Gobierno, Cabildo <le Baeuos jUres, PI'opios, 1783-1787, legajo 5, 

S. VI, C. XX, A. 4, N. I. 

~ Llamamos la atención sobre el empleo del vocablo aulor en la parte transcrita del 
~c ta del ;¡cuerdo del Cabildo , qu e equ ivalía entonces a empresario o direelor de leall'O. 

Cfr. AnCllIVo GeNERAL DE LA NACIÓN, Acuerdos del Sxliuguido Cabildo de BlIenos Aires, 

B uenos Aires, Q)3o, ser ie IlI, Lomo VIL págs. !l3~, !l ~8 a .250, .1160. La TnslmeciólI a ql.le se 

:alu de en eltc:do fué fechada el 6 d e octubre de 1783 e impresa en la époco. Un~tesli­

monio saco do del teda originol en 'i de octubre de 1804 , se reprodujo por [ENRIQUE PG:iA J, 
MUNlcrp.~LIU ,\D D E LA CAPIT.\L, Docwnenlos .Y plwws relativos al período edilicio colonial de 

la cwdad de !3rIC/ws Aires, BLleno~ Aires, 1910, lo V, págs , .II~7 a !lt. [. Olro testimonio, 

-sacado en 31 'de agosto de 180& , se insertó en JosÉ TORIHl REVE I.T,O , El lealro en. la colonia, 

-en Hu, 1!)33, XXIII, págs. 161 a 165. 
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pesos mensuales, que fu eron fijados por los peri tos, maestros albaiíiles Juan 
Bautista Mase la y Francisco Bac<'l, de acuerdo con la regulación hecha a 
raíz de la visita que efectuaron el 30 de abril al local donde func iona ba el 
teatro. En el escrito que los recordados peritos elevaron a la J unta Supe­
rior de Tempo ralidadcs, hicieron constar la dimension del terreno qlle 

ocupaba ( la casa de comedias en la Ranchería, él donde está aquart.elado el 
Batal lón del Regimiento ele Burgos, y se halla tener dicha casa de extensión 
cluquenta y cinco varas, y de amplitud yeinle y seis de ancho)) l. 

En las lineas que preceden queda definida con exactitud el área y lugar 
p~'eciso que ocupaba el teatro en el patio de la Ranchería, y no, como se ha 
supuesto siempre, en el ángulo sudoeste de las actuales esquinas de Perú y . 
Alsina. 

Ante la resolución adoptada por ja Junta Superior de Temporalidades , 
de cobrar alquiler por el solar ocupado por el teatro, Velarde interpuso 
r:ecurso ante la misma y durante algún tiempo siguió litigio, sin alcanzar 
ningún resultado favorable a sus pre tensiones ~ . 

El 30 de noviembre de 1786 se dieron por cumplidos los tres años de 
la concesión del teaLro a favor de Francisco Velarde, quien al parecer desis­
tió do continuar la exploLaci6n del mismo, iniciándose con tal motivo un 
interesante expediente, en el cual figura regulado el valor del galpón y de 
cuantos utensilios se usaban en las representaciones 3 . 

Según tasación hecha por José de San Pedro de Lorente, el importe que 
correspondía a cada uno de los renglones que abajo se especifican era 
como sIgue: 

, Recordemos que por re~olución de la Junta Superior de Temporalidades, de 13 de 

mayo de 1785, se ordenó a Francisco Velarde que pagase el importe ({ de cien Lo veintiséis 

Ilesos q ue adeuda por el arrendamiento del terreno que ocupa para el Teatro de Comedias 

en los diez y ocho meses que empezaron a correr desde primero de Nobiembre del año 

pasado de ochenta y tres hasta fin do auril del presente, a r azón de siete pesos mensuales n. 

En un escrito de Velarde elevado a la referida Junta a principios de 1786, expresó que se 

h:lb [a tard ado mas de cuatro meses en construir el Coliseo. 

t Expediente sobre el alquile,' del palio de Comedias, a Jabol' de las lemporalidades , en el 

Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Divúióll Colonia, Sección Gobierno, Cabildo de 

Bl/eIIOS Aires, PI'opios, 1783-1 787, legajo 5, S. VI , C. XX, A. q, N, J. 

) Por enero de [785 en el teatro no se efectuaron rcprcsenLacione~ , yel gobcrnador­

intendente Francisco de Paula Sanz en esa ocasiÓn concedió el local a Joaquín Duarle y 
;;u compai"iía llara (( dll'erLir al Público con ha\'ilidades de Matematicas, y F ísica, y equi­
librios, y otros juegos de Manos, y bailes en la Casa donde se ha executado las Comedias)). 

AncHIvo GEN BR AL DE LA NAcrÓN, Acuados del Extinguido Cabildo de B¡¡elws Aires, Buenos 

Aires, 1930, serie lIT, tomo VIII, págs. ~9 y 30 . Según el aulor que citamos a cont.inua­

ción, en ese ailo trahajó durante la temporada de verano el acróbata Joaquín Oláez. Crr. : 

MARIANO G. BOSCH, Viejos circos porteÍlos, los bailes pantomímicos, en BST, 10~q, 11, 
pág. 157 . Sobre el referido Oláez , véase JoncE ESC.\.LAOA IRlOCino, Mlísicos, payasos y 
volatineros, en BET, 1945, TU, pág . .IIg. 
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«( Carpinteros. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . 5. I 19 . 3. 3/4. 
({ ~Menudcnzia s tasadas por Don Rafael ..... .. . . .. . .. .. . 60. 
(( I-ferreros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ . .... , .. . 178 . 7· 
(( Pintores ..... .. ........ .. . ...... , .. . . ... , . ..... . ~)J6 . 4. 
(( Por el valor de todo el crudo invertido en lelones & - a_ :203. 3. 1/' . 
(l Menudencias iasO'ld<l s pOl' Don Rafael .......... . . 371. 3. 1/4. 
( Mllsica tasada por Hamón Merino . . .........• . .. .. . . 5'7. 
« Del Maestro Sastre .... .•..... _ .... . . 1 .lp5. 6. 
«( Del Maestro Farolero .......... •.. ...... 74. 
«( Del Maestro Albaiiil ...... . . . ..... •. ... • ... ... ... 1.750 . 

10.166. 3. 1/2. 
, 

IV. UN I'iTERESANTE INFORME 

Ex.iste un interesante informe que firma el gobernador intendente de 
Buenos Aires, Francisco de Paula Sanz, que elevó en 178l¡ al virrey del 
Rio de la P lata, marqués de Lore to, que aporta interesantes referencias con 
relación al teatro . En el mismo expresa que la Casa de Comedias rué cons­
truida por autorización del virrey Vcrtiz, con el loab le propósito de coope­
rar al sostenimiento de la Casa de NitlOS Expósitos, advirtiendo de paso 
que las representaciones se iniciaron en noviembre de 1783. Según asienta 

, Consta, por algunas referencias, que al llegar el ,lIio 1786 estuvo clausurado el tealro 

por algún tiempo, ofrccicndose para conlinllur con la admini stración, por un quinquenio, 

A [fomo Vé lez de Gucvara, que ta~(¡ el edificio del tea tro en 9.155 pesos 6, :J/4 realc!<, pero 

que se comprometió a pngar 8.500 pesos, y. pasó después lodos sus derechos y acciones a 

favo r Je Juan Manuel Maziel y José de San Pedro de Lorente en !J de nov iembre de 1787 . 
Le fué enLregada la admin istración a Francisco Velarde en !lÚ de noviembre de 1780. La 

Audiencia, por decrelo de I de julio de 1790, dió posesión del teaLro a Mazic1, en virhld 

de haber éstn reclamado mejor derecho a su administración. AnClll't' O Gm'mnAL DE u . KA­
CIÓN, Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, serie IlI, tomo VIl[, págs. 35 J JO; 
ArchLl"o General de la Nación, Bnenos Aires, División Co[uni.a, Sección Gobiel'llO, Cabildo de 
Buenos .4il'es, Archivo, 1784, S. vr, C. XIX, A. 8, N. 1; ILíd., lJacieudu, lílJO~1 791, lego 

61, expedientes 1607 ,Y }608, S. XIIi, C. IJI, A. I, N. l. En un ese riLo elevado por Velardc 

a la Junta Superior de Temporalidades, que corresponde al alío I70I, expresaLa que él 
no era (( Lal ascnLisla del Gorra l de Comedia, porque a mí - escribía Velarde ~, en yirtud 

de una providencia del Superior Govierno, se me dió únicamcuLc la adminisLración provi­

ciona! e interinaria del dicho corral de Comedias )J . Más ade lanle expresa qno Mazie l t, Lielle 

un dcn:cho indisputable hasLa aora en el Corral de Comedi a~; este ~uj eto e,; "erdaJcramenlc 

asenLis la , J quando menos mi socio en una compali[a particular ll. Agreguemos que en 

!lB de abril de 1792, 13ernardo Ledesma, administrador general de Temporali.dallcs, en 

informe ele l·ado a la Junta Su perior , scilalaba que en esa fecba los asen ti stas de la Casa 

de Comedias, Francisco Vclardc y .Tuan Manuel Mazicl, e~taball debiendo la suma de cua­

renla pesos por el terreno que la m i,;rna ocupaba - léase Ranchería - perteneciente ¡JI 
neal Colegio de San Carlos. El referido adminis lrador , en 8 de ma),o de 1793, decía que 

los menlados asentistas (( estaban d eLiendo quarenta pesos por 105 alrrnilere~ de dicho sitio 

de los qualro úllimo~ meses que aquellas [las co medias] c~ tllbiero n a su cargo )J . Cfr. 

Expe dieu /e sobre el alquile¡- tld jJnlio de Com¿dias, af{lúor de las lemporalidades , en Archivo 

general de la Naci{):1., E lI enos /tires, etc .• cilo 
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el autol' del informe, la compañia qne trahnjaba en la mentada Casa de 
Comedias se integraba ({ de gentes, todas que jamás habían visLo tea tro 11 , 

Tcpresentando los dos principales papeles de dama (( hombres vestidos con 
el traje ele aquel sexo)) . La sala, asentó, se hallaba muy iluminada, y 
el p úblico que as istia a las fuociones se ubicaba en las butacas, (( divididos 
los sex.os llo Para evitar cualquier desorden o voces descompuestas, asistían 
-centinelas y (( demás juslicias)), de lo que era tes tigo e] propi o Virrey, que, 
a petición del autor del informe y para congraciarse con el pueblo , asistía 
(t frecuen temente a esta diversión )), y quedaron todos, refería, admirEl dos 
del orden, quietud y obediencia de los especLadores ' . 

D igamos ahora, para completar nuestra i nformacion, quc, p or las pruebas 
que poseemos, las representaciones teatrales en la Casa de Comedi3s de 
Bllenos Aires no fueron negocio frne lIfero pa ra Jos empresarios que tomaron 
a su cargo la explotación, a menos queellps mismos exageraran el importe 
de los gastos en las cuentas que exhi.bieron a las a~1toridades gubernameq.­
tales, con el propósito de que se les rebajaran lns contribuciones que eslaban 
oh} igadas a efectuar. 

V. LITIG[O EIíTRE EMl'RESA11l0S y ART[STAS 

En 1790 de nuevo el empresario Francisco Velnrde tuvo a su cargo, en 
unión de Juan Manuel Maziel, la explotación del teatro. En la documenta­
ción que conocemos se advierte que el negoci.o no ora próspero, y se plan­
teaban coutinuamente reyertas y pleitos entre asen li stas y cómicos. 

En memorial que Velarde elevó al Virrey en 29 de marzo del referido año) 
expresaba que (( llegado el tiempo de la apertnra de la Casa de Comedias 
para la proxima Pasqua l) babía convocado a los empleados, en presencia 
del Alguacil mayor, juez inlet'ventor designado por el Superior Gobierno, 
)' aquéllos hicieron. c ierlas petici'ones que se consideraban excesivas, como 
la de pretender - entre otras - que se les adelantaran (( los sueldos hasta 
el grado que proponen, y cleun modo que sea imposible sostenerlos con los 
productos de la mism a finca l) . 

Ante la acLitud asumida por los arlistas, Velarde expuso que, ten iendo la 
Casa ele Comedias empresario dcc1arado , 

~stc tomarin con los cómicos las medidas que fuesen más compatibles, 
o la vendería o cerraría con la superior venia de V. E. , )' lograrían estos 
méll contentos dedicarse de plano como dcs('on al ocio , a lo. mendicidad, 
a los vicios y acopio de los más pestilentes males Je que los más están ya 
poseydos. 

Sc!ialaremos en esle luga r, gue, no obstante aclararse con precisión que en (!se en­

lonces no trabajaban mujeres en el teaLro, Pilbdo asienta qUQ en 'í83 actllaban « E~te~ 

Lan SenJesal", primer ga13n, )' Antonia MontéS de Oca, primera clama )l. JOSE A:no\'ito 

PILLADO, Buenos Aires colonial, púg. 25 . 
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Dígnese, pues, V. Excelencia, Serior Excelentísimo, mirar por un jnstante 
el esLado actual de esta Casa, e imponerse de la cerleza de quanLo tengo­
expuesto, pOl' medio de la persona que fuere de su superior agrado, y en 
consequencia mandar, O que se mantenga pe)}' ahora la Casa cerrada, (» 

que de abri rse soa en el supuesto de que los Cómicos han de trabajar con 
arreglo a la planilla que tengo presentada , y esto sin réplica ni eSCUSfl , 

y bajo de los mAs serios apercebimielltos. 

Sobre el memorial que en parte hemos truuscl'ito no recayó re~oltlciólll 
alguna, y de acuerdo con Jos propósitos del empresario se inauguró la 
temporada para la Pascua Florida. El pámer mes fuó desastroso, según 
cuenta dada a couoccr por Velal'de en escrito de 5 de mayo. 

En ell'ecordado escrito el ascutista hacia menci6n de a lgunas refeccion("t;. 
que debiau hacerse al local del teatro, seóalando la imposibilidad de Ileval' ­
las a la próctica, debido a la merma experimentada en los ingresos corres­
pondientes al mes de abril en l'elacion a lo recaudado en temporadas ante­
riores. Esa circuns tancia lo lleva a expresar que había llegado (( el caso de 
que, lexos Je satisfacél'seme en tiempo mi trabajo personal, industria, lar~a 
laboriosa, diaria sepal"aci6n de las primeras atenciones de mi casa y familia, 
y sem piterna perturbación de mi espíritu, me he visto ellla pl'esición de 
desembol zal' setenta y ciDco pesos, cinco y medio reales para cubri r la 
quiebril de este mes y acaval' de pagar unos hombres [los cómicos] a quie ­
nes es preciso tratarlos para conocerlos; y ya se esforzarán)) 1 . 

Poco después i ntervenia, como empresario de la Casa de Comedias, Juan 
Manuel Maziel , en virlud de haber reclamado ante la Audiencia el derecho 
que para ell o le asistía. En seguida lo vemos actuando conjuntamen te con 
Francisco Velarde, en u n escrÜo que elevan al Virrey, que se fecha en 23 
de diciembre de 1790 l. En el escrito de referencia dicen los asentistas que 

I Según liquidación agrcg;.lda por los aselltist;.lS al escrito de referencia, en las nucI'c 
funciones que se realizaron on el mes de abril se habí;.lll recaudado '7G!) pesos con 7 realcs ~ 
los gas tos ascenJicron a 1.:1.:18 pesos, 5 reales, con una púrdida de 458 posos, G rea les. En. 
el mes de jnlio los ingresos de nueve funciones produjeron 984 pesos , los gas los suruaron 
1191 peso!', 3 rea les, declarándose una pérd ida de .:107 pesos, 3 reales. Los empresar ios, 
para f'.a lvar la situación , resolvieron pagar los sueldos de los artistas con una rebaja de un 
33 por 100. La pretensión de los asentislas no pro~peró_ 

, Lo reproduce in extenso CAnLos PERALTA ALVEAI\, Corred de Comedias o Teatro de la 

Ranche,.(a, en Lyra, Bucllos Aires, julio de 1944, alÍo n, nO 13, pág. [.:17). En escrito ele­
vado por Francisco Velarde al Virrey, Buenos Airc.o:, 4 de enero de Q91, le expresaba 
que en el mes de Jici emb re los gastos del leatro ascendieron a 10!17 pesos 7 I /:l reale~ 

y los ¡ogl'esos 532 pesos, 3 reales, con una pérdida de 515 pesos, 4 l /:J reales. Le comu­
nicaba también que tenía po r socio a Jual1 Manue l Maziel, !< quese dice hizo compafiía COIl 

don José de San Ped ro Lorente, en tiempo que este (¡ tlimo prometio al supl icante com­
prarle la parto que lenía en el Corra l de Comedias, lo quc nunca cumplió, y logró dis­
fru lar desll posecióll. El dicho Mazicl es un sugeto a qu ien nosele conosen hienes algunos, 
ni liene la. menor responsabilidad, de forma que eslá a las ganancias, que son puramente 
imaginarias, y no a las pérdidas, que son rea les y posiLiY3s; no sufre quebranto alguno, 
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el teatro se hallaba en 13 mayor decadencia, prometiéndoles su funciona­
miento únicamente pérdidas. Aseguraban también que (( los cómicos. 
(seguían] en tal estado de insolencia que uo reconocen subordinación y 
hacen lo que quieren y es su voluntad, de modo que lcxos de atraer las, 
gen tes y divertir al público, es de adm irar que haya quien pise el Coliseo 1). 

Finalmente piden que se clausure el teatro o se venda en pública subasta, 
por series imposible abonar lo que adeudabau a la Casa de Niños Expó­

sitos. 

VI. LA COMPAÑÍA QUE ACTUÓ EN 'i90 

[gnora 01os qué maestro y qué orqllcsLa figuró ac tuando en el tea tro en.. 
las primeras representaciones que se hicieron a partir de 1783, pero si po­
demos seihtlar que en lO de diciembre de 1787 fué contratado, como maes· 
tro de música, An tonio Aranaz, a quien se autorizó (( que los esclavos mÍt­
sicos de éste entrasen a la orquesta de las funciones cómicas}). En 1790 
hubo de liligar dicho maestro con el empresario Velarde por cobro de 
pesos. En escrilo que suscribió Aranaz en 7 de junio del referido año,­
expresó que era tI Músico Composilor )1, con la obligación de {( enseñar a 
cantar a los cóm icos, por 80 pesos cada mes )1. A eonti nuación anotaba 
que le habia cosLado mucho trabajo cobrar su sueldo (( a fuerza de muchos. 
pasos, )' suplica sólo en picos de lO a 30 pesos)) ' . Este último detalle 

y no licue conquó hLller el más escaso su plemento, de lo quese cO llcluic que es inútil y 
fantásl1ca la represen lación de Maciel en el Corral de Comedias)). Finalmente cli ce qu e­
na habil~ndose resucllo clliligio qu e tenía entablado CaD ~1aziel, por habcr~e llevado los. , 
autos a la Audiencia en "irtud de recurso que lenía interpueslo, porque se le concedió la 
administraciútl provision al , pide el cierre del leatro. Ante la acti tud as umida, reclamó et 
admillisLrador de la Casa de Niiíos Expósitos, Pedro Díaz Jc ' lil'a r , d iciendo que los em-· 
presari05 est(lL31l obligados a continuar el pago de 1 .000 peso!'i anuales en vi rtu d de lo 
que tenían paclaJo. Sobre el expediente que se sigui6 COIl motivo de cuanto mencio n3 mos en 
os ta nota, recayó la sigu iente resolución: {I En visla de la so licituJ que hacen don Fran­
cisco Vc!arde y d.o n Juan Macicl, Ascnlistas del Corra l de Comedias de es La Capital, y da 
lo que expone esla parte lDíaz de Vi,·ar], hágase sauer a dichos Asentislas que queda a. 
ach'ilr io do ellos el cerrar o no la Casa de Comedias !'ieg¡ín más acomode a sus inlereses, 
pero 'lile eslo l'C entienda sin perj uici o del cumplimiento ds las obligaciones y paclos con 
que se Lallan ligados con los cómicos y demás sirvientes de} la casa , con la obra p ía de­
~ilios elpós itol', y con !a<; Temporalidades ¡J. Archi ~'o General de la Naciótl, Hllenos Aires, 
Diviúón C%llia, Sccciútl GobienlO, IlIlcriol', 1790-1791, legajo 30, exp . JI . S. Xln, C. l . 
A. 4, ~. l •. 

t Ar¡,;hivo General de la Nación, Buenos Ai res, lIaciellda , 1790-/791, legajo eJ, expe­

diente JiiO!), S. x.ln, C. lII, A. 1, N. l. Antonio Aranaz, debió actuar anteriormenLe en 
Sanliago de CJ¡i lc, arlonde \'oh' ió a pasar despu6s. Cfr. EUGBIUO P1!REII\A SAL.!S, /'os o1"Í­

genes del (I,'le musical el' Chile, Santiago Je Chile, '941, pág. 47. El contraLo firmado 
entre Antonio Al'anaz y los empresarios del Teatro de la Ran cheria se fechó en 10 de­
diciemhre de 1 ¡87; por él se ohligaba a ensefiar a can tar a lo!! aclores y componer (( las 
mús icas de toJas las letras ((l1 e l'e ofrCl'can)). na sido reproducido pOI" JORGE ESCALADA­
J¡IlO1mO, ¡lJ¡¡sitO$, [loyasos y volatineros, en BET, 1045, nI , págs. 31 y 3.:1. 
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confirma que no resultaba pró~pera la administración del teatro de la !lan­
chería. 

Para completar nuestro estudio , vnmas a dar a conocer el elenco de la 
compaüía que trabajó en julio de 1790, con el sueldo que mensualmente 
percibí" cada uno de los compoucuLes. 

ACTHIC'ES 

Primera dama, Josefa Ocampo, por cuatro comedias nuevas, las re-
petidas y sainetes ................ . ... . ...... ..... . .. . 

Segunda dama, Mercedes San Martín, por tres comedias nuevas, las 
repeLidas y sainetes ................................. .. . 

Segunda dama, Ana Carreras, por una comedia nueva, las repetidas 
y sainetes ...... . .................................... . 

Primera graciosa, Juanita Ivaita y su madre, u aquélla por llevar la 
parte de I ~ graciosa y can lora, y ésla por hacer de criada ganan 
ambas) ..... . ..... .. . . ............................. . 

Segunda graciosa, Pelrona Rodríguez ............... . ........ . 
{( Una Inuchachilla)) ....................... , .. ... •....• ' . , . 

ACTOrtES 

Pl'imer galán, Esteban Sendesar, por cuatro comed ias nuevas, las 
repetidas que se ofrecían, y todos los saineles , ..... , ....... . 

Segundo galAn, Mntítls Uríes, con las mismas obligaciones ... . , , . ' 
Tercer galá n, Angel Martínez, con las mismas obligaciones .... ". 
Cuado galo:1n, Antonio Mas, con las mismas ob ligaciones,., .. "., 
Cua.rto galún, Le6n A.lonso, COIl las mismas obligaciones .. , . .. ' , , 
CUé'll"to galán, Crisl6bal, con las mismas obligacioncs .... , ... , , .. 
-Cundo galán, Pedro Pérez, con las mismas obl igaciones, ........ . 
Primer barba, Domingo Salazar, por dos comedias nuevas y dos 1'0-

~du........... ..... . ....... . 
Segundo harba, Andrés Moreno, por cua lro comedias nuevas y las 

repelidas, que se ofrecía, y sainetear ..................... . 
Vejete, Cayetano Esquinardo {( por 4 Comedias nuevas de vegete y 

las repelidas, con más sa in etear, y haber llevado parte de gra-
CIOSO» .. .•.. ..•.•.• .• ..•.•.•••..•.•.• . , ..• , .• . ..••.•• 

Canlor, Juan Antonio Cárcamo ({por canlar lo que puede)l .. 

APU."I'J'ADOIlES 
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VicenLe Ri "CI'O « de BasLidorcs y copi:\l' los Papeles de comedias)).. qO 

.J lIrlll Masicl, de escotillón. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 25 

DEPE~DlEr\TES y COI.\BOIlADORES 

Guarda ropa , Marradas. . . . . . . . . . . . . . . . .. . .......... , .... .. :lO 

.cohrador, Manuel AILamil'a. . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . '2 

pesos. 

)) 

» 

)) 

» 
» 

» 
)) 

» 
)) 

» 
)) 
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» 
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)) 
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» 

)) 

)) 
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Cobrador, Manuel Álval'cz .... ... ................... . ...... . 
Cobrador, Gel'ardo ...... , .. , .... . .....•....•....•.... • .... 
Cobrador, Cipl'iano Otero, , ..... , ....•... , •.... • . , •. ........ 
Pe6n de tablas, Ventura LauLicl'. , .. ...... • . ...... • .. • .. . . .. , 
Peón de lablas, Jacinto .. , .. , ........ .. • ... , . . .. . ...•... . • , . 
Pe6n de tablas, Barlolo , ......• ... .•.. .. ..... • ... . . .. • . , , , . 
Peón de tablas, Juan ............ , ..•. . ... , ........•........ 
Carpint.ero ..................•. ..... . .... , ..•... . . . , • .• ... 
Peluquero de hOlnbres ............... , .... •....• ..• , ...• . .. 
Peluquero de mujeres .. ... , • . .. , ......... .. . , .......•...... 

ORQUESTA 

8 
JI 

8 
10 

'o 
6 
5 

12 

11, 

18 

Ml1eslro compositor, Antonio Aranaz ... ...... ... . 70 pesos 
Primer violín ........... .. . . ..... . ..... . ...•..... . 
Segundo de primer violín ......•....•............ ... . 
Primer segundo violín ...........•............ . .•... 
Segundo de segundo vio lín . ......... . . . . .• ....•.. • ... 
Bajón ......... , ............ . . , •......•...... 
Primer oboe ....... . • . ...•.•..... . .............• , .. 
Segundo oboe .........................•........... 
Primer Lrompa ..............•....•. . ..•........... 
Segundo lrompa .. ... ... ... ......... , .......... . .. , 

3 » 
2 » 4 

2 )) 

, )) 

, » 1, 
2 » 4 

2 » 1, 

l » 
1 » 

41 

pesos. 
)) 

>1 

» 
» 
)) 

)) 

» 
» 
)) 

rea les. 

» 

» 
» 
» 

Consta, en el documento de donde extraemos los datos expuestos, que 
duranle el nominado mes deju'lio se habían hecho nueve represcntac¡ones¡ 
-o sea a razón de dos semanales. Las entradas se hacían efectivas en el acto 
de adqu irirl as)' también se eutregaban a crédito, particularmente las co­
rrcspouclientes a palcos y lunetas. 

A los 3astos expuestos arriba debemos agregar oLros más, que no dejan 
.oe lener curiosidad para completar el historial del Teatro de la Ranchería. 
Elltre ellos figuran la contribuc i6n que se ahonaba a la Casa de Ni iíos Ex­
pósitos, que entonces habia sido reducida en forma considerable, a razón 
de 83 pesos y 3 reales mensuales; la locación del terreno, que por el mismo 
lapso abonaba 10 pesos, y l2 más por concepto de luces l. 

• Estado Gencra! en'lu/! .~e manijics/wl ladas las pClIsi01les que tiene .~obre sí el Coliseo de 

<Cvmcdios de es/a Capital, P"oduclo que al preuII!p. rinde, descuuierlo e/l que qr/Cda para el 
payo (le sus (tlellCiDnes, r método que (leve observarsc para '¡ne mÚlOrúlldose cn una 3& parte 

lo"(/.~ las CU/ltribuciones que (1/ presente tie/le el expresado Culiseo pueda proporcionarse la 

subsistencia de éste, bajo del pie, enque quedállrlales una compele/lle Votación a lodos los indi­

lJidl/ú.~ dda CompaMa se pueda osolida/' la dive/'úón con alrlWlOS (wmenlos, la ob/'a-Pia, /10 

careserú de su ingreso, r los Aselllislas después (le alelldel' al reparo que /lecesila ellSU edilic io 

material, .r demás adorllos uecesal'ios podráll percivir una competen/e remuneración de S(l tl'a­

boja e intereses i/wcrtidos, Buenos Aires, 28 de julio de '790. Lo firman Francisco Ve­
larde y Juan 'Manuel Maúel. Se encuenlra agregado como folio 5, en el e:-c pedicllte Sobre. 

la Casa de Cnmedia.~ , en el Archi,'O Genera.l de la Nación, Buenos A.ires, División Colollia, 
.Haciellda, L790-179/, legajo 61, expediente 160i, S. XlIl, C. 111, A. 1, N. 1. 
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VII. DESAPARICIÓN DEL TEATRO 

La Casa de Comed ias que funcionó en el patio de la Ranchería desapare­

ció devorada por las llamas en la noche del ,6 al '7 de agosto de '79 2 ; 

así lo dej ó establ ecido Juan María Gu ti érrez, el iluslre y b enemérito· 

historiador que tanto iDyesti gó por aclarar l os orígenes de nueslra cultura 

JOSÉ TORRE REVELLO_ 

I En el Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Diuiúón Colollia, SeccióII Gobiullo •. 

. 1792 I . 3" S "J C I , 4 N. fi se gu arda el presupuesto presentado. 1 nleno/', • egaJo _, . , . ,l., , .' . 
por Antonio Duranle, por demolición de las paredes de la Casa de ComedIa 1 exLraCClO1I 
do escombros que quedaron de resultas del incendio ocurr ido en la noc~~ del 16 al I7 

d . l ' d " - 9" J u" MARÍA GUTI ÉRRE% en Nolicios hisl6ricas ~'obre el ol'LJeny desorro llo-e JU la e .. J'" . , . '. 

de la Euseiíoll:a P ública Superior e/l Buenos A ¡"es, desde la época de la estlllClO1t de la Com-

pañía de Jesús en el O/lO 1767 !tada poco después de/unda.da ~a Ulliversidad en. 1821. COII' 
nolas, biografías, datos esladisticos y documentos curIOSOS, inéditos o poco COIIOCldos, Bu.eoo!'> 

A'· 868" 656 aseveró que el incendio tuvo ori gen en (( un o de los cohetes Ol!';pa-Ires, 1 , pago , . 
radas en el atrio de la iglesia de San Juan Daut.is la dol COLn'ento de capu chmas, cuya 
coloca ció /! se celelJraLa lJ. Recordaremos en c~ le lugar la referencia que suministra J:sé. 
Anol'( lo Pll.Llt.DO, Los bailes, los culTales de cOnll'llias, sobre el ll amado Tea/m del Sol .. 

que funcionó en el aí'io tSoS, ce rca de la s lI ama dns cua lro es.quina~ del ~eloj, ~a][e S,an,~1 ~lr­
tín (hoy Heconqu ista) y Santa Teresa (hoy LavaBo). Autonzó su flJn~IO.naml c nlo el \lr,lcy 
in lerino~Sanliago~ Liniers a Jasó Carlós, conocido por e l L\olllano, ospcclabzado e.n « b.olall!l y 

.. L A Lo ,lo pod""" inaufl'urar el Jacal Cortés hu bo do vence r senas dlficulla -rnaqulnl~ a n. n .... 5" ... . o ' . . 
des que le oponían la~ autoridades edilicias. Por fin ob.lUVO permiso de las .rImmas el 13 
de abril de 1808, después de cfccluar diversas reparacIOnes al local. Tema la entrada 
sobre la calle Reconquista. (( El proscenio era u na plataforma (le tablas, sepa rada del 

público por una corti na ordinaria, pintada de. un modo ~ro~sco, que hacía la.s veces de 
telón de boca. Los departamentos [ léase camannes] era n Incomodas, 1 los pasil los estre­
chos 1 oscuros. !) E l precio de los palcos era de 12 rcales.1 el d~ las lunetas 3 reales. En 
los comienws de 18o!) no funcionaba el lea lro. En ese mismo ano el Romano mos tró SU1f. 

habilidade,; cn la plaza de T oros. 

NOTAS 

'"ERDO 'PESADO, TORPE EN EL ANDAR' (BESTIAS), 
'TARDO Y TORPE PARA COMPRENDER' 

Esta palabra ba sido muy tor turada por los etimólogos; basta leer el ca tálogo 
de explicaciones aventuradas propuestas en el REWb S. v. lliridus (incluyen do 
una mía). i\feyer-Lübke se resuelve a englobar lerdo bajo lU.ridus con esta reserva; 
(( Las relaciones de las voca les son di fíc iles ) ; por o lra parte, tam bién lo son para 
lliridtls fr. laurel it. lardo. Creo que la obsesión de la familia lourd ha sido nefasta 
para los etimólogos desde Covarrubias, quien, a decir verdad, propone lUridus 
entre otras derivaciones. E l error de fondo consist ía en explicar una palabra espa­
i'iola part.iendo de una familia de palabras romance, Dejemos de lado lourd , ya 
que tal familia sólo está representada en la Península por el catalán (lort), que , 
como tantas veces, se da Jn mano con el provenzal y con el francé!'i. Es preciso 
cxplic<l r la palabra española por el español, colocándola en un cuadro español. 

El españolle/'do es lá atestiguado desde Juan Rwz, ms. S del Lib,.o de b~en amor. 
993 e {( una serrana lerda)) (el rus. G dice lorda) con el sentido evidente de tonla, 
torpe'. Tiene a su lado un ¡edl'o, en jerga, 'gauche, item, de peu de va leur' 
(Oudin). Observaremos, en efecto, que ledro ' bajo, ru in , despreciable' se encuen­
l l'a en las mismas poesías en germanía de Juan H idalgo «( m arcas ledras))) que 
ofrccen también en germanía lerdo 'cobarde': DicciollG/'io de Autoridades, {( No 
elltran payos ni enlrall lerdos n. Pueslo que la etimología de ledro que da Sali!las, 
El delillcuente español (i el fr. laiá !), es imposible, llegaremos a la conclusión de 
que ledro y lerdo son una misma palabra y, más particularmente, una palabra 
de consonantismo inestable. Quizá la - 1'- se debe a uno de esos accidenti generali 
conocidos bnjo el nombre de disimilación, quizá es una -1- disimilada frente a la 
1- inicial (el'. lugar, Guillermo) 1- l' < 1-1 (cf. Niedcrmann , F'estscllf'iJt L 
Gauchat, pág. 40 y sigs., sobre In ex tensión de ese tipo de disimi lación en espa­
fiol; estrella, frisuelo). 

Llegamos as í a un lipo * leido, disimilado en lel'do~ y luego con la metátesis 
iedro . Y este - leido es bien conocido: cL por ejemplo, Sa lamanca lleldo, yeldo = 

I En los (li cciona rios es tá desde Nebrij a. La palabra es popular en ciertos dialecto~ , er. 
la nota E. de Arriaga; (, Aunque sea YOZ cas tizamen te espai'iola , en ni ngu na parte se u sa 
lanto como eu Bi lbao para indicar 1ma persona torpe .. , I No seas lerdo! fl no seas tonto, 
majadero lJ J) [En la Argen ti na lerdo es 'lenlo para andar y para hacer las cosas', lo mismo 
referido a personas que a aui males. Como en otras parles este significado se aplica sólo i\ 

Jos animales, parcce qu e en la Argentin a se ha cumplido una extensión a las persona!', 
Lien explicable en un país ganadero.] 
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cast. leudo> laL levi/wll '(pan) con levaduT'a', I?ETVb 5005 (según Garda de 
Diego, RFE, 11f, 3 15, Y Conlrilmci0/t al.d¡ccio~wrio hispállic~ elimológ¡~o, pág. 103\; 
l\.rüger , Die Gcgensl(lnds/wltllr Sanaúnas, pago 142, )' Spttzer, BDC~ TI,. 13.2) . 
No lenemos más que admitir una asimilación previa lled_o < -lcldo (l - aSimilada 
a la -l) , y de allí, lerdo por disimilación. En cuanlo al sentido, se llega fácill11e.~li,e 
de ' pan con levadura', ' inflado', ' hinch"do', 'abota~ado' a 'dcfo~'mado, ex:m~gue .. 
Ya he llamado la ntcnción en el BDC sobre elarLlculo de GarCIQ Lomas, J!sLlJ.dlO 
del dialeclo popular montaíiés: (( Pan dieldtl: pan suave blando ... También tiene 
la acepción de 'pálido, exangüe' n. Los senlidos 'lourd, pesant, pa l'esseu~ , lache, 
poltron, endorrni, fainéant, couard, sournois', todos los cuales da OudIO p~ra 
l(!l'do se desarl'Ollan fácilmente de 'inflndo, exangüe', y por otra parte la acepción 
velerinaria que dan los diccionarios para lerdón, 'Lumor sinovial gua padecen las 
caballerías cerca de las rodillas', se enlaza lambibl con la idea de ' hinc.hazón'. El 
portugués lerdo será préstamo del español, como lo sugeda ya Cortesao . 

Creo que las palabl'íls de gE:'.rmauía ludio 'bcl!aco', 'ochavo, ~uarlo, moneda de 
cobre' (mina ludia) y luda 'mujer ', lcjosde relaCIOnarse con ludlr 'fr~g~l', est~egar, 
rozar', que a su vez es de origen dcscon~cido t, COln? lo propon~ Sam ean, L arg~1 
anCLen, pág. 14G, no son sino oLras Yal'lantes ~e .levLtu~l,: cornparese ~1 cxtremeno 
ludia!' tJeudar' ludia 'levadura', citado en el DICCIOnarIO dela AcademIa yquc debe 
de ser -liuda ('/lada) con mctátesis , iadia: es !Siempre el mismo pasaje semánlico 

de 'hincuado' < ' deformado , sin valor'. . 
Todas estas palabras son pOlJUlares Y se han desarrollado en las :apas baJa~ de 

la sociedad, lo que explica su aparición en la germania, su scmantlsmo y su IllS­

labilidad fonética. 
Adhnc sub iwlice li.~ es/ o 

LEO SPlTZEH. 

The JOl.lllS lIopkim¡ UniversiLy. 

LICRDO 'PESADO, TORPE' 

Puesto que nuestro colaborador invil.a a seguir es le estudio aceptal~Os; 
Por su -l + cons. desalTollada , que es específicamente leones~ (d I'. selmana, 

crdnado, etc.), el castelbno *llddo o -leldo tendría que ser leoneslsmo. POI: tanto 
supone ll- > l-. Es arriesgado admitir una asimilación (ll-l> l-l) en un slsl.ema 

, Aíían.o a las formas citada~ cn esos arLículos Ile:vo, yavo, 'pan sin piulas', que Vergara, 
A traués del DiccirJIlW'io, cita para Gnallal<1ja ra . Ha de ser · lieu'dn < - lied' lJo < -l/exlJo, 

COll -.1- < -:-. 
~ B1 RElVb propone lU/lue 'jugar' qno habría significado origin ariamente coir~, de~­

arrollado de manera sabia, i con conservación de la -d-! Verdad es que ludere, como loca~e. 
c~ttÍ. testimoniado en el sentido del acto ca rnal en la lín medieval (Ou Cange), pero el carae­

Ler culto de una palab ra '1ue significase 'frotar' snrí a .~orprend cnle. Por otra pa~Le, en 
Galicia (Valladares), cn la cosla marítima espaí101a (Diccionario de la Academia), en 

M¡;xico y' en SanLo Domingo (Henríquez Urmia) hay formas sin -d- o que presuponen una 

forma sin -d-. E~la -d- puede ser secund aria como el arag. wdo « caL can, REWb, s. v. 
cadus), Estanislod(! < Slanislalls . 
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que practica en el mismo material el movimiento contrario de disimilación, 
pero hay ot ro c::tlnlno: a la 1- inicial castellana correspondía en leonés ll-; llobo~ 

liuna, elc. ; es posible que un sentimiento oe tal correspondencia, en los que cas­
tellanizaran la palabra leonesa, les hiciera responder co n l- a la ll- de la palabra 
lomada. 

Pero esta condición de préstamo dialeclal para una palabra tan difundida en 
espat101 y tan cargada de afecto 'j de im.aginaci6n, mien tras que en leonés lleldu 
t iene un senlido técnico, agrava mucho las diücullades de orden histórico para la 
etimología propuesta por SpilzCl'. El castellano ya decía pan leudo, con el sentido 
del leonés pallllddo j ~cómo explicar ¡lue los casl.elbnos tomaran la f o r m a leo­
nesa y no la pl'Opia para lIacer la derivación semántica ~ Mater ialmente imposi­
ble no lo es, pero necesitamos algo m ás que una suposición para utrihujrle pro­
babilidad llistórica. Es má~ : como el portugu:5s dice también lerdo , habría que 
suponer un doble préstamo clelleonés al castellano J al POJ,tugués. Doble dificul­
lado La pl'Opuesla dé Spi lzer parece una versión técnica de una de las divel'lidas 
elimológicas oe Covarrubias (que unos derivan lerdo de lelllus, otros del ital. 
lardo, )' ( otros de lardo ['10 gOl'do del tocino' ] ; pOl'que los que san gordos son 
noxas 'j sjem pre están sudando un sudor sucio ))). y la verdad es que de casL. lardo 
'gordo' a casl. Jada ¡pesado, torpe' no ha)' mlÍ.s difícil camino semántico que de 
leonés l/eldo ' inDado' a cast. lerdo 'pesado, torpe'. 

El sentido evidente de ' tonta, torpe' cllle Liene ya lerda en el Arcipreste y la 
lecl.ura larda del ms. G nos inclinan a volver a la base tradicional rilridl1.'; y a su 
familia de derivudos romances (fr. lOU/'d, ital. lordo, caL. 101'/) como punto de 
part.ida para la enl'evesCldu historia fonético-semántica de es ta palabra. La vocal 
acentuada sigue con su secrelo no vencido. e Cruce con lelo, lcnto, u olros térmi ­
nos ~ e Un juego de alternancias imaginati vas lordo-Ial'do-lerdo ? Conocido es el 
efecto perturbador de la r en la voca l próxima j y aunque eso donde se comprue­
ba es eu las s[labas inacentuadas, todavía lrnenlOS otra caso de srlaba accntuada 
paralelo al de lardo> lerdo, que cs cas l. suba « sorbus), caL, val. scrba , 
anL. cast. sorba: mozárabe sorba, port. sorbo; topo SO I'bas (Almería, Albaccte), 
Sorbcda y Sorbeir'a (León). NaCla de esto es convincente, ni siquiera Lentador, 
pero aun así parece más satisfaclorio limi tar nuestra ignorancia a la etapa {¡lti­
ma de la historia de lordo > lerdo. La base leon. lleldo resuelve la única dificultad 
de la etimología tradicional, la de la vocal acentuada, pero introduce, en desven­
tajosa compensación, un puiiado de dificultades fonéticas, :semánticas e bistó­
¡'ico-geográficas no menos graves que la única resuelta. El aclhuc sub iudice lis est. 

AMADO ALONSO . 

LA CUADERNA VIA 

El catedrático del St.ale College de Pensilvania Harrison Haikes Arnold llO. 
publicado cuatro trabajos sobro la cuaderna "Ía: Irrcgular hemisticlts in the 
(i Milagros») of Gonzalo de Berceo en PAlLA, 1935, L, págs. 335-351 ; SYllaleplLa 
in Old Spanish poelry: Berceo, en la HR, 1936, IV, págs. 141 - 158; Notes on lILe 
vers~ficalion of {( El Libro de Alexonrlre)), en Hispe, 193ti, XIX; Ji rrcolIsirle­

ralion o} the melrical form of « El Libro de Apolonio n, en HR, 1938, VI, 
pág', 46-56, 
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Al'Oolcl cree en la regularidad de In cuaderna vía, por lo menos en Berceo , en 
el Libro de Apolonio, en el Lib/'o de Alejandro y en el Fcrnárt González . Sobre 
Berceo, no hay d iscusión : todos estamos de acuerdo en que, salvo ocasionales 
desv iaciones, su versificación es regular, gracias al m étodo artificial del hiato 
sistemáti co entre palabras. Sobre el Fernán GOllZález cree Arnold que el poema 
sufrió revisión en manos del copista, te a sys tcmatic scribal rcvision)), en el único 
manuscrito completo que po~ecmos; cree ([Ue así 10 demuest.ran los pocos pasajes 
del poema que se ha n encon trado suellos. Admite, sin embargo, que en la YC l'si­
ucación originaria del Femáll Gonzá fez hay quió modificaciones del sistcl1l[l dI:' 
Berceo. En ca mbio, Menéodcz P idal cree que ({ la cuaderna vía, practicada pri­
mero en Arag6n [Apolonio, probablemente), en León [Alejandro] J en una comarca 
como la Rioja , de or igen no cas tellano [Berceo], a l ser acogida después en Cas­
tilla por el clérigo cantor de Fernán Gonzálcz sint ió una fuer le atracci6n hacia 
1.1 amelda de las geshls ») . 

E l problema se concentra , pucs, en el Apolonio J el Alejandro . Bien puede 
creerse (y yo lo creo) que los au lores de ambos pocmas, conocedOl"cs de la Yel'si­
llcación regu lar , aspiraron a escribirla. Mi tesis es que no lo lograron de modo 
satisfactorio. Arnold cree que si lo lograron, y supone que la irregularidnd en 
los manuscritos se debe a los cap islas. i La vieja tesis ! 

Para rcgulariwr el Apolollio y el Alejandro, Arnold identir,ca su versificación 
con la de Berceo : empleo constante del hiato y, por 10 tanto , ausencia total de 
sinalefas (le doy la razón cuando des truye los argumentos de los que aceptAn la 
sina lefa en in cuaderna vía) i em pleo libre de formas llenas o formas apocopadas, 
según conviene 01 verso (como muel'le o Ilwert, co/'I.e o co /'t, los adverbios en 
-mienle o -m ie/l.l, -mente o -ment); los infinitivos uer y veer son disil{¡bicos, excep to 
cuaudo se les añaden las desinencias de futUTO y de potencial; la concurrencia de 
vocales en las des inencias del imperfecto de indicati,'o (ie , moderno ía) consti ­
tuye diptongo, salvo en la primera persona del singular. Nada dice Arnold de la 
diéresis ni de la :siné,·esls; al atribuirle a Berceo el uso libre de ellas, no obliga­
torio, creo que Fi tz-Gerald se excedía. Pero adcmá!i hay q ue sustituir palabras 
(Ilul en vez de ningtÍ¡¡, o quisque en lugar de cada UIlO, por ejemplo) , reorde­
nar frases (como el buen om.lte en lugar de el olJmc bueno) , aunque haya que 
cambiarl as de hemistiquio (como (( Querría si lo pudicsse de grado lo matar)) 
en vez de ({ Querría lo de g,·ado si lo pudicsse matan»), restaurar formas, general­
m ente breves (tal en vez de alal, mes/e ,. en vez de menester, consejar en vez de 
aconseja,., entre o tras), raras veces largas (reziente en vez de rezienl) , y aun 
palabras supuestamente perdidas (tales como pronombres personales), supri­
mir palabras sobra n les para la medida justa. El sistema lo admite todo. 
Analizar es tos retoques u no por uno sería Larca excesivamenle larga: el lec­
lar que quiera podrá compulsados, J) si no estó. convencido de anlemano, 
ve rá cuáles son admisibles, en principio, J cuáles no. Así y todo, Arnold declara 
que en el Apolonio le quedan treinta y seis hemistiquios demasiado largos y cua­
renta y ocho demasiado cor tos {( para los cuales no ha encontrado solución salis­
fnclol'ia 1) j espera encontrarla , y con eHa, no cabe duda , (1 la emoción que da la 
solución de un acertijo » (u the thrill of tLc solution of a puzzle ))) . 

Al final de su último trabajo, Arnold da una lista de los tan tos por ciento de 
ll'l'egularidad , según los manusc,'itos, en poe mas de clerecía (indica la irregula-
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ridad de los ll emistiquios, no la de los ve rsos enleros) : el lUS. I barreta de los 
il1ilagro.~ de Berceo, 2.77; el ms. antiguo de El MJ.cri.ficio de la misa, 5.9' ; el 
ms. de Santa Oria, basado en el perdido códice en fol io, 6.34 ; el ms. A de los 
Milog/'os (p"ocedcnte del folio) , 8.08; el ms. E de Sonia Domingo (del folio), 
8.84; el ms. incompleto del Sac"ificio (del folio), 10.57; se salta luego al Apo­
ionio, ms. único, 17; Alejandro, ms. de París, :la i Alejandro, ms. de Osuna, 
2::1 ; Loores de Berceo, 22.8. 

El InS . de los Loores es aberra nle y no hay que lomado en cuenla . La dife­
rencia en lre Berceo y los autores del Apolonio yel Alejandro es llamativa: revela, 
sin más, la mayor regularidad del poeta riojano. Creo que Berceo pudo fallar 
de cuando en cuando cn su aspiración a la regularidad absoluta (no todas las 
fallas han de atribuirse a los asendereados copistas) 1: sería excesivo creer que, 
escribiendo tanlo como escribió , en una form a nueva de vcrsiGcación, hnbiera 
alcanzado la maestría de poetas que crecen oyendo vers.os regulares, poetas de 
oído infalible para la medida, como Herrera, o Lope, o Quevedo, o Quintana, 
o Zonilla, o B~cquer, o Darío. Hoy que la vcrsificación fluctuante se ha exten­
dido de nuevo cn castellano, desde hace treinta años, muchos poetas jóvenes 
tienen menos seguro que antes el sentido de la medida ex:acLa. Y lo que en Ber­
ceo fué descuido ocasional, en los autores del Apolonio y del Alejandro fué insufi­
ciencia mucho mayo,·. Los esfuerzos de los regularizadorcs podrán convencernos 
de que el ,'erso de esos dos poemas es mcnos (no mucho menos) inegular de lo 
que parecía, pero no de que iguala al de Berceo . Arnold mismo descubre en el 
Apolonio una fórmula matemática de irregularidad 'semejante a las que Menéndez 

Pidal obtuvo en los poemas juglarescos : 8 9 10 
í 6 5 4· 

Esta fórmula re,"ela que el poeta, al alejarse del paradigma que se proponía 
como mela, pero que no siempre lograba alcanzar , obedecía inconscientemente 
a una ley psicológica: a medida que la distancia aumenta en magnitud, dismi­
nuye en frecuencia. 

PEDRO HENR ÍQUEZ UnEÑA . 

NOTAS PARA EL TEXTO DEL ALEXAIYDRE y PARA LAS FUENTES 
DEL FERNAN GONZALEZ 

El Libro de Alexandre, cuya edición paleográfica y minuciosos estudios de fuen­
tes debemos a la erudición de Ra ymond \Villis, espera todavía su edición 
crítica J aooUlda. Propongo aquÍ, como mínimo apor le, una corrección, no sólo 
obvia por el sentido , sino apoyadn en la fuente más importante del poema . En 
el primero de los mapamundis a que tan aficionado es el autor, leemos 

Camma se pares~ian mucho por orgullosos los bretones 
corumo son Jonbardos orgullosa~ varones 
j nglises !'-on formosos de blandos corac;:ones 
j yrlandos cobdi r,:iosos aljruanes rell ones 

M.'lDuscrilo de París, 1777. 

I Precisamente el trabaj o de Arnold, SJlla/eplia in Old SpanisJ¡ poe/,.y, cOlWence 
con tra su propósi to - el e que Berceo no liC libró enteramente do la irregularidad . 
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Cuernos pre~ian mucho por Arlcs los bretones 

C U CIDO son lombanlos orgu)'osos uarones 
eng le!'os son Cremosos de fal sos conu;ones 

lom bardos cobdi~~i osos a:eymanes fe ll on e~ 

Manuscri to (tc Osuna, 1630. 
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Eviaenlernente la lección del manu:scrito de Osuna es superior, pm'o llaman en 
ella la alención dos puntos : no estú clara la atribución de las artes a los hreto­
nes en especial y una de las dos menciones de los lombardos, la del segundo o la 
del cuarlo ve rso , está de más. MOI'('l-Ffltio, Rechel'thes sW' le tex/e et les sou/'ces ¡fu 

(( Libre de Alixundre)) (Ro. , 1875, IV, púg. 73), Labía reparado en la última di­
ficultad y señalado su solución: ({ El verdadero epíteto de los lombardos est.á. 
dado más abajo (Lombardos cobdi C; iosos) ; hay que leer aquí "Nol'manos'\ eL 
G[autie r de ChaLil~on, Alcxwulrús], VIl , 41:l : 

ArlflUro BrilQ/lcS, .~o li to NOl'mfl/!/Iifl jflslu, 

tl/lg lia blaudilul' , L igures amor urtt 'tabc/I(Ji )l. 

Estos mismos versos permilcn recLificar también la caraclerización de los breLo­
nes, y señalar que t{ Artes)) no es sino una malo leclura del equivalente roman­
ce de A rthuro : 

Guerno se precian mucho por A,.¡,ís 105 brelones, 
cuerno so n normandos orguyosos uo.rones .. 

Así, el A lexandre conslilu)'e un testimonio más, emanado de la clerecía docta, 
de la difusión del ciclo artúrico en la lileratura castellana. 

Afirma Charles Carroll Mal'den en su edición del Femál1 GOllzález que el Poema 
se ha servido de la ConliTmatio Hispana, llamada lambién k""'piloma lmperatortllll o 
Crónica del Cordubense o del Pacense o Crónica mozárabe del 754. La Conlinualio, 
él: lega el benemérito hispanisla norteamericano, sosLeniendo anteriores identifica­
ciones, sería la (( escrylura )) nombrada en la copla .l5 : 

Quando los rreyes godos desle mundo pas~aron, 

fueron ¡,e a los c;: ielos, grrand rreyno eredaron ; 

al~aron luego rrey los pueblos que quedaron, 
com diz la escrytura d O I! (;i ndus le Ilo.maron. 

Las pruebas de esta identificación son: 
l. \\ El r;:irldLis a quien se rellere en el Poema es el Rey Hecesvinlus , La cró­

nica del cordubense, en oposiCión a todas las demás obras laLinas, le llama Chin­
das Recesvin/wJl, 1) (Edición citada, pág, XXXlV,) 

2. «( Otra prueba de que el Poemfl se sirvió de ]a Epi/oma Imperatol'llm se ... ·e 
en la copla 34d, donde el Rey Witiza se describe como 

omne de grrand esfner vo e de grrand cora c;:ón. 

Esta descripción de Witiza disuena con el carácter que se le da Gil todas las cró­
nicas latinas, excepto la cordubense. Tailhan I añade que la descripción del estado 

I [Altonymc de Conloue . Chrolliqll6 "ünéc des lfcl'lIiers I'ois de TalMc el de la cO/lquflc de 
l'Rspagne par les 11 rabe.~, París, 1885, plíg. [5j,j 
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satisractorio de España que halla en el Poema (coplas 37-(0) es un lableau 
pres'lue da lout scmblable t't celuíde l'Ano!tyme.)) (lbidem.) 

3. « Vusaruán, nombre que usa el poela (coplas 43b y Mlb) para designar a 
Tarik Aban-Zara, se ap roxima en su forma más al Abu.Zt1ra de la Epitoma Im­
peralol"llln (IU~ a ninguna varianle de las demás crónicas . )) (lbidem.) 

En cua nt.o al primel' argumento (ti el 9illdus a quien se rCrLerO en el Poema es 
el Rey Uecesv ill Lus 1), emanado sin duda de que' el rey de quien el Poema habla 
a conl.illuaci6n (copla 27) es Bamba , puede observa rse que la cnumcraci6n de 
monarcas godos en c8 Le pasaje no Liene liada de riguro:so , como lo prueba el 
hedlO de que en la copla 33 figu ra Egica después de Bamba y esLá omitido el 
sucesor illmed iato, Ervigio. Olra prueba de uespreocupación histórica 1/1 propor­
ciona la misma copl a :l6 que deta lla el reino de don ~'illdus 

Q uando rrc)' nó don y ind us, nl " non b'uerreador, 

era San E vge nio d cspallnoncs pasLor, 
en Toledo morava esle sa llL cotlfessor. 

Ysydrro en Sevylla are;m'ppo e sennor. 

Aquí el pocla IHlce contemporáneos a San Eugenio , cuyo ob ispado cae bajo el 
reinado de Recesvinto, ya San Isidoro, muerto en 636, o sea seis años anles de 
subir al trono Chindasvinlo. 

La aürmación de que la (;olltilluatio llama a RecesvinLo ChindCls Recesvintum 
se desvanece a la leclura del le;üo (edición de Th. Mommsen, MOllumellta Ger­
malliae Hú:./orica , AucloT'um Clllliquissimor"lIl , lomo XI , Chronica minora saec. IV, 
V, VI, VII , pllg. 343) : 

fTuius kmpol'ilws i,) e/'f! DCLXXXV, nI!!ll) l'e!Jlli S(O'ace llO l'lttrL XXX, rcgllcmle 
¡,¡ cis Allhomam (lIli10 VlI, Chind a ~ necccsuintn1TI (icel j1agitins/lln , tamen bonimo­
tum [¡lillm Sllum r('g no Gothorum proponil. 

o sea, traduciendo lo esencial de la DI'ación . {{ C!tilldf1 .~ pone a su ¡lijo Recccsuin­
tus al rren te del reino de lo!; godos n. Los do!; nombres inmedialos tienen en la 
oración func ión lógica inequh'ocRmcnle dist inla (el primero sujeto , el segundo 
objeto directo) y corresponden con toda cla ridad el primero al padre, el segundo 
a su hijo )' sucesor, Quizá el erroJ' de suponer que la Continualio llama Chindas 
a HecesvinLo proceda de la u ti lización precipitada del tex.lo de Tailhan , que 
Mom msen califica rotundamente de edilio pe.ssima, J a esa misma precipitación 
parecen apuntar la extraña carac terización de la COlilúwalio CO;'10 \{ crónica l'i­
mada )), con forme al título de la obra de Tailhan , )' la grafía rrancesa AboLi­
Zora, Así , pues, lo más vel'Osímil es que tanLo la Continua/tu como el Poema 
llamen Chindas o <;indus (la ~!;C pronullciaba entonces ls) a Chindasvinto, El 
hecho de que f\mbos le designen con el nombre abreviado no arguye necesaria­
mente dependencia. Así, por ejemplo, volvemos a encontrar Cindo en el Labe­
rinlo de Juan de Mena , copla :J7:l bcd : 

SerlÍ como Illuer la la fama de (:indo, 

rey de los godos magnífi co , lindo, 

vno primero <le los bateados . 

EL Brocense, nI :motar el Laberin to, identifica sin vacilar a esle Cindo con Chin­
dasvinLo o, como di ce él , Cindosundo. Es claro que los daLas de Mena son tan 
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, 'agos que la idenlificación se apoya sólo en e) paree"ido entre los dos nombres, 
(l('.ro en la copla siguiente , versos ccl, hallamos nueva información 

serán oluidados los fechos do Egic<l, 
bisnieto de vindo e fijo clc Eurigo. 

Las generaciones que separan aquí a Egica de Cindo corresponden con las que 
median entre Egica J Chindasvinto, si bien la tradición corriente hace a EgicfI 
yerno)' no hijo de Ervigio o fi:Ul'igo, y n éste hijo de una sobrina y no directa­

mente nieto de Chindasvinto '. 
En cuanto al segundo argumento, como me advierte gentilmente 1'1 doctor 

Claudia Sánclley. Albornoz, fuerza es admitir que la Continualio J el Fernán 
González están muy lejos de sor los únicos tes timonios favorables a Wiliza. Se­
gún demostró Menéndez Pida} en su estudio sobre Rodrigo, el último godo (Flo­
resla de leyendas heroicas espaíiolas . Clásicos Castellanos. Madrid . 1942 I tomo J, 
pág. xxv y sigs.), la leyenda que hace a Rodrigo el culpable de la pérdida de 
España parte de la facción vi ti zana J, como vinculada con un sector social y 
culturalmente superior , acaba por sobreponerse a la le)'cnda primitiva que atri­
buía a Vitiza la seducción de la hija de don J ulián. 

Por otra parte, la descripcjón del reinado de Vi liza en la Continualio no guar­
da la menor semejanza, pese a la afirmación contraria de Tai l han, con In des­
cripción del Poema (coplas 37 a 40), que, además, no se refiere a ningún reina­
do en parlicular, anles idealiza lada la monarquía visigótica encuadrándola 
dentro de un orden de jerarquías ejemplarmente está ticas 

fIie Witli::a palris succede/ls ilt snUo, qUWtquO/ll pe/I¡{O/l/el', clemc/llissimus lomen, 

qui/ldeciln pel' rumos extal in rcgno. Qui 110/1 sa/um cos, quos patel' dam/l(¡vaal, (Id 
grutiam recipi/ temlos exilio, Ue 1'l1l1l eliam clienlllllls manet in re.~{au/,Q/l(lo. I1Qm quos 
ille graui opp/'essC/'ol iugo, pris/ illo LSle l'cdllceúaL 111 galldio el quos ille a proprio 

abdicabeml solo, isll.! pio rejormans I'cparabat ex (lono. SiCqllC conuocolis cU/lclis 

postremo cautiolles, quas pal'ellS more sub¡raxCl'aL subdolo, isle i/l callspectu omnium 

digne cremal incendio el /Ion so/mil quio illlloxios I'uldel si vellel, ab inso/uvili uinculo, 

vuum elinm I'ebus proprtis I'edditis et olim iam jisca mancipl1lis palatino I'eslrll/I'at 

oJ/icio ... jlorulentissime supra fatos pi!/' anuos I'egn!lm relemlal, alque om/lis Sprw ia 
gaudio nimio frela alacrilcr lelal ... 

Conlinualio, oo. cilada, págs. 350-35 .. 

Era e~ lonce Espanna loda duna creem;:ia, 
al FJjo de la Virgen fazian obccli c ll !(ia, 
pcsa\'a al diablo con tanta rrcverell\iia, 
non avya entre ellos cnbydia nin con ticnt;ia. 

E~lavan las yglesias loda~ YJcn ordcnadas, 

de olio e de c;cra cs tal'an avasla<las, 

t Tambión se separa Mena de la lradición histórica corriente al atribuir a Alfon¡;o el 
Sabio la conquis ta de (( Mérirl a, la despoblada)) (286c))' no a Alfonso IX. Estas liber t ade~, 
sorprenden Les en el poela que luvo el cargo de cronista de Juan 11, corre~ponden 1'01' lo 
demás a las arbitrariedades, smialadas por sus anliguos glosadores, denlro de la bi~toria 
romana (copla ~ 17 sobre los dos Catones) y de la milología clásica (copla 38 sobre la Tebas 
egi pcia ; 65 sobre hazaúas de dil'erso~ héroes atribnída~ a llércules; 88 !."olJre lo!; griegos 

s itiadores de Troya des ignados como « d6ricas gentes 'J). 
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10ll diez mos e premiell<=i as lealmienle eran dadas. 
e eran todas las gen les en la fe arran;adas. 

Vesquian de su lazerJo lodos los labradores, 
las grandes poleslades non eran rrovadores, 
guardaban "yen sus pueblos commo leales sennore:<, 
vesql,ian de sus derechos los grandes e menorc~. 

Eslava la foúenda toda en ygnol estado. 
a\'ya con este vyen grrand pesar el pecado, 
revoh'yó oJal cosa el mal avunlurado, 
que el go?O qne avya en Uan lo fué tornado. 

Poema. dI! Feruún Gon.zú!u, coplas 37-[¡ o. 

Por último, no es prudente bacer gran caudal de]a semej anza entre el Abuzara ' 
-de la Conlirwatio y el Vusaruán del Pocma~ cuando es bien sabido que en los textos 
medievales la transcripción de nombres, J particularmente la de nombres árabes , 
-es tan poco rigurosa que en más de una ocasión la coincidencia puede obedecer 
-al puro azar. Otras formas, tales como (( Abzuhubra )) de la Crónica Albeldense 
de 883 (1{ Abuzubra)) en la Profética) no se asemejan menos a u Vusard.n n . 
.Pero 10 más verosímil es que este nombre proceda de la obra histórica do mayor 
dirusión y prestigio, o sea, De rebus Hispaniae del arzobispo don Rodrigo, poco 
anlerior al Poema. El texto de esta crónica en la Hispania illuslrala, t. 11 , púg. 63 
d ice: (( Muza autem misil ctlm comite luliano quelldam Tarif nomine el cogllOm ine 
Abienzarcba)) ; 10 que en la Crónica general, 555 , aparece traducido: (( Mu¡;a enuio 
estonces con el cuende uno que auie nombre Tarif, et por sobrenombre Auell­
zarca )), mientras la versión ant igua edit.ada por Lidforss (Ach Universitali¡; Lan­
.densis, 1871-/87.:1, pág. 38) dice: (( et envió a un moro Rafet Auerencara con 
Iulián)l. Una mala lectura de la transcripción de abti Zara' en el texto De rebus 
Hispaniae pudo originar la variante (( Vusarván)), sin que se haya de suponer 
·conocimiento directo de la Continuatio, escasamente divulgada. En conclusión: 
los argumentos presentados por Marden no prueban suficientemente que la Con­
linuatio Hispana sea fuente del Poema de Fernán Gon:;ález. 

LOS « TRABAJOS)) DEL PERSILES 

En el prefacio desu autorizada edición del Pcrsiles, Rudolph Schevill J Adolfo 
Bonilla dicen: {( Los hechos se reducen a lo siguienle: el héroe y la heroína, 
naturales, respectivamente, de Thule y de Frislanda, se nos presentan, después 

t « Abuzara ), pero no « Tarik .Abou-Zora )), como dicen Tailhan y Marden, qui enes 
parecen no distinguir a Tarif abü Zar~, enviado en primera exploroción con 500 hombres 
y que di6 su nombre a Tarifa (afio 710), de Tariq ben ZiJad, epónimo de Gibraltar, que 
desembarcó con una fuerza de 7.000 hombres (aúo 711). Del texlo de la Contillua/io, 
observa el doctor Sánehez Albornoz, no se infiere forzo!>amentc que su autor entendiera 
por una sola persona a l( Taric Ab uzara u, como parece haberlo entendido MommSCIl en 
su edición al no separar con coma los dos nombres: Mauros a Mu:t missos, id esL Tarie 

Abuzara el celeros. 
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de ulla larga serie de peregrinaciones (trabajos era entonces el vocablo corriente), 
en los helados mares del Norte JJ ' • 

En consecuencia, cltitulo de la obra podría interpre tarse como Las ti pereg/,i­
naciones J) de Persiles y Sigtsl/lunda. Esta expl icaci6n de trabajos llalló eco en algu­
nos aulores de manuales de litera tura espai'iola y en tal cual comentarista. Juan 
Hurlado y Ángel Gonzálcz Palencia, al narrar el argumenlo del Persiles, repilen 
a Schevill y Bon illi'l : « ••• y fingil~ ndosc herm anos, son los pro tagonistas de una 
serie de peregrinaciones (trabajo!; se decía en/.onces) ... 1) s . 

Miguel Romera-Navarl"O, que en un principio había encaminado bien sus pasos 
hacia la recta acepción del yocahlo, luego, in Ouído sin duda por la aulori­
dad de Schevill y Bonilla, queda vaci lante entre la interpretación propia y la 
ajena: « Los trabajos de Pe1"sile.~ y Sigisll1unda, historia septentrional, tiene por 
principal asunto los trabajos (en la acepc i6n usual de peIWlidades o en el signin­
cado entonce:; corriente de pel'egrúwciolles) de estos dos enamorados y p ríncipes 
reales ... » 3 . 

Y Julio Cejador y Fl'auca hace :;in6nimas las voces trabajos y viajes: « Más de 
la primera mitad [del Pel'siles] tra ta de trabajos, esto eS, de viajes, por mares y 
tie rras enleram ente fantásticas ... I)~ . 

Considerando que la explicaci6n de Schevill y Bonilla se repite en los mejores 
manuales de literatuI"a española , creernos útil rectificarla. 

En toda la obra de Cervant.es, ni una soln vez aparece la palabra trabajos con 
el senlido de 'peregrinaciones', y, por el contrario, siempre con el signiricado 
- aparte, claro está, del de 'ocupaci6n ' - de ' penalidades' , tsufrin1ientos', 
'tormenlos' , que es el que concuerda co n la etirnología ~ y que el Diccionario 
actual de la Academia Española regisLra en la acepci6n ~exla 6. 

Este significado es bien conocido de la filología como general en la época clá-

1 !u !n-¡Juceión a la edici6n de Persilcs y Sig;smullda, Mad rid , 1914, J, pág. XI. 

Ha de advertirse que 105 ec.l itores no ciLa n ningún le'tLo ex plicativo y que en las abun-
dantes J erudi tas noLas nada dicen acerca del vocab lo trabnjos . 

s J-lisloritt de la filcralw'(I espllllo{a, Madrid, 193:.1, pág. 490. 

, H islO/'¡u (le la literat"ra e.~paíiola, ~ lIeva York. 1928 , pág. 268. 

'Miguel de Cervantes S aavcdm ( Biografía, bibliografía, Cl'ÍliCll), Madri d, Igdl , pág. 72 . 

~ En el primer Diccirmario de la lengua castel/llllo de la Real Academia Española (li39), 
se Ice: (( T/"{Ibcljo .- viene de l lati no baxo Irepa/ium, qne significa lugar de lormento. >l 

Paul Meyer (110, 1888, XVII , pág~. 42 1-4 24) sugi ere la otimología tripalium > 
trovan, que Meycr-LüLke consigna en neWb (Heide lberg, J935). Dice Paul Mo)'er : ti 1'1'/:­
palium esL ... un ill slrurnon L de torlUfo, pouL-etre une so rte de cheva let composé de lrois 
picCt~s (le bois de longucllr i néga le, la plus longue reposant d'ul1 bout aterre, et ólanl a 
raulr~ boul soutcnuc par les dCl1 x picces plus courLes i cf. l'adj. ¡l'ipalis) (págs. tL.'l3-fL!l4). 

Leo Spilzer, en una nota pnblicada en RRQ (19!13, XXXlV , pág~. 37~·379) , rechaza la 
etimología que Louis H. Gray propone para el vocablo francés t¡'availler, el cual tcndría 
origen en la fo rma bipotélica 'trapaliaf"c, de - lmpalium, que se remontaría a 'trapu 

(,'cal' t! RR(j, XXX HT , p ~g. 163). Finalmcnte, acepla Leo Spi tzcr la etimología más segu­

ra: tr ipa lium > Lrauait. 

ft 1\ G. fig. Pena lidad , moleslia, tormenlo o suceso infeliz» ( DicciollMio de la lellgua 

española, Ltca l Academia Es pauola, décitUasexta edición, Madrid, 1939)' 
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sica, anles y después 1; nuestro es ruerzo se <lplica particularmente a rec lificar con 
esos conocimienles la falsa interpretaci6n del título de Cerva ntes, y, de paso, 
a dar ordenadamen te una serie de ejemplos que sirvan para la llistoria de esta 
palabra. 

1 (( ... yicndome yo atado y con el cordel a la garg-nnla, sen tenciado al su­
plicio, sin orden ni csperan c;:a de remedio, di el si a lo "que In hechizern 
me pidio ele ser su marido si me sacaua de aquel trabajo)). (Los trabajos 
de Perliles y Sigisl11ll1lC[a, historia septentriollal, cd. cit., J, pAgo 57.) 

En este pasaje se cnumeran los torm entos del desdichado Huti lio y se resumen 
con la palabra trabajo, de suerte que DO quedan dudas acerca del alcance de la 
dicha voz, mejor todavÍa se "e en el párra fo qu e t ranscribiremos en seguida, donde 
aparecen los 1érminos peregrinación y trabnjos, cada uno con su significado: 

2 (( - .Esla nuestra peregl"illacioll, herm ano )' seiior mío, lan llen a de tra­
bajos y sobresallos, tan amen:lzadora de peligros, cada día y cada mo­
mento me haze temeJ' los de la muerte ... )) (lb ., 1, pág. 178 .) 

)luchos oh'os ej emplos pueden mencionarse; escojo: 

3 tt - Si es verdad, como lo es, ser du1cissima cosa contar en la tranquili­
dad la to rmenta, )" en la paz presente los peligros de la passada guerra , 
yen la sa lud la enfermedad padecida , dulce me ha de ser a mi agora 
con lar mis trabajos en es te sossiego , que, pu esto que no puedo dezir 
que estoy libre de ellos todauia, segun han sido grandes y muchos, pue­
do <161'n1f11' que es toy en descanso, parser conclicion de la humana suer­
te qne, Cfuand o los bienes comÍeur;an a crecer, parece que unos se van 
llamando a otros, y que no tienen fin donde pa rflr , y los males por el 
mismo con siguiente . Los trabajos que)'o hasta aquí he padecido, ima­
gino que han llegado al último paradero de la miserah le fortuna, y es 
fon;050 que declinen: que, quando en el estremo de los ll'abajos no 
sucede el de la muerte, qUf! es el ultimo de lodos, ha de segui rse la mu­

dan, • ... )) (lb., 1, pág. '94.) 
4 «( Si es, como dezil'se suele, que las desgracias y trabajos, quando se comu­

nican , suelen alj ui a l"sc~ llega te aqui , y, p OI" enlre Jos espac ios descu­
hierlos de es tas tablas, cuentame los tuyos: que si en mi no hallares 
aliuio, hallaras quien deflos .~e compadezca)) (lb., I, p6gs. 7-8.) 

5 « - Qunndo los trabajos pm:sados se cuen tan en prosperidades presentes, 
suele ser mayor el gllStO que se recibe en contarlos que el pesar que se 
recibio en su/rirlos)) (lb. t, pág. 304. ) 

6 «( Modos 'hay de viuil' qu e los sus Len la la pereza, "'j no es pequei'ía pereza 
dexar yo el remedio de mis trabajos en las ag:coas, aunque misericordio­
sns manos 1) (lb. , 1, piig. 3ro.) 

I En ellta nota irán apareciendo diverllos les timonios de mól050~ J diccion ari Oll. Ángel 
RosenLlat ha re unido lam bi ún mucbos ej emplos anligllos y modernos de esla ~iglli6ca­
ción en El esp(liiol .r el indif) ante el trab(tjo, en el Suplemento literario de L a N(lción, 

Buenos Aires, 2i de octubre de Jg40 . 
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Obsérvense, en el ejemplo emulo, la pareja de sinónimos desgracias y trabajos, 
y, en el quinto, las antítesis trabajos passados-prosperidades presentes. Además, las 
expresiones rrecuentes sufrirlrabajos, padeccrtrabajos, remediar y aliviar trabajos, 
en los distintos pasajes, de ninguna manera pueden rererirse a pel·egrinaciones. 
y aun es pm¡ible citar 1l1.ÚS trozos de la misma obra en que el significado de tra­
bajos 'penalidades' no dej a lugar a dudas: 

7 (( - Pareceme, hermano mio - dixo Auristcla a Periando -, que los 
tl'abajosy los peligros no solamente tienen jUl'isdicion en clmar, sino en 
toda la tierra; que las dCBgracias e i¡tforlwúos, assi se encuentran sobrO' 
los leuan lados sobre los montes, como con los escondidos en sus rinco­
nes n (lb ., 1, pág. 35.) 

8 (( ... 1 fue presa en Madrid con el adultero, donde deue de aHe,. pasMe/o 
muchos trabajos, assi en la prission, como en el auer llegado basta 
aqui . .. n (lb., 1, pág. 156.) 

9 (( ... que, puesto que ayer sali mos de la isla barbara , ]05 trabajos que has 
visto que hemos passado, han sido nuestros maestros en muchas. 

cosas ... n (lb., l, pág. '73.) 
10 ({ - Si, como los nombras - respondía el que escuchaua a Serafido ­

Persiles J Sigismunda, los nombraras Periandro y Aurístela , pudiera 
darte nucua cerlissima dellos, porque ha muchos dias que los conozco, 
en cuya compañía he passado muchos trabajos. Y Juego les comcnzo il! 

contar los de la isla barbara ... )) (lb., 1, póg. :l83). 
11 ({ Uno ele los prisioneros dixo que, el barbara que los auia liberlado, en 

Jangua ilaliana auia dicho todo el sucesso miserable de la abrasada ¡sIn, 
aconsejandoles que passassen a satisrazersc de sus trabajos con el oro y 
perlas que en ella ballarian)) (lb., 1, pág. 49) '. 

Por otra parte, cada vez que en el Persiles se quiere hacer rererencia a viajes 
hacia y por distintas regiones del mundo, se usa el término perc9"inaciones ~. 

De seguida agregaremos algunos pasajes de obras y documentos de diversas 
épocas en que la palabra trabajos aparece con el valor de 'penalidades' : 

Por todos los trabaios quel auian ve nido 
non oluido el pleilo que auie prometido .. (Libro de Apolollio) s. 

Charles Carroll Marden, en la explicación del vocabulario del Libro de Apo­
ionio, dice: (( Trabaios, penas, miserias)) ~. 

I AprovccllO del citado arlículo de ..!\.ngcl Roscnblat es le ex celen le ejemplo del Persiles : 

{( A si como la luz resplandece mús en las linieblil s, ilsí la esperanza ha de eslar más firme 
en los l,·abajos, que el desesperar~c de cllo.~ es acción de pechos coba rdes, y no hay mayor 
pusilanimidad ni bajeza que enLregar5e el trabajado (por m{¡s que lo ~ca) a la dc~ospe­
ración )l. 

'OmiliqlOs, para abreviar, los ejemplos. Pueden verse algunos, en la edie. cit.: J. 
págs. 194, línea 30; 165.,.; 185,; 11 , 6° 1,; 101 1 j 176,,; :164". 

~ Edición de Charles Carral! Marden, Part 1, Texl and lntroduction, Princclon, 191 7~ 

pág. 73. 

, l.ib,·o de Apolonio, ed. cit. Part n. Princelon, 192:1, pág. 176. 
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... mas los buenos religiosos 
gánanlo con oraciones 
e con lloros; 
los cauall eros famosos 
con trabajos e afflicliones 
contra moros. (Jo rge Manriquc)·. 

3 I Oh miserables hados I i Oh mesquina 
suer le la del estaJo humano, y dura, 
do por lanlos tl'C/bajos se camina I (Garcilaso) s. 

5" 

L~ {( El tercero [de los remedios generales contra todo pecado], es resistir a] 
principio de la tentación con grandísima presteza, poniendo ante los. 
ojos del ánima a Cristo crucificado, con aquella misma figura lastime­
ra que tuvo en la cruz, todo hecho llagas y ríos de sangre; y acordarse 
que aquél es Dios, y que se puso allí por el pecado, y temblar de hacer 
cOSa que rué parle para traer a Dios en tal estado. Y considerando esto, 
lIamémosle de lo intimo de nuestro corazón, para que nos ayude )' libre 
dese dragón inrernal , y no permita q ue lan gran trabajo suyo haya sid() 
lomado por nosotros en vano. )) (Fray Luis de Granada) l. 

5 (1 En esta balalla esLuve lre:; meses, rorzándome a mí mcsma con esta 
razon, que los trabajos y pena de ser monja , no podía ser mayor que ia 
del purgatorio, y que )'0 había bien merecido el infierno; que no era 
mucho -.es lar lo que viviese como en purgatorio) y después me iría dere­
cha al cielo, que éste era mi deseo; y en este movimienlo de tonHU· 
esle estado, más me parece me movía un temor sen'i l, que amor, Ponía­
me el demonio , que no podría sufrir 'los trabajos de la religión, por ser 
tan rega lada: a esto me defendía con los trabajos que pasú Cristo, por­
que no era mucho yo pasase algullo.~ por él; que él me ayudarla a llevar­
los debía pensar, que esto postrero no me acuerdo.)) (Sa nta Teresa) • ~ 

6 Llamas, dolores, gucrras, 
muertes, asolamienlos, fieros male!' 
en Lre lus brazos cierra.", 
Irabnjos inmortales 
a li y a tus ya;;allos natural es. ( rray Luis dc León) ~. 

7 (l ••• del cual me maravillo, siendo lan discreto, cómo en tan tos ltabajos 
y aflicciones o prósperos sucesos se haya descuidado de dar noticia de sí 
a su Pildre ... i Oh buen hermano mío, y quién supiera dónde estós ~ 

1 Coplas , en Canciollero, cuico de Allguslo Carlina, Madrid, 1941, p~g. 107. 

! Ob"as, edic . y notas de T. Navarro Tomás , Madrid, Clás. Cast., 19:14, pl:Íg.,II7 ' 

I Guía dI! pecadores, Bdic. Glás. CasI., Maclrid, 19:19, p~g. 16~. 

~ Vida, Bibl. AI/l. Esp., LIlI , p.ig. :lja . 

e Obruspoélicas, edic. del P . José Llobera, S. J ., Cuenca, 1931,1, págs. lá4-lá5 .. 
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que yo le fuera a buscar y a libra/' de tus trabajos, aunque fuera a 
cosla de los míos! ... )) (Cervan tes, Quijote .. 1, cap. XLII) l . 

8 ti Nace llorando, no po!' imperfección, sino por nacer en agena tierra, 
desterrado de su natural, que cs el cielo, para el qual son camino las 
enfermedades y trabajos desta vida, a quien Plinio llamó con poca razón 
miserias. Porque si esl,:ts son camino y senda para la muerte, y la 
muerte es el puerto por donde de esta vida temporal se pasa a la vida 
eterna, cierto camino son las enferrnedades y trabajos para )TllOS ncer­
cando a dla, si el hombre, torciendo el freno de la razón, no se des­
peña por los riscos de su dclcytc, siguiendo la voluntad la soltUl'a de 
su apetito n. (Jerónimo de Huerta, Troducción de Plinio) ~. 

9 (( De allí [un aposenlo donde el prolagonista eslaba encenado] escrjbía 
billeles a la causa de mis t/'abajos, signilidndola los que pOI' ella caela 
dia padecía y teniéndolo!! por ocasi6n de mi Jimlcza y volulllad». (M. de 

Caslro) l. 

ro (( .. , siempre nos bemos conservado lodos lres [her manos] en amor y 
amistad y sin hacer particiones de los bienes que- quedaron del dicho 
nuestro padre"" )' nos hemos ayudado los unos a los otros en las nece­
sidades J' trabajos que lIemos tenido)l. (Diego Calder6n de la Barca) 4. 

11 (( E llos que los vieron." arrancaron lras el pícnro y asiél'onle, y dejáron­
me a mí repelado y apuüeleado ; )' con fodo m i trabajo, me reía de lo 
que los p ícaros decían a la Guía ... ») (Quevedo) ~. 

A.cerca de este último ejemplo, América Cílstro d ice aqu¡ en nola: (\ Trobajo, 
'su frimiento ' _ Los i nquisidores, antes de alormentar a sus víctimas, las exhorta­

ban a. decir la verdad para que no sc vicsen en tl'abajo, 
E n síntesis: los pasaj es transcl'iptos del Persiles dej an fuera de duda que el 

vocablo trabajos, en el título y en el texlo de la obra, significa ' penalidades', 
'sufr imientos', ' lonnen los'; y no ' peregl'iuAciones' , comoequivocadarncnte se ha 
d icho, Además, no hemos hallado, hasta cl prcsente, tex tos qu e au toricen a. decir 
que cn la época de Cervan tes se usaba trabajos pOI' pel'cg/'innciones ; pero sí que 
era corrienle en tiempo de Cerva ntes, antes y de~puésJ el empleo de trabajos con 
e l :sentido de 'pclIalidadcs', 'tormenlos', Y aun los etimologistas opinan quc fuó 

I Edición ue Hodriguez 1\larín, tOLl"'IQ IV, MaJ rid , 19~~ , pág~, I I5- IIG , 

~ i\ lcahi., 1002-1 603. El pas<ljo perlcneco al cornenla rio ue Hncrl<l. Cil. por Alfonso 

Rc)'cl\, en RPE, 1\)17, IV, pág, :.152, 

a l'iclrr del .~oldado espOliol Miguel de Caslro escrita por ¡JI mismo, Edición de An lonlo Paz 

y i\lélül., Barcelona-Madrid, 1 900, pág, la\), 

~ En su Teslumc¡l/o, apud Emilio Colal'clo y ~Iori, E/tsayo sob,.e la uidr! )' oúras de don 
Pedro Ca lderón tle la Ba,.cn, Madrid, 192Q, pág. 3;1. 

B Buscón, Ed ición de America Castro, l\ladrid, 1!)2j, p{ig, :.trl l ' 
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ésle el si""'nificado primero d lb' L' , b e ra aJo . a misma acepción se registra para el 
provc~zal.lreb({ lh 1, p~J'a el francés lravail, para el ilal iano lravaglio ", 

Ho.) mlsmo es con."lentc en Espalia, Sanlo Domingo, México y olros países 
ameI'lcanos la expl'cslón pasa/' trabajos por 'pasar penalidades' y ' que' /' b' , , ' di 1 I la alos. 
por i que sgustos, ' . ;J 

I Véase Paul Mf!yer (L'élymnlor¡ie Ju P/'()1). «( lreballt)) en no 1888 XV[ I [,a'g 4 ,), 
L 

' d ' , , • , ,lLj. 

ti ., . e sens prclllJOr e trebalh sOl'ait Lortu,'c d ' , , b I1 l .. , ,ou re (1 I(lr, orlurer)), 

. ~ También el ingl0s labo!//' liene la doble significación. Recuérdese e l títnlo de la coroe~ 
(ha ~c Shakesp~al"c Loues Labou/"s Lost, Luis Aslrana Marín traduce Tl'oúajos de amor 
perdIdos (MadrId, Colccció/I Ulliucrsat 19,5) P l 11' d' , " ero es e para e lsmo prcsenla problemas 

e otra mdolc que el aqUl lratado. 

ErmlQUETA TEnzANO. 

5 
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C F , Glosa1"'o de voces eDil/en ladas cn ediciones de textos clásicos, ""'MEN ; Or\TECHA, • 

. Consejo Superiol' de Invcstigaciones Cicnlíficns, Madl'id, 1041.412 págs. 

De las tres cmpl'esas Icxicográllctls que lenía en mal'chfl el Cenlro de ESludi~s 
Históricos de Madrid en 1936, ctlando es talló la guerra cspnilo1a , esl~ Glosano 
era la de aspiraciones más modestas. El gran glosa rio del léxico lllcdlev~l. q~c 

l ' " DA' ,'''o C"st,'o no había ll egado aún a la etapa de redacclóu, El 
l lrl g la . fiCJ hu.' .. , . . , 

diccionario de diccionarios c~pafiolcs, que dmgla D. Sal~1~cl GIl, Ga)<l., ~s~3bn 
, "é d Este GIQ~a/'io de voces comentarlas en cdtc/One.~ de textos clas/cas, ya lmpnml o ose.· . . ' -.. 

I ] . ~ .1" '" D A,u,",','co Castro estaba casI 1enmnado. Carmen l'onte-que am Hen UI1'Ig1... '- " "', " 
,ha [,no a su carO"o la [)tlrtc prinri]);).l del tr«b«Jo de l·ccopdflClOll , pelO tambum 

e ' b , \ 'dNb" 
colabOl'nron otras personas. Abara lo publicn el InstItulo f ntol11o e 1 e riJA , 
del Consejo Superior de lnvcstigociollc:, Cie.ntíficos, que ha herct-lAdo los llAbcres 

del Ceniro de Esllldios nislóricos, , . 
La obra fué concebida como tlnn l'ecopilnci6n de bs glosas .l~xlcas dlspers~s 

en las ediciones modernas de ob1'as clflsicos, pal'o Jo cual se ehglCron q8 YOhl-

6 d ]] de la Colección de CI/Isicos Castellanos (t La Ledul'a JI lncnes, unos o e e os < < 

(se excluyó lo medieval)' se alargó el ~~eríod~ clúsico co,o nlguno~ autores. del 
, ] F' d P 1 In ],,',"rle ::SamilO1C ITO 11'l01'a lLI1 - y hasta UI1 prll ucl 

slg o XV IIl- ajar o, . s, " , ' ti' . " " 

X IX, como el Duque de Rivas",! Espronceda). La labor con s l s ~1O en papelelJZ:H 
ladas las glosas léxicas de csos 178 volúmenes 'j .orden.arlas, Sin "gregal' IIUCYOS­

romentarios, El propósito era proporcionarle a l lnvestlgn~or una obra de- consul-

ta rápida y eficaz. . . . " ' 
Como toda obra hecha con inLel'miLencJas y en que se han :uccdldo dlstlnLas 

] ]', ac',ón "dolece de algunos defectos, Por ejemplo, Ullas "0-personas, arca IZ u • 

to 'afía moderna y otras en ortografía antIgua , y ll1uch<1s ces aparccen en 01' gl " (' • 
, ,1 d s formas sin refcrencla de la una a la otra aJna) veces una llnsmn voz en as o. , 

oyna, arbitrista "'j aruitl'isla, bl'líjll/a y brúxu/a, cascabel"'j casc~uel, bl~azO y Bravo 

S J e b l ' a Caualina elc) sahto en pocas ocaSIOnes. Tampoco es de an 0/'ge, a a tll y " , , . ' d' 
, "] t '6, las más veces [Jor re]Jroducll' la anal'qma de las c 1-lilstemnitca a aeeH uacl 1 , ' . ' • . . , 

, '[' d on acenluacióu Oll'3s SIl1 ella) otnls con acenlUaClOJ1 ClOnes uh Iza 35, unas c , , ,. . 
, " to ailla aláraue alcadus 'arcaduz, ámmc, a/llipa-errónea: aparecen aSl Sin acen , ' , " , 

" "d' ero' á/'gUCfW$ atauiía ánsar, atenté.~ 'atemense, alulla, 
/'L,~l(lst, argen In, ' J ' " 'd l ' 

b Id' b ' bochin borrén {-aquü;ami, cálreda 'catedra, ce Il a, ceü, 
a (L ron, ausan, , ' , '. " t con acento err6-

c¿lin, cibal' 'acíbar', COX!!I, cmprcsUdo, soclomw, tempano, e c., y . ' 

d .' ] lago hil,09l'ifo etc .. unas veces aparecen las ma)'lls-neo, como es rUju as, CU(lr, :1' , , , 
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culas iniciales acentuadas, como en Égloga, y o Lras veces no, como en Ecija, etc. 
Sin duda hubiera sido lo más práctico encabezar siempre cada artículo con la 
grafía J la ncentuación modernas (con las referencias necesarias u las formas 
antiguas), pues e a cuántos se les ocurrirá, por ejemplo! buscar zorzal en la c, ba­
jo lal grafía yorf(al ~ Pero 10 fundamelltal es que la obra, más que un Glosario, es 
un Índice: unas veces se reproduce la frase del texto clásico, en forma esquemá­
tica, con una sucinta explicación, pero otras, tal yez porque la frase era larga o 
la explicación compleja, sólo la referencia al texto, adonde bay que ir a buscar 
la frase y la explicación, Además, la explicación es a veces ambigua y aun cn6-
nea· 1El~Glosa/'io documenta ocasi6n 'causa o motivo' en Sanla Teresa y Fr. Luis 
d(León; en el pasaje citado de Sanla Teresa esa significación c:-; correcta, pero 
no en Fr. Luis: {( El mo«o sancLo [Jacob], aconsejado de la madre, huyó la 
occasióll, desamparó la casa del padre)1 (Nombres de Cristo , Clásicos Caslellanos, 
In, 96-97) ; en este caso ocasión significa 'peligro'~ y así lo anola Federico de Onís 
en la edición de la ohra; ha habido, pUl's, un lapsus al redactar el artículo, ]0 

cual se hubiera evitado si se hubiera reproducido la frase del texto. 
Los editores recomiendan, en la nota preliminar, que se cotej e cada caso con 

las glosas ol'iginales de las edicioncs. Ese cotejo es real mente jmprescindible para 
cualquier trabajo serio que quiera hacerse, pero no es siempre fácil: de los 1 í 8 
volúmenes elegidos hay algunos publicados en Francia, Inglaterra, Alemania y 
los Estados Unidos, y por lo tanto no siempre accesibles. La sciíorita Fontecha 
considera necesaria una segunda edición del Glosario. En ella se salvarán sin duda 
todos los defectos anotados, 'j, sobre todo, se registl'arú, aunquc sea en forma 
muy cconómica, la frase deltexlo original y también , convenientemente resu­
midll, la glosa del editor, 

A pesar de las restricciones impuestas a esle Glosario por razones de economía 
de espacio y pOLo las intermitencias en la elaboración, es, sin embargo, un utiJi­
sima instrumento de trabajo para todos los que se dediquen a prohlemas de 
lexicología española , y nun, en parte, para cualquier leclo1' de textos clásicos. 

ÁNGEL ROSENBLAT. 

BOECIO , La consolación de la filosofía. Traducción de Fuy Alberlo de Aguayo. 
Edicióa e inLroducción del P. Luis G. Alonso Getino, Colección Austral. 
Buenos Aires-México (Espasa-Calpe), 1943. Un volumen, rústica, r83págs. 

BOECIO) De la consolación pOI' la filosofía, Traducción de Esteban ManueJ de 
Villegas. Prólogo de Leopoldo Mal'cchal. Clásicos Emecé. Buenos Aires 
(Ernecé editores), IOll4. Un volumen, cartón, :JOJ p~gs, 

EuniJ'IDEs, A lceslis, Las bacanles~ El cíclope. Traducción de Antonio Tovar. Co­
lección Austral. Buenos Ail'es-'.Vléxico (Espasa-Calpe), 1944. Un volumen, 
rústica, 153 pÁgs. 

Muchas versiones españolas mereci6 la obra popular entre todas las de Boecio. 
desde el siglo XIV hasta el X IX, Y tan i lustres intérpreles como Pero López de 



60 I\ESEÑAS RFR, VII 

Ayala, Pedro S,inchcz de ViaDa y Esteban Manuel de Villegas. Este ú ltimo im­
primió inconcluso su trabajo; la presenle reimpresión lo com pleta con la ve rsión 
d e Aguaya. Antonio Cúnovas del Castillo, que estudió el proceso de la Inquisi­
ción padeci do por Villegas (véase el apéndice, págs. XL a 1.X , del tomo V de la 
lliBloria ele los heterodoxos espatioles de Mcnéndcz Pelayo), presume con gran 
verosimilitud que b persecución, cárceles y destierro nlloajcron fuertem ente ]a 
a tención del poeta de bs Eróticas a la COllsolaci6n del perseguido Baccio, y que 
la in terrupción 011 el libro V, prosa 3, no fué azar sino deseo de esquivar el 
espinoso problema de la providencia y libre albedrío , debatido al unal del t.ratado . 

El volumen de la Colección Austral reproduce con Gdelidad la edición realizada 
en Ig:u pOI' el P. Gelino para la Biblioteca Dominicana, de Madrid, que a su 
yez constituía la quinla edición de es te Boecio. En efeclo: la h'aducción puesta 
tlhora al alcance de todo el mundo es la rechadíl en 15 16 y publicada en Sevilla 
en 1518 (segunda edición: Sevilla, 15~1 ¡tercera: Sevilla , l530 j cuada: Mcdina 
del Campo, l542) por Fray Alberto de Aguayo ( r4Gg a 1516 como ie/"lJlinus post 
quem), de quien no se conoce n inguna otra acti"idad literaria. Bien es verdad 
que basla para conceder singular puesto a su aulor esta sola traducción, apadrina­
da por J uao de Valdés en el Diálogo de la leflgua y elogiada con entusiasmo, 
aunque sin exageración gravo, por Ambrosio de Salazar en su Discurso de la 
lellgua: (( ... cualquiera que tuviere buen volo juzgará cómo está mejoren nues­
tra len gua que en la latina ll. No sólo se recomienda esta versión por la gracia 
ni'ícja de :'lU lengua, patente hasta en los sumarios de lihros y capít.ulos 1, sino 
por la maest.r ía con que su autor ha vertido ]os (( metros)) de Boecio en gratas 
coplas castizas. Aquí la se1ección es difícil; baslen como justificación ele la ala­
banza de Salazar algunns bre\'es muestras que el traductor ha realzado con 

exquisita liberlad: 

Eres bienavenlu ranza 

de todos. los. pIados.os. ; 
s.ér que no tl eue mudanza ; 
lDuy reposada holganza, 
do huel gan los. eongojosos; 
principio do procedemos, 
fuerzas con que call1inamol\, 

vía por do caminemos, 
adalid tras quien guiemos, 
término donde paramos. 

Tu namguc sc,.enum, 

tu re'luies l,'anquilla piis, le cune/'e (¡/lis , 

P/'iIlCipiwlI, !lector', dux,scm ita, terminlls idem. 

I tI La providencia y la libertad: sabrosas plálicas de aIla)' consoladora filosofía.)) II Sa­

Lisfalorio do la duhda propue~ la y preámbulo para soltalla; en que la Filosofía ensefia que 
quicn vc cualquier efec lo sin conoccr.l<l causa, siempre s.e suele maravillar, y aun algunas 
veces juzgar mal dél. -y como no alcancen lodos la voluntad de nuestro Sefior, que os 

C<lu sa primera y [lrincipal de cuanto en es le mundo pasa, maravíllanse llOrquo se mueren 
los hij os, o se quema la casa, o se pierde la hacienda del justo, quedándose el malo en su 

prosperidad: es queja piadosamen te quejada de muchos sanclos. ») Pág. 149· 

'" 

fiFH, va 

Aquel amor lan sohrado , 
qu~ ilI cielo, Lierra y la mar 

acoru p<llia , 
trac al mu ndo conce rlado; 
dale en el mover y estar 

buena malia; 
ala los cuatro elCUlClllo$, 
di sforme fn onlo de loJo 

lo restante, 
a que guarden SllS ns ienlos 
y en sns oh ras tengan modo 

mlly constanle. 
Trae tras el sol lo!\ días 

en unas rn c(Ja s doradas 
de maliana ; 

tras ellos. las noches fría,:, 
con el luce ro guiadas 

de Diaua; 
hizo u n muro poderoso, 
en que se incluye la mar 

y reposa, 
y aunque está mny J eseoso 
de ~alirse y rebosar, 

lIunca osa. 
p¡\g. 88. 
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Quod mwulus slabili fide 

eoncordes uorial uicts, 
quod pUfJll(llllia semilla 
Jocdus perpelumn t(,/lel1l, 

quod PI,oeblIs rOse¡1IIl dicm 

C/llTU prouchit aurco, 

ut q¡WS duxuit IIcspaos 
Phocbe /l oclibus imperel . 

ul fIu cllls auidwn mare 

cerio jillc coe/'ceal, 

nec lCI"I'is liceat uogis 
latos temiere terminas, 

hanc rerum seriem ligal 

len'os (lC pd(lyus regelts 

el cado impcl·ilu/!s amo/". 
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, E~lre los v~rsos de A~llayo y los de Vi llegas se refleja toda la diferencia que 
se~aIa la 'p~esia del C0 1~"l1enZO y del unal del Siglo de Oro español. En primer tér­
minO solICita la .at~ncI6n del lector la sunluosidad barroca con que Villegas 
compone sus Vtll'laClOnes sobre el lexto de Boecio: 

Los versos qu e en la dulce primavera 
de mis afias canló, las fantasías 
de mi laúd. !lonoro, 
j ay , cÓmo ya se han vuelto en elegías, 
en gemidos la gracia li sonjera, 
J en acero in fe liz el plectro de oro! 
Hasta el sagrado coro 
d.c las ll ueve don ce llas 
se ha reducido a cláusulas confusas, 
y a llautos y querellas 
el dulce regocijo de las Musas. 

Pág. 13. 

No lo que el laj a de dorada arena 
da, o el Horruo de margen bri ll adora, 
ni lo que el Inclo qu e vecino suena 
al orbe donde m ás el calor mora 
y a las piedras que imitan la verbena 
junte las blancas que Uoró la aurora ... 

P¡íg. 113. 

Carmilla glli quondam s[udio llorente PCl"e9i 

jlebilis heu maestos cagar illire modos. 

Ecce mihi lllccrac cliclanl scribcnda Camenae 

el ueris dcgi. flelibus ora riganl. 

Non quidquid 1'(11)1/5 aureis hal'cnis 
danal out Hcnnu$ ruti lanlc ripa 

out Indus calido propirl?/lIIS orbi 
caJldidis misccns uiridcs lrlpillos 

1 

1 

I 

' i 
, 
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AIO'unas poesías traducidas en meh'o de romance parafrasean el original, eVQ-. . 
cando el lujo de las (( "elaciones)) cnlderomanas: 

Cnando por el alto Polo 

esparce su luz el sol, 
sobre caballos que tienen 
de rosa el caparazón ... 
y c~lando el verano ::degre 
que del Favonio sin tió 
la li sonja en SllS rosales 
purpureando el color 
Muchas veces en el mar 
se ve la instable región 
re~plandeccr sosegada 
con uniforme color; 
y muchas trémulamente 
recibir el pardo horror 
de la tormenla que " ino 
en brazos del Aquilón. 

CUIll polo Phoc6us "oseis quadrigis 

[/lccm spargere coeperit, . .. 

cum /lcmus finlu Zcphyri lepel!lis 

IIcl'llis illrul.mit rosis, . 

Sacpe tranquillo radial serello 

immo!is mare jluclibus, 

saepc jCl'Ucnles Aqui/o proccllns 

uuso concital aequore. 

VilleO'as tiene la mano hecha a traducir a Horacio, y no es raro que alcance 
la perfe~ción al ycrter los metros en que Boecio imi taba a Horacio .(por ejemplo, 
]11, 5) o que imprima a sus versiones un inequívoco. color ~lora~l~no, en tanto 
que Aguayo, al interpretar las mismas poesías, sugiere el tIpo Ubl sunl , a cuya 
primera form ación contribuyó sin duda Boecio. Sirva de ejemplo el metro 7 del 
libro n, tantas veccs ci tado al estudiar las fuentes de las Coplas a la ll1uel'le de 
su padre de Jorge Manrique: 

Mors spern it a/tam gloriam , 

illliOluit humile par í/el' el ce lsllm ca pl¡l 

aequatque summis ínfima . 
Vbí nUll c f1delis ossa F'abr;cii manenl, 

quid Drulus aul rigidus Cato? 

Sigila! superstes jama tefluis pauculis 

inane 1I0men litte,·is. 

Sed quod decora nouimus uocabula 

num scire cOIIsumplos datur' 

Ha la muerle por oficio 
igualar de un mesmo son 

bajo y sumo: 
ved quó queJó de Fabricio , 
de Brll lo ni de CaLón 

si no un humo; 
quedan sus nombres sin ser, 
y un hic iacel de nonaila 

qlle esculpieron: 
e para qué ~ para saber 
que su ,·ida es acabada 

y se murieron. 

Acon o, pag. 87. 

De todo hace "idoria 
la muerte, y de la más excelsa gloria. 

y junlamente esqu iva 
la plebe con los grandes amontona , 

y también parangona 
con los ,'alles la cumbre más altiva, 

y de los torreones 
hace lo que el gafi án de los terrones. 

Si. no , ~ díganme dónde 
yacen los huesos del leal Fabricio~ 

I! Qué césped o edificio 
hospeda a Bruto y a Catón esconde ~ 
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Harlo breve es la fama 
que en unas pocas lel,ras se derrama. 
Tras esto c tju6 importancia 
Lrae el sa ber los nombres más validos ~ 
¿ Da\lSe 105 ya extinguidos 
acas') a di ~ Lillgl1ir tic la ignoratlc i a~ 
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Como en las lrnducciones de Horacio, lll~nudean en ésta, junto í\ la' ve rsión 
exacta o a la paráfrasis elegante, los más peregrinos arabescos del ingenio de 
Villegas. Véase cómo se lransforma bajo su pluma la descripción del orden ele 
los astros: 

Por ti la luna aparece 
sin cuern os, llena el semblanle, 
ladas las yeces qu e obstante 
a la luz del sol se ofrece; 
y al paso qu e ella más crece, 
son las es lre llas me nores; 
pe ro si a Il)s resplantlorel' 
del hermano se avecina, 
compra su propia rllina, 
pues se tr;jllsfol'lua en horrorf"~. 

Por L.i el lu ce ro tlet día 
sale cna lldo el lIrrebol, 
queriendo suplir del so l 
la IIIZ, pero con luz I'ría; 
y después qu e ya la umLría 
región al amanece r 
om pieza 11 resplan decer 
con la venida de .Febo, 
vuelve a esconder~e de nu evo, 
para a la Lardo "01\ er . 

Pag. 3 1. 

Ut ¡Ilt/IC pleno lueúft, cornil 

(olis fralris obllia jlammis 

cortdat s/ellus IwlU mirlOres, 

IWflC obscura pallida cornil 

Plwebo propio,. lumilla perdat, 

rt r¡l/i primae Lempore l/OC lis 

agil algellles I1esperos orluoS, 
solilas ¡lal/m mlltel IU/benas 

P/¡ocbi pallens Lucifer or tu. 

En la fábula de Orreo, Villcgns no ha resistido a ia lentación de parodiar traviC'­
sarncnte el original en lugar de traducirlo: 

hasla qll0 vestido el rllego 
de una sua vid::ld corlé!! 
se meti ó por las oreju~ 
de los dioses dol desdén. 
Volvióse luego el parlero 
mudo qu o ladra por tres; 
que a la fuerza del uemol 
no se pudo conlener. 
Pues las furi as vengadoras 
de las maldades, también 
en lisonja del oír 
humedecieron el ve r . 

Pás. 128. 

DcJlel Taenara commOl/ellS 

el dulr i I/elliam prece 

I/mbrarllm domir/Os togal. 

SII/pel lergcmjlllls IIOUO 

capll¡s carmille ianilol' , 

quac sOllles agitanl me/u 

ullriccs sccleflU)¡ rleoe 

¡"m /lJ(WS/flC lacrim is madcn /. 
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Pero la traducción se resienle de la enorme distancia inlclcclu íll que separa :& 

Boccio de sus intérpre tes. Eoccio es uno de los pocos poetas que vierlen nobl e­
mente su pasión por la filosofía y por la ciencia en una expresión lírica que nada 
tiene que ver con el didaclicismo de las odas que celebran la invenci6n de la im­
prenta o de b vacuna. Sus lf8duclores no suelen compartir esa pasión por lo 
abstracto: en general, Agun)o compendia clara y rápidamente la parle intelec­
tual de los versos, mientras Vi Ilcgas, que se detiene con atención en lo moral y 
teológico, píll'afrasca por encima lo estrictamente intelectual. Es sintomitlico que 
donde Boccio h.'tbla de investigar y explicur las causas de los fenómenos naLUl'fl­

les (rimari solitus alq!le lalelllis / nalllrae uarias ,'cddere causas), ViJlegas se refiera 
a saber (\ magistralmente la ciencia 1) y a escudriñ:u' los (( muchos secretos / que 
esconde naturaleza 1) (pág. 18), Y que, en el m ismo pasaje, el ideal de ciencia 
matemálica que no desdel1aría un astrónomo de hoy (compnlllsam Ilumel'is U1~clo/' 

habebal; cL lIT. 9: Tu numel'is demeflta ligas) aparezca traducido con fórmulas 
triviales: {( siendo vencedor de todo I mediante su buena cuenta)) (J IlI, 9: ( Tú 
hermanas los elementos / con dulce armonía l». En rigor , la ciencia interesa tan 
poco a este horacian o del siglo XV II que en sus musicales versos resullan inin­
teligibles los problemas científicos que planteó Boecio: (pág. 18) (e y por qué el 
lucero eoo / caiga en las ondas hesperias)) es no más que la mitad del problema 
original: uel cur hesperias sidus in undas / CaSll1'lUll "ulilo su/'gal, ab orill. 

La polimelría de los versos de Boecio, quien Lambién en este nspecto se esfor­
zaba por salvar con simpútico ahinco la riqueza del patrimonio antiguo, sc im­
pone a sus traductores. Aguayo intent:. verterla con sus décimas y sus coplas de pie 
quebrado. Villegas domina un teclado mucho más vasto y es además inquieto 
experimentador. La rorma más rrecuente en sus trnducciones es el romance, cu­
ya facilidad no da idea de la métrica deLiberadamente difícil de Boecio j siguen 
en orden de rrecuencia la anacreónticn , que Vi llcgas perfila con maestría epigra­
m{,tica, y diversas combinaciones de la si lva, predilecta de los intérpretes de 
noracio. Además, usa dos yeces la oct,"'a real y otras dos una ligera copla for­
mada de dos pentasílabos y dos heptasílabos. Emplea por una vez la décima , y 
la estrora que hizo célebre Luis de León eu muchas de sus traducciones (dos en­
decasílabos y dos heptasílabos al Lernndos con rima abab) y, para traducir el famoso 
cántico en hexámciros, compendio de la primera mitad del l'imco (libro 111, me­
tro 9), echa mano con notable fortuna del hexámetro cuant it at ivo cnsnyado en 
el cuarlo libro de las Eró/ieas. A pesa r de toda esta riqueza, Vi llegas, como los 
demás traductores españoles de Horacio, aun los grandes~ no parece haber buscado 
la adecuación métrica a su original (salvo en el mencionado cántico en hexáme­
tros) y como ellos, vier le en una misma esLrofa española disl intas csLrofils latin[l s 
y distribuye en distintas estroras de su traducción un mismo tipo del original. 

En cuanto a la prosa , la mayor singularidad de la traducción de Aguayo es la 
que seiíala la portada de la primera edición: (1 Agora nueuamente traduzido de 
latín en castellano por estilo nunca ante visto en Espaiia. Va el metro en coplas 
y la prosa por medida ll. Salvo varías párrafos del Prólogo, en estilo muy (e guc­
variano )), y el Argumento, intencionalmente descarnado, lo que corresponde a 
la prosa del original se halla todo en ritmo octosilábico. Sirva de ejemplo el 

comienzo del Prólogo: 
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Como las inclinaciones / y cu idados de Jos hombres, I ml1J magnífico sClíor, ,1 

sean muy difel'enciaclo~, " en mano~ de cada UIlO / eslti el ejercicio y obras I en 
que quisiere ocuparsc. / r; a~í di\·crsas perso nas / usan diversos oficios I proye. 
choso~ y ordenados / al bien de los cibdadanos : / unos se dan a las armas; / otros. 
nt agri cultura; I olros, a regir tos pueblos ; I olroJO, a \'iJa ql1ieta; I otros se dan 
a. !'aher I cuan to m juicio alcanza I de la !'; cosa!' huma nas y divinas. 

~o presenlan semejante arliGcio los autores que, como el Arcipreste de Talave­
ra , Juan de Luccna, Gonzalo Chacón, GueV3¡'0', remedan la prosa latina para 
ennoblece l' la vulgar, pues és tos se COlltenl.nn cón el uso complejo de la si.met.ría en 
la constl'Ucción, amplitud y ritmo, subrayada a vcces por asonanci\ls y consonan­
cias. Este últ.imo procedimiento, baslante generalir.ndo, se propone obtener el 
efecLo del cW'ws susti tuyendo a la ag rnpación cunnti tatiya el equivnlente que per­
mile el romance, o sea, la agrupación por ritmo silábico y aun por rima. Pero 
('s evidente que Fray Alberto no se propuso dar un erlu ivalenle del CUf'.~US dentro 
de la prosodia romance, ya que el octosílabo invade toda la prosa, no sólo lC?5 
l1nalcs. Mús aún: una que ot ra vez n o se haUa en los linales, y para subrayar 
és tos mús enérgicamente recurre a sonoros endecasílabos: así en el ejemplo citado 
yen la pág. 54; ai'íádase en la pág. 50: «( de nubes de las cosas transitorias) ; 
pág. 40, un , 'el'$O de arte mayor: (( como católicos y vel'dnderos n. Quizá tan 
curioso inlefllo partiera de suponer que el octosílabo es el metro más frecuente 
o prosaico o natural en lengua espauola , como todavía suponen muchos. 

Semejante arún de exornación formal recuerda el conceplo muy amplio de 
libcrtad poética que se anoga Juan de Mena y, en efecto , la lectura del Boecio 
de Agunyo confirma sClnejan le influjo . Además, Boecio es una lectura predl­
lecta de Mena y su huelb es eyidentc tanto en las Coplas contra los pecados mor­

lales como en el Laberinlo: es claro que es te primer contaclo con el que era hasta 
entonces el pocLa castellano por cxcelencia debió de inducir al ll'aducto r a apro­
ximarse a la dicción de Mena. Así, llallamos nlgunos ' elementos léxicos no 
muy difundidos fuera de este poela : crirninoso, propineo , punido, ofuscada. 
Co mo en el Laberinto, ' mundano' ti ene, :HJeIllÚs del sentido actual de 'seglar' o 
'profan o', adquirido en el latín eclesiástico, el sentido primitivo cquivnlen te al 
' cósmico ' de hoy. Varias construcciones de Agua)'o recuerd<'1ll gi ros latinos fre­
cnentes en Mena: (( las Camenas lncel'anlCs)), (i no dUl'anle)), (( los no tales ¡¡. 

Es probable que (( hambrienta avaricia J) (púg. jO) derive de la. (e fambl'e maldila)) , 
(( rambre tirana)) (Laberinlo 8gc, ~30J), que rcOcjan la admil'aci.ón de Mena por 
el apóstro re de Virgilio (luri sacra fames. Tambi~n representa Fray Alberto la 
tradición del siglo anterior en la formación o adopción de adjetivos derivados de 
nombres propios (orfeana, tantal ialla) ticiana , ulisiana), de gl'cc ismos con sufijos 
no griegos (u esperal l) por 'esrér ico') y también en la acentuación medie,'al de 
gt'ccisTlloS en la óltima sílaba: Eufratés, en rima con « es)) y (( revés)) (cf. 
Laberinto [66g : Lcucaspís; 5:Jb : Dclós, y quizá Eufratés también en 37 a) ; yen 
In transcripción medieval de grccismos en acusntivo: Al'ctón, Anleón, Aquelón 
(cC. Laberill to 50e: Penlapolín; 5:w: Naxón). 

La prosa de Villegas, como en general la de las traducciones anteriores al 
siglo XVl11 , no es muy fiel y por momenlos cs aun más parafrástica que la de 
Aguayo, ti pesar de la dificultad rítmica que éste se impuso j PC I'O en su abun­
d"ncia cs ~iempl'C castiza y dcleitosa , en sí una obra maestra en niZlda inferior a 
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las Eróticas) sobre las cuales descansa principalmente la rama de 'I illegas. Val g<1 
-como pequeña muestra el párraro que indu),e la observación de Arist6lrlcs sobre 
la belleza de Alcibíades - la Archipiada de Villon ~ que hubo de inspir.1r la 
famosa oDsen'ución de San Odón de Cluny sobre la vanidad de la hermosura cor­

poral ' (pág. 97) 

Pues el rc~pUndor de la hermosura, según es apresurado, menos J urablc es 

que las fugaces llores del ycr<1llo. Y si los hornbres acostumbraran a Lener ojos 

de Ii.nce que penetraran con su visla los impedimentos, ¿ pOI' "enLura aqllcl beHi~ 

simo cuerpo de Alcibíades en la. snperficic no pareciera feísimo mirado por den­
tro ~ Así que a ti, en cooc lnsión, no te ha hecho hermoso la lJ alul'aleza, ~i no la 

debilidad ele los ojos de los que te miran. Pero estilllad cuanto quisLoreis las gra­

cias del cuerpo, como se pais quo todo esto de que os admin'lis se puede re501l'or 

con sólo el ardorcillo ele una terciana ... 

Algunos repa ros merece el crilerio de los editores. Partiendo de la premisa ele 
-que ofrece una edieión popular (aunque es hien disculible que la Consolació/l 
pueda ser l ibro popular en nuestros días), el P. Golino moderniz.a la ortograría, 
pero j unto con las formas moderniz.ada~ alternan algunas antiguas (atún, no nada, 
jaola, brevajos, oxcar, conchavar) y parliculannenle, grafías antiguas de cullismos 
(auc loridad, cibdades, fructos, cobdiciar, subjeción, dubda, esperal, esphera, flu ­
tuando, sanclo, objcctos), que, por no reflejar realidad lingüíslica alguna, deso­
rienLan innecesariamenle al tipo de lector a quien se dice destinada la edición. La 
grafía esciencia por ciencia, man lenida uniformemen te, no es justificable, )'U que 
el yerso ( todas las [e]sciencias sopimos)) (pág. 171) demuestra que ésa es pecu­
liaridad del impresor y no de Fray Alberto. Busírides, por la forma regula¡· ('11 

caslellano Busiris o Busíride, no es del todo raro, pero Brusirides ha de ser errala 
(púg. 81), lo m ismo que Euripo por Eurípides, como piden el scntidú y el ril~ 

mo oclosilábico (pág . 105: t{ Al propósito que estamos I apruebo aquello que 
dijo I Eurípides, mi criado)). Quizá la errata se remonte a confusión con Euri­
po, que Fl'ay Alberto traduce 'golfo', pág. 69)· Por desgracia, tampoco se kl. 
salvado en esta reimpresión ninguna de las numerosas erratas de la edición de 

1921 . 

La edición de Villegas es más coherente en es le aspecto humilde e importan­
te del lrabajo. Con todo, aparte las erralas obvias, puede señalarse en la pÚ5 · 
[8 tI las bondas Esperias» que no son sino las {( ondas hesperias)) (hesperias un­

da.~); el «( alado plane ta)), pág. 133, debiera ser el t( helado plane ta )) , pues corres­
ponde a la perírrasis del original yelidi senis, con que designa Boccio a Saturnol 
y que Agunyo traduce literalmente (pág. 133) {( yjejo helado)) ; padres en el sen­
tido de 'Padres Conscriptos' o senadores romanos, siempre con minóscu la (pág. 
67,9°), Bus)'ris (pág. 65) Y Thile (púg. 93) con grafía que no corresponde al 

t Collaliones n, S 9 (Mi¡;ne, Patr%gia Latina, lomo 133, col. 556) . Mientras la oh­
'Servación del Prolrcplicóa ('Exhortación a la filosofía') de Aristóleles introduce la conside­

ración ascética de la belleza física como saco ne -i nmun dicias, la primera parte del párrafo 

_ Dios, en prev isión de la liviandad humana, hace que pneda mejorarse la forma del 

alma J no la del cuerpo - se remonta al Di,wJ."so parenético o Exhorlaciólt a Teodoro de 
San Juan Crisóstomo, XIII, :JO, de donde ."e deriva ¡él. copla de Jorge i\hnrique ({ Si fLles~e 

en nuestro poder . .. n. 
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ta lín ni al castellano. Por semejantes descuidos ~ el yerso no cons ta "arias Ycces. 
dág. 14: t( y las (ar)rugas ostentan sus vacíos J) ; púg. 153: « e Por yentura esta 
guerra tan conlin(u)a)) en rima con ({ ruina)) ; pág. I'¡6: «( el T igris y el Éufra­
tes)) ; aquí la acentuación antietimológica, y anómala en el Siglo de Oro, obli­
garía a un hiato¡ además del final esdrújulo, m uy raro en verso anacrcónlico ; lo 
m.isl110 puede decirse del vel"so «( Orreo aquí a su Eurídice)) (pág, 129); de las 
dos formas de esle último nombre predomina en el Siglo de Oro la ll ana, que 
nquí evita dos hiatos y un [lnal esdrújulo en romance. En otros pasnjes (pág, 66, 
final del metro 5; púg. DO, comienzo del metro I [), la puntuación no corres­
ponde nI sentido. 

Coincide el criterio de ambos editores en omitir toda anotación. Tanto Fra)' 
Albedo como Vi llegas, que escribían para los hombres de su tiempo. familiari­
zados con lo clásico, no tenían por qué agregar notas explicatiyas. En cambio, 
hoyes preciso aclarar no sólo las dificulLadcs que presenla Boecio sino también 
las que han agregado los traductores, ya porqu e sustitu)'eroll términos del origi­
nal con equivalenles que eran claros en sus días pero no en los nuestros (Ville­
gas, pág. 20: « Como cuando al Argeste presuroso) = Vi Cllm pmecipiti glome­
mntur side/'a Coro = 'viento noroeste' j pág. 127: ( el músico rodopeo)) = Vates 
Threiciu$ = 'Orreo'),)'a porque sus usos lingüísticos han enyejecido. Para el1eclor 
de una colección popular de hoy dudo que sea superfluo explicar, en la traducción 
de Aguayo , formas como 'correlario' por 'corolario' j . Dudo también que se identi­
fique fácilmenle ({ el artón )) (pág. T 56) o sea Arctos o la Osa, a trayés de esa forma 
medieval en lerminación y en acento; o de que el lector medio caiga en la 
cuenta de que ({ la perra con sus calores 11 (pág. 59) no es otra cosa que la estre­
lla Sirio, el C.111 o la Canícula, con la consiguiente .11usión a los días caniculares. 
No creo que sea superfluo explicar en la traducción de Villegas aquellas ansias 
de riquez.as, más ardient.es « que los propios mongibeles)) (pág. 64 =ignibus 
Aelnae), plural poético, españolizado, del nombre italiano, mitad latino mitad 
{u·abe, Mongibello, del volcán de Sicilia, más conocido todavía por su antiguo 
nombre, Etna. Ni pienso que salte a la yista la identidad (( del alto y veloz Ethra /) 
(pág. 134 =uelocis ... aetheris) cdn que Villegas sustituye el ({ éter )) del original 
con un término emparen lado en forma y senLido, si bien no ident.ico en la una 
ni en el otro. No seria excesi"o alarde de erudición sefialar las frecuentes cilas 
poéticas en griego, generalmente embebidas en el texto de ambas traducciones, 
ya yeces omitidas (asi la del libro V, metro 2; el yerso de la llíada, XII, 176, 

j CL Comedia de Ca/isla c Melibu!, Burgos, 1499. reimpresión publicada por R. Foulché­

Delbosc, Bili liolheca Hispanica, Barcelona-Madrid, 1902, pág. 15 (( no ha mencster 
p l·cámblllos ni cOI·re/arios!l. También encuentro esta forma en S. Huizinga. El otoño de la 

Edad Media, edición de Revista de Occidenlc. Mad rid, 1930, tomo 1I, pág. 131, a propó­

silo de la defensa de Juan Sin Miedo que pronunció Jean Pe lit en ¡.40S : (( De las ocho 
verdades dedúcense ocho con'doria u. Frente a corollal'Íum, alesliguado desde lloecio como 

término de lógica, y con etimología poco manifies ta (diminutivo de corOIlO, con el senti­

do de pequcI1a remuneración suplementaria, en Cicerón, l'er/"illa$ U, 4, &9; 3, lIS, elc.), 

cOl'I"elQ/'ium parece haher sido una formación originada en unil fil lsa etimología que la • 
asoció con «( correlalo )), I( cOlTelación n, J edendida en el lalín escolástico, oe donde pasó 

a las lenguas romances. 



G8 1\ES¡.:ÑAS RFH, VII 

cilndo en el libro IV, prosa 6, eslú omitido por Aguayo y lraducido mu)' inucl­
lncnlc por Villcó":.ls en Jos oclosílabos) , e indicar algunos nombres pl"Opio!5 
suprimidos en ]a versión de Agua yo: en la pág. 54, por ejemplo: el del 
mayordomo Trigguilla, en la 99 el del cues tor Dccoralo, que Aguaya tomó por 
adjetivo y tradujo \( con a(Iuel lan genti l hombre )), en la 1~4 el de Pla lón, que 
elol'jO'inal menciona en el met.ro y en la prosa. Hay unos pocos pasajes en 
que I~ traducción ('s arbilr<lrin - nada sabernos del original lalin o que ten­
drían anLe la vista Aguaya "j Villcgas- O ininteligible, y que los editores debc­
rían aclarar. Por ejemplo , Aguayo, pág. 5l¡: (( Los trabajos (llie pasaban 10'$ 
sujelos al impío por robos parliculares o públicas cX<lcciones j) = P,'ouillcia/iwn 
forltl/WS lum priuatis mpinis tllln publicis tlec/,igalif.¡tlS pessmJ~dari: cf .. V.illegas, 
pág. 15: (( de!,pojar de sus haciendas a los pobres feudatanos provlncwles )'u 

con particulares robos Ja con tributos públicos)). Aguayo, pág . 103: «( i Oll 
gloria mundana! e Eres para los mortales sino hinchazón de or~jas ~ j) '1 ViIle­
gas, pág. 93: (( i Oh fama, fama: en mil de los mor tnlcs no "H',nes a ser o lra 
cosa que una grande hinchazón de orejas! ) La tr<lducción Gel de es tos versos de 
Eurípides, Alldrómaca. 3'9-3:10, reza: «( i Oh fama , fama, cómo ensalzaste 
(¡,'j'/I.''':;Xi) grandemente la vida e¡l?'f~'J) de infi nitos mortales que nada eran! Jl Es 
probable que la (( hinchazón de orejas)) de ambos traductores provenga de una 
mala leclura de /li07:o"J y de una traducción excesivamente literal de W·/;("';'I." Otra 
pinloresca deformación , debida a un CITor paleográfico muy común, se llll l1n ni 
final del libro IV, metro 1 de la lrauucción de Vi llegas : (( hallan'ls flue los. 
cuervos I de quien los pueblos ticmhlnn )) = quos miser; loruos pOpllli limelll: ~s 
claro que el ejemplar de Villcgas t.lida CO I'UOS, La man era algo cxtraiia d~l or ~ ­
(,. innl de referirse al tratado De diuinatiolle de Cicerón, Iwee est de prollu{cnlw 
~tterela Marcoqlle Ta{{io, CW)l diuinaliollem dis/ribrúl. ¡¡cf¡elJlente~'. agitala ~c con­
vierle en la versión de Aguayo, pág, I7:l, en un verdadero aCCl'lIJo: (( y d.lsputa­
da de Tulio, partiendo las divinanz:as)) (reproducido en la edi~ión de :dJegas, 
pág. 185, con la errata {( adivinanzas ))), Cuando a una trad~cclón capn~~10s~ se 
unen enatas que recaen justamente en los nombres propios que factlJt,arlUn 
el reconocimiento , no es probable que el lector m ed io alcance el sen tido de lo 
que lec. Dice AguaJo, pág. 99: «( E así Cálulo, mirando a Noyio. aunque sobre 
un carro, le dijo que cra basura ,). Los personajes son el poel~ Catulo '1 el ,pre tor 
curul Nonio, apellidado en serio o en broma Struma, es deCIr, 'escrófula. Boc­
cio, aludiendo al epigrama 51 de Calolo, y pa rlicularment? a s,u segun~o VCl:SO. 

sella in curuli Struma .Nonius sedet, dice: unde Catullus, l/cel In cunzlt NOIlLUIH 

seden/em, Slramam lamen appella! . Cf. Villegas, pág. 88: ( Y de aquL ealulo 
llamó a Nonio, por verle sentado en silla curul, Lamparón)), Taml~ién llUbicra 
requerido muchas rectificaciones la versión de Villcg<ls, -ya que el pnmel' propó­
sito de los editores es dar a conocer la obra de Boecio más bien que la de sus­
intérpretes. l\-1uy al comienzo (pág. 15) lropezamos con la rareza de que el pro­
taO'on ista esté « seJialando como con pun lero unas lacrjmosas endechas )), donde 
el° original dice «( querimoniamque facrimabilcm slili oJJicio. sigl1oJ'elll, esl~ .es, 
'ano tar con el trabajo del punzón' (de que se servían los antiguos p~ra ~SCrII~lr) , 
'g rabar' o 'esCl'ibir'. CL Aguayo, pág. 47: « '1 pensando de escrcl:u' m is lnst~s 
quejas llorando 1) . Entre las varias infidelidades de la prosa 3 del libro J, ~a mas 
sC l'ia altera totalmente la idea del original: la Filosofía cuenta a Boeclo que 

"{ 
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la ignorancia del vulgo destruyó (pe,.uerlil) aun a los mósofos a medias; pero 
AguaJoJ Villegas entienden equivocadnlTIenle peruertit = 'pervirlió' y traducen 
(pág. 51 del primero): ( E porque los imprudentes vieron en 0110 señales del 
traje que me ves tía , pensando ser mis criados, penaron por pervertillos. '1 a mu­
chos dellos trujel'on a conformarse en errar con la multilud !)rofana)' Víllc"'us 

, O" 

png. :JI: «( Y así 1 por verse en ellos algunas seJlales de mi hábilo, creyó la igno-
rancia ser éstos mis camaradas; no obsLante que algunos de ellos, con los abusos 
de la pror,ma turba. se contaminaron )). La cómica observación pues la a nombre 
de Ptolemeo (púg, 68: «( Pues de esta región tan pequeiía de mundo, apenas es 
la cuarta parte la que se habita por nosotros, animales conocidos, según lo testi­
fica Plolomeo u) proviene de que Vi llegas traduce el dativo núb i,~ como si estuYie­
ra concertado con los otros dos, que cons tituyen el <lgente de incola./lIl' : Huius 
igilllr lam exiguae in ll1/lIldo tegiol1is <]uarta ¡ere porlio es/, siclll Plolcmaeo probante 
didicisli. quae l1obi,~ cog/litis onimanlibus iflcolalur, Agua)'o traduce sensatamente, 
púg. 8l~: «( Deste tan pequefío espacio - según dice Ptolomeo )' tú aprendiste 
dél- cuasi una cuarta parle cs poblada de animales a nosotros conocidos. )) Un 
VC'I'SO griego de au lO I' desconocido (( los cielos [o: el éterJ han labrado el cuerpo 
del varón santo)), citado en la prosa G del libro IV, aparece en Aguayo redu­
cido a lo que puede ser su sentido figurado (pág. ,5t. : (t que aun los cum'pos de 
los sanctas es tán llenos de virtud ll) y en Villegas extrm'íamen te desfigurado, 
p{IÓ' IG2 : «( El varón religio!<.o verdadero no trabaja; los santos varones ed ifica-
1'0!1 sus cuC'rpos; el cuerpo del varón santo no trabaja ») , Una observación final. 
El editor de Villegas ha modiFicado el tílulo original Los cinco libros de la COll­
,.;olació/l de Boecio quizú pOI' ur:'lo de claridad - algo excesivo, pues la acoslum­

,bl'ada traducción lil el'a l , COllsolación de In. filosofía, es suucienl emen te clara. 
~1tlS lamenlable es que haya suprimido el prólogo de Vi llegas: del que Antonio 
Cánovas del Castillo, en el estudio mencionado, transcribió nlgunas líneas que 
bncen echar de menos la totalidad. 

Esperemos qu e lodas es tas pC'queñas fall as se subsn nen en un esfu erzo editorial 
que nos dé, con el tex to correcto de las dos deliciosas versiones, la rena centista 
y la harroca , el prólogo y nol<l's que bien merece la obl'a de Boecio, increíble­
mente rica en los gérmenes del arte y del pensamiento medieval , '1 tan represen­
t ativa de la SIlbiduría an tigua en su patético esfuerzo de oponer a la fortuna las 
f"f¡gi les armns de la razón. 

Comparada con la traducció n de AguaJo )' con la de Villegas, la de Antonio 
"rova1', del gl'llpO dr. colaboradores de. Emérita, señala agudamenle la diyersa 
fortuna de los clúsicos latinos y griegos en espaI1ol. La abundancia y ca lidad de 
traducciones de los primeros fl'enl e al exiguo número)' va lor de las de los úlli­
mos es un re nóme l~ o no casual, sobre el cual ha arrojado viva luz el esludio de 
~1.1l'ce] Bataillon, E/,Qsme ell'Espagnc, pág!<.. ,22 , 369 Y 814. 

El trabajo ele Tovar es una versión )'uxtalineal '1, aunque no lo declare su 
autor ni lo llnga presumir el carácter de la colección, evidentemente no está des­
tinado al público para que se forme idea de Eurípides, sino al principi an te de 
griego para rl)'udarle a descifra!" su texto. Aun dentl"O de tan modes lo propósito 
hay extrañas incongruencias. Palabras de ]a lengua más reciente y corriente se 
codean con arcaísmos y con voces propias de l<l lengua literaria (pág, 17: {( Jos 
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ntilas agarrados del ha1da [¡tb1:lt.l'J] de su madre J) ; pág. 18: tI Rey Peún, ... dá tU' 

solución:1l j pág. ~9: « De Ares, J es el rey de El Dorado de Tracia)) ; pág. ll9 : 
« Odia a sus gonitorcs J) ; pág. 6 1 : « este solar tabú)); pig. 63: (1 habré parle 
en sus danzas J); pág. 7 [ tI De Ares ha tomado participación J)). De trabajos de 
divulgación hechos, como éste, por especialistas. se esperaría la ordenación 
de la anarquía vigente en los grecismos cultos del espaiiol; tanto más lam en­
table es que en este volumen se eche de ver tal vacila ción cnlre la norm a 
etimológica, In. tradicional literaria y la tradicional hablada (pág. 62: ménadas, 
pt1g. 103: ménades; p~g. 88 Diómcdcs, según acentuación frecuenle pero eti­
mológicamente falsa y no literaria ; siempre cíclope, aunque los autores c1úsicos 
espa i'101es empleen tambiénJa acenluación etimológica ciclope; pág. 66, Agénor; 
págs. 19 y 33: Caronte, forma tradicional aunque anlietimológica, frente a lIias 
de la ::; págs. r 24, 133, 136, Y Sunian de In pág. [34. etimológicas y no tradicio­
nales). Extnllla la allernancia de nombres griegos y lalinos: pago 41 Vcnu:s , 
pág. (23 Afrodita; pág. 23 Deméter , pág. 125 Ceres, siempre Zeus, pero 
pág. [4 t ( El golpe jupiteri no del rayo)). y exclusivamente Ulises, con su non1-
bre la ti no, a lo largo de todo el dram a sa tfrico . 

Sólo a precipitación pueden a ll'ibuirse descuidos que hacen inin teligibles mu­
chas Hncas, tales como pág. 16 : (( Te tendrá y a ti cualquier otra mujer l), 

pá g. r 45: (( y pal'a este vien tre quc es la mayor de los dioses)) , donde el feme­
nino se explica porque ·¡r./..'J-:i¡,o 'vien tre' cs femenino en griego; pág. 36: (( mujcl· 
ex traña , a la cual yo madre / y padre podda con razón creer mía)) ; pág. J:I :;I; : 

(t i Ab o J e Pacerás esto no, no esto / la ladera mojada de rocío ~ n. Sorprende rt 

veces el dcsalitl.o del lenguaje: púg. I7 ( Pues ella desfallece y decae / sentada 
junto») i pilg. 61: « ciudades bien corcadas llenas / de griegos mezclados y de 
bárbaros jun lo l); pág. 10: ( Ha dado en cambio su mujer, a por la que Ill. 
vienes )); pág. 41: (( Sé que se ha somelido a morir en vez tuya ). Buen. 
número ele expresiones pereg"inas provienen de un criterio de literalismo discu­
tible aun en una versión auxiliar (púg. 1/.: (( No hay adonde del mundo / tu 

navegación dirijas») i pág. 2 0 (la moribunda Alcestis habla de su estado): (( Ad­
mela, ves cómo están mis asuntos) ¡pág. 129: (( e No compraré, pues, / esla 
bebida, mandando a llorar / la insensaLez del cíclope ~)) j pág. r 36: (( Los que­
las leyes / han hecho que compliquen la vida humana, / que lloren ))). En una 
versión del francés o del inglés, por ejemplo, no se admitiría traducir literal­
mente las fórmulas de corlesía , como son aquí el (t llorar)) y ( mandar 
llorar ». 

Sin duda, Tovllr exagera el Literalismo pensando en los servicios que pueda­
prestar su \'ersión para el aprendizaje del griego. Pero ti es va liosa la lraducción 
yuxlalineal como instrumenlo didá clico j} Dispensa al alumno del trabajo de 
entende r por sí mismo, único ejercicio que le permile aduell.al"sc del idioma, y 
dejn a su cargo el estudio gramatical, que puede proseguirse durante años sin 
lograr por eso el verdadero dominio de la lengua estudiada. Pienso que la prác­
tica de b enseñanza recomienda justamente los textos abundantemente anotados, 
para no fatigar al principiante con exploraciones interminables por el diccionario 
y la gramá tica, pero sin traducción hecha. Por otra parte, la traducción yuxta­
lineal , particularmente de poetas, puede entrañar un grave riesgo: el estudiante 
espa.ñol o hispanoamericano de hoy, que no pertenece a una tradición humanisla. 
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arraiITada, y puede saborear en la propia lengua a los grandes poetas hispánicos, 
pond~ú en duda, con sobrado motiyo , el valor li1e:ario ~~ .I?s clásicos al 
encontrarse con primores corno ésLos; pág. 61 : (( he gntado 1JUJU em'uelto en.. 
Hila piel de cabriLo)): pág. 70: « la diosa Deméter, / que es . tierra , lIáma.la. 
como qu ieras, / la que cría en seco a los mortales, / y el que VInO para lo con­
Lrario, rct:hij o de Sémele) ; pág. 7 2: {( Mi l'a la suerte desgraciada de Act?ón, / 
al que 'hls mismas perras. que él había criado / drslrozaron, a. él, que mejor en 
la caza con jauría I que Artemis se había jactado de ser, rabIOSaS» ; pág. 90 : 
« porque ya es excesivo / que de mujeres aguantemos lo que nos sucede)) ; 
púg. 128: (( Tl'áelo y cscáncialo con gluglú, para que recuerde yo esto de· 
beber)); «( e Qué, ha hccho bien gluglú en tu garganta ~») (los dos yerbas tradu­
cidos con (l gluglú ) no son idénticos) ; pág. l:lg : ( la Lraidol'a ... salió de mí [por 
'quedó ruel'a de sí': i;!Tt¡ ()';,8"1jl y al mamarracho de ~Ienclao, / que era meJor , 
dejó))~ frialdadr.s quc ni siquiera pueden excusarse por literalismo . Si esto es lo-
que ye en Eudpicles un helenjsta e para qué estudiar grieg~ ~ . 

En sum a J cualquiera sea el yalor que se asigne a la yerSlÓn yuxlalmeal, Lodo 
apor te es úlil dentro del escasísi mo material con que cuenta el espa.ñol pa~a el 
ap rendizaje del griego. Pero Eurípides merece adem{¡s una tradUCCión legible, 
« porque en ll'asladar los libros, prevenía Fray Alberlo de Aguayo, no se han de 
dar las palabras pOI' cuenta , mas las sen tencias por peso)). 

HEM1GIO UGO PANE, English ¡ranslaÚol1s ¡rain tite Spanish, 1!¡8!¡-19!;3. A biblio­
graph)'. - Now nl'ullswick. RutgersUniversity Press. 10!14. v¡+2J8 págs. 
(incl uyendo doce de Índice de lraductores). 

Esta bibliogrnría es la mí,s extensa, hasta ahora , de lradu~cioncs.de literatura. 
española al inglés. La principal bibliografía, enlre las anten ores, Informa Mr. 
Pane en su introducción , contenía solamente [,¡17 números; la actual contiene 
:l 6 82~ desde el Libre del orde de cau(l llerio, de Rnimundo Lulio, traducido por el . 
~ldmirablc escri to r e impresor 'Yilliam Caxlon )' publicado en ' Vos tminstcr, 
1!184, hasta Jas vers iones recientes de poesías de Federico García Lorca - cuyo. 
nombre es )" 3 popui::ll' eIlLI 'C la gente de leLJ'as en los países de habla inglesa _, 
Jo J'O"c Guillén, Pedro Snlinas y H.ufael Alherli. Lps autores tradu cidos son , sa lvo 
exc~pciones contadas, nat.ivos de 1n Península Ibérica que ~scribieron o escriben 
en caslellano , en cnlul;'lI1, como Lulio , Ausías March y Jacmlo Vm'dagucr, y en 
latín , como Vives, inclu yéndose los portugueses cuando emplearon el esp.ana,l: 
así. Camoen5, Gil Vicente, SfI. de Miranda, Jorge de Monlema)'or, GregarIo Sd­
ves'tre, Francisco Man ad de Mello, Sor Violant.e do Cco, Sal' Maria do Ceo. 
Como extranj ero a la Penínsu la Ibérica que adoptó el castellallo como lengua 
propia se inclu)'e a Colón. Los escritores de la América espai'i~la quedan fuera, 
excepto unos pocos de la época colonial , como el Inca Garc ilaso de .l~. Vega , 
peruano , Juan Huiz do Alarcón, BallU!:: ar de ?bregón , Ca~'los de . Slguenza )' 
Góngora, Francisco Javic r C lav ij ero~ Isidro Sanüana , FranCISco Javier Gamboa , 
José Antonio de Vi llase li ol' , mex ica nos, Domingo Juarros, gun temalteco, An-
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tonio de Alcedo, ecua toriano, Alonso de Ovall c, chileno , que escribió en italia­
no, como Clavijero, No sé por qué se ha omitido a Sor Juana Inés de la Cruz­
de cuyas poesías bay versiones de Thomns YValsh, Ednn '''orthle)' Underwood , 
Muna Lee de Mufloz Marín y Beatrice Gilman Proske -, a Luis Jerónimo de 
O ré, traducido por Maynard Geiger (Tlle martyrs 01 Plorida), a Cristóbal de 
Malina, t( el del Cuzco n, Ll'aducido por Sir Clemenls RoberL Mal'kbam (Nal'ra­
.l/ves and riles oJ lile I/lcas, Londres, Tlle HakluyL Society, 1873), y al j csuÍlu 
-chileno Manuel Lacunza, Del siglo XIX sólo aparecen el nicaragü<.'ose Hubén 
Daría y dos cubanos: Gerlrudis Gómcz de A.vellaneda, que pasó grí111 parte de 
~u vida en Espafia, y Enrique Pitieyro , probablemente porque su libro traduci­
do versa sobre El romall ¿icismo en Espali.a, Supongo que pOI' inadver tencia se han 
,deslizado , entre los escri tores del siglo xx, el argentino Raú l Gonzúlez Tufión y 
-el mexicano Silvia Zavula i, Figuran además lodos 10:-> cronislns de Indias­
i ncluyendo escritores na cidos fuera de Espaiia, com o Pedro Mártir, el p , Samuel 
Fritz y el p , Nicolás del Tecllo (du Toict) - )' especialmell t.e los que tralaron de 
t erritorios que ahora fOl'man parLe de los Eslados Unidos, Echo ele meno:; a Pe­
dro Sancho de Hoz, traducido por Markham en sus Rcpol'l); 011 tite discouery oJ 
Pc/'u , Londres, Thc Hakluyt SocieLy, 187:J. 

Sorprende que sea Lan corto el núm ero de traduccion es de literatura espuiiola 
al inglés en más de cuatrocienlos afias: no llegan a :;1700, a pesar de quc se 
-cuenla ind ividualmcnle cada versión de poesía. Si se contaran adem ás todas las 
traducciones de escrilores portugueses y latinoumericanos, no se alcllnzaría " 
5000, abarcando 13 literatura de Lodos los pueblos hispánicos, En castellano sería 
fácil superar esta cifra en uno. bibliografía de traducciones de literatura inglesa , 
a pesar de que apen as comenzaría al decl inar el siglo XV III , si se exceptúan casos 
anLeriores muy aislados, como la Confessio amaltlis, dc J ohn OOWOI' , traducida 
e n el siglo XIV. En nueslros días, la traducción de obras extranjeras se ha con"C1'­
tido en vicio pernicioso, con gmyc dafio para la producción "cl'Oácula: el ronl 
e mpezó a obscl'Varse en Espaüa hace uno:; treinta aiios ; se observa ya en Arnérica, 
que ahora supera a Espai'ía en actividad editoria l. Pero Inglatcna nunca ha tra­
ducido demasiado, y el núm ero ele 11'\5 version c:; de obras espaiiolas no gua rda 
proporción con la impor tancia de las relaciones entre nuestra litera tu ra y ]a 

inglesa durante dos siglos: así, la difusión de fray An tonio de Guevara en las 
versiones de Lord Bel'nel's y de Sir Thomas North, de fray Luis de Grl1n:ld a, de 
tos cronistas de J ndias, de Cervantes, cuya influencia llega hasta Ficldi ng y S terne, 

ShakcspeoJ'c no alcanzó a conocer el teatro de Lope y de Tirso: el único asunto 
que tomó de la literatura eSPaliola es el de Two gCl!tlemen o/ Verona , procedente 
de la Diana de Montcma yor, si se descuenta el Cal'denio, que se dice escribió ell 
colabornción con John Flelcher, adaptando el conocido episodio del Quijote, y 
-c uyo manuscrito llabría uesaparecido en el incemIia del te:lll'O del Globo en 161~ 
(eL Henry Thomas, Shakespeare y Esparia, en el IlMP) , Contemporúneos de 
Sbakespeare como T homas Middlelon, ' Vil1iam Rowley, Philip Massinger, 
l"l'ancis lleaumont, y muy especialmente Fletcher, lom aron asuntos de las na-

I Sobre lraducciones de escri tores de la América lnli na ((le lengua castellana, porlu­
.guesa o francesa) ha publicado dos hibliogr<lfías, imlwesas en mimeógrafo, la Unión Pan~ 
ame ricana de WashingLon, 
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velas de Cer\l antes y aun de su teatro. Sus sucesores alcanzaron u conocer 1 
aprovechar el teatro del siglo XVII: aSÍ, James Shirley, Lord Bl'istol, Lord 
Holland, Thomas Killigrew, Richard Famihawc, el gran Dryden, vVi l1iuIH 
\V)'chedey, Jollll Crowne, John Yanbl' ugh, Colley CibLer, Richard S leele, direc­
lamenle o a través del francés ad~ptan comedias de Lope (a quien se atribuía , 
desd~ luego , La Estrella de Sevilla), de Tirso, de Alurcón, de Calderón, de Hojas 
Zorrdl~, de Mon:~to, de Salís, de Antonio Hurtado de Mendoza, 

En la lista de Pllne los traduc tores no son muchos, desde luego. P ueden divi­
dirse en tres clases: los h'uductores profcsiOl:¡ales, desde I .. azarus Pyo lt y An lhony 
Munday (Amrzdís, c, 15uo-161 8), Thomas Shcllon (el Quijote , 16[ ~) "Y Jamrs 
Mabbe (Gurmán de AlJarache, 16~~; Nove!o$ ejcmplares, t6Qo) hasla el nortr­
Ol m el'i cn no John GfllTet Underhill, autor de pulcras vel's i o n e~ de Gald6s y de 
Bcnavente; los eruditos, com o Percy el de las Reliques, Ticknor y el Lord Hol­
land de principios del siglo XIX; los escritores J poetas puros, enLre los cuales 
:se cu entan Sidney, Richard Crashaw , que tradujo a Quevedo y rec ibió inOuencia 
de los místicos, SmolIett, Byron, Shel1ey, Southey, '?!'aller Scott, Lockhart, Tho­
mas de Quincey, George Borro"" Edward F iLzge l'Ald , A.rlbur Symons, Havelock 
Ellis, y, como norteamericanos, B¡'yanl J Longfel1ow , Entre los contemporáneos 
-se sellalan el dramaturgo Granville Barker~ los poctas John Mascüeld y Stephen 
.spender, y, como norteamericanos, los novelis tas John Dos Passos J Ka therine 
Ann Porter, los poetas Ezra Pound, Edna SI.. Vincent Mi llay y ,"Villiam Cal'los 
'\Villiams, lo. arqueóloga Georginna Goddord h.ing (de cruien habría que anotar , 
además, lns versiones que incluye en su obra póstu ma Hca¡,t 01 Spain, Harvard 
University Pl'CSS, 1941 ), 

Habría sido muy útil dar indi caciones precisas sobre cilda traducLor: esperé­
mosIas en nueva edición (considerando la utilidad de esta bibliografía , creemos 
que se Te~~primir{¡), A \:eces l~s ano laciones no son claras: e qué hizo Sanlayana 
.con el QUljole en la coleCCión Ltbral'Y 01 lhe l'Vo rld's Be.~lLile,.alH,.e: rué ({ abridge­
ment u, (t selecLion )) o tt adaptation )) ~ e Tradujo él mismo, o aprovechó tr,,­
,ducción ajena ~ t Y es segu ro que hay traducciones en Ja obra de Clara Leonora 
Nicolay sobre Crist6bal de Castillcj9 ~ e Yen la edición escolar que hizo Everett 
lVard Olmsted ~e las Rima.~ y lcyendas de Bécquer ~ Y también podría perfeccio­
narse la ordenaCión , a fin de permitir apreciación mús exacla del número de 
obras traducidas : los nllmcros relativos a traductores - antologías , por ejemplo, 
o volúmenes {!ue incidentalmente contienen versiones del español- podrínn 
ano~ars~ en sen e ~cpa.l'ada , p uest~ que cada una de las piezas traducidas figura ya 
eo lIsta ,Ha habldo madvCrlenclas en la anotación de poesías sueltas; así, las 
versiones del romance de l Conde Anl(lldo,~ no están lodns juntas : bajo el número 
389 apa l'ece la. de James Elfoy Fleckel' y bajo ]05 números 5J5, 5 .6 Y 517 las 
de John BO\Yl'Ing, Borrow y Lockhart (se echa de menos la admirable imitación 
que de este romance llizo Longrellow, de la cual dijo llenley - ignorando 1:'1 
fuente - que eran los mejores versos sobre el misterio del m ar), En los nombres 

, La profesora seliorita Sara Jaros l a\'~ kJ, a qui en quedo muy agradecido, La hecho un 
rápido rec uen to y me informa que las piezas trad ucidas (sean ohras en leras, fragmentos 
de obras, poes ías o artículos) asrienden sólo a .:Iq.:l i; hay, pues, m¡is de .:lOO casos de 
repetición (anLol ogíos, obras completas, ele, ), 
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de los autores - y aun de los traduclores - hay exceso: e a quién le hace falta 
conocer el segundo apellido de Gracián, de Antonio CoeHo, del P. Isla, de Alcedo, 
de Arriaza, de Pifener, de Castelar, de Echegaray, de los Macbado, de Eugeni o­
d 'Ors, de Pío Baroja ~ A los escritores se les conoce por su firma , no por las 
anotaciones del registro civil. e Quién reconocerá a Enrique Piñeyro bajo la ba­
lumba de (( Enrique José Nell1csio Pilieyro y Barry)) ~ Para los lectores ingleses­
y norteamericanos, precisamente , esta profu sión nominal no es ayuda sino esLor­
bo. Y aun en inglés e para qué tlgregarle a George BOl'row el Hcnr)' que no usó 
en su firm a ~ FinalmenteJ es de lamentar el incre(ble número de erra las , des­
usado en libros de lengua inglesa: supongo que se deberá a dificultades de la 
época de guerra. Ano laré unas pocas, de los centenares que he advertido: 
Al daña por Aldana (pág. í) , Cúpido por Cupido (01), Arlega por Arleaga (,5), 
Paseábosc por Paseábase (31), Sheldon por Selden (3!l ), Ganzález por González 
(33), po en lugar de por (33), Araquislún por Araquistáin (39), Ilalhotín por 
Balboolio (4 1), Glmstcad por Olmslcd (4' y 43), princesar por princesas (46) , 
Bernardct. por Benardctc (47 J 146), Howard por Hayward (4 9), Calilla por 
Castillo (63), Smollct por Smollclt (69), Middlelown por Middlcton (80), Ziméoez 
por Ximénez o Jiménez (86), Diaz de Gamez por Diez de Games (93), Di~z pOI" 
Diez (94), Serma por Suma (97), Jcres pOI' Jerez (n7: la anolación está repe­
t.ida en la pág. :103, e!:ita "ez con X inicial), Santacil1a por Santacilia (l!lg), Tbe­
tesa por Teresa ( i3:J), Ranna por Hannah (137), Scbasticn por Sebastián (140) ,. 
Sicar por Siscar (144), Múñoz por Muñoz (,52), invel'lebrata por inverlcbraclfl> 
(d>4). Pércs por Perés (159), Haklyt.us por Hllkluylus y Croshawc por Crashnwe' 
(166), Badagoz por Badajoz (r¡8), Gregario ele Silvestre por Gregario SilvestrC" 
(183), Taruri por Taful' (l85), pudiere por pudiera (202), Augustín por Aguslín. 
(:104), Daggar por Daggcr (:lOO). Todavía se anolan equivocadamente bajo c1t 
nombre de Rioja la Epístola moral a Fabio (núm. 2J5lt) y la Canción a las T'UÚW S 

de Itálica (núm. 2:155) : para la última se reenvía al núm. !)38, donde se explica 
que en realidad es de Rodrigo Caro ; pero no hay explicación . semejante pal'a la 
Epíslola. La Estrella de Sevilla todavía aparece como de Lope j Santa Tercsa , que­
nunca escribió sonetos, aparcce como aul.01'a de uno (supongo que será {( No me· 
mueve , mi Dios, para quererte n, cuyo auLores probablemente el mexicano fray 
M.iguel de Gueval'a) ; Juan de Valdés, como autor del Diálogo ... de las cosas acae-· 
cidas en Roma , que es de su herm(lno A.lfonso. Alba de Céspedes (núm . ] I7Q) 
no pertenece a Espai'ía sino a Ita lia. 

PEDllO HENRÍ(::':¡UEZ URE~.\. 

GUIDO EllftANTE, Sulla li,'ica romanza delle origini, New York, S. F. Vanni, Edit. ,. 

19/13, 1140 págs. 

Al estudiar los orígenes de la poesía lírica románica los erudit.os han llegado a· 
tres tesis, con tradictorias entre sí, que son: l a la lírica desciende directamente­
de una poesía popular en lengua vulg<1r que debió de existir en Provenza, Francia 
del Norte e Italia ; !l~ la Hrica románica es descendiente mediata de la clásica,. 
inlluída por el cristianismo, el espíritu gel'múnico y el pensamienLo oriental; 
3- la lí rica procede de la latina medieva l que la precede. A estas tesis se añade b 
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del influjo arábigo-andaluz. En este libro. Errante, sustentador de la tercera 
tesis: que tr,at~ de dC~OSlr8l' la influencia de la liturgia sobre los orígenes de ]a 
poesl ~ romal1lca, tesIs crue y1\ había adoptado, entre otros, Rodrigues Lapa 1, 

estudIa los orígenes latino-eclesiást.icos de la lírica, prestando especial atención 
al período que va de 1050 a I f 50, vísperas de ]a aparición de la lírica proven­
zal. 

El,~método adoptado por Errante en su obl'a es el de yuxtaposición, I'efutrmdo 
cada, teorí~ en la persona de su mñs conocido defensor, para luego pasar a olro , 
y aSI . suceslvamenle. La mayor parte dcllibro, ya que los capítulos de exposición 
pr~pla .son los tres 111timos, vnr, IX y X, está dedicada a rep.1sa l' las distintas 
alrIbuCIOnes, de modo que cllector tiene en esta obra, en visión panorámicfl , 
todos los temas pl:incipal es relacionados con la cuestión. Sin embargo, en este 
punto el autor hubiera .hecho mejor servicio a la ciencia exponiendo las tesis aje­
nas desde el punto de VIsta de sus defensores. Hubiera sido la ún ica manera de 
que el lector de su libro se enterara satisfactoria e imparcialmente de ellas. Ya 
en el campo de tergiversar las exposiciones, nuestro autor no se detiene ni ante 
Hegel. Tal como Errante lo ha hecho , más parece obra ' de un abol.ado de la 
p~rte. contraria que de quien h usca dilucida r una cuestión pOl' pura e necesidad 
cl ~ntJfica. En suma, que su celo en defensa de su tesis, que es la buena, lla sido 
tan excesivo que bace sospechosas de deformación todas las exposiciones de las 
tesis ajenas. Elegiremos dos casos: por ejemplo, para negar la influencia de la 
p.oesía pop~a~ niega su existencia y como única prueba aduce la imposibi­
hdad de defimrla. El segundo caso ocurre cuando trata de la tesis arábigo­
andaluza , en cuya exposición es demasiado viyaz , pues empieza por atribuir alas 
arabistas la pret.ensión de que en la poesía trovadoresca todo proviene de ]a 
arábigo-andaluza, para acabar él negándolo absolutamente todo . Dicho sea en 
ho~or de la verdad, la tesis de la influencia arábigo-española es la que está más 
flopmente atacada y menos fielmente expuesta, Nuestro autor tiene ideas insufi­
cientes sobre las relaciones entre el zéjel y la poesía provenzal , caso fácil de sub­
sanar, sobre todo después del t rabajo de 'MenéndezPidal '. De diferencias que se 
pueden Ham ar obvias Errante pretende bacer un abismo entre poesía {1J'abe y 
poesía trovadoresca y negar todo contacto entre ellas. 
D~ las recusaciones ~e Erran.te se puede decir que son muy vivaces, pero no 

convlllcenles : no admIte, verbigracia, que los demás infieran; sin embargo, él 
mismo, en l~ página :l57 , infiere que bien podría coexistir en los siglos Xl J XII 

la poesía latma con la vulgar, como sucedió más tarde, a fines del siglo Xll "j 

principios de] XIlL 

En cuanto al trabajo de Menéndez Pidal, hay un punto que Errante tendría 
que haber estudiado a fondo: el amor cortés de la poesía trovadoresca des 'l'na 
trasposición a lo social del culto a la Virgen (conforme a sus origenes lalino­
cristianos, tesis que como ya sabemos es la que él adopta) , o pudo influir en esa 

IDas origens da poes{a lí/'ica cm P orlugal, Lisboa, 19:.19. 

~ Poesía árabe y potsía euI'opco. en BEli, Ig3g. XL, págs. 337-~:.I3. Este arLículo no lo 
tuvo en cuenla Erranle; só lo la confcrencia que sobre el mismo tema clió Menénclcz 
Pida! cn la InsLitución Hispano·cubana óe CulLllra, oc l.a Habana , el 28 de febrero 
.Ie 1f)3/ . 
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modalidad la poesía arábigo-andaluza con su amOlO corlés igualmente suhlimudo, 
corno sugie re Menéndez Pidal? De touas maneras, hay grandes ana logías culrl' 

la filoso fía de l cordobés Abcnllázam, exhumado úllimamente pOI' Asín Palacios " 
Y el amor t rovadoresco. El punLo crítico centra l es la m anera de considera.r la 
poesía provenzal: el exclusivismo de Enante se ind in-a a verla como el resullado 
unilineal de un hecho histórico anteri or (la poesía latino-cristiann); pero e no 
hnbría que mirarla como una encrucijada de hechos tan diversos y hetemgéncos 
como la misma Edad Media ? Dc todas maneras: e qué daño puede la tesis del 
ol'lgen latino-c l'istlano recibir de la contribución popular romance o de la 
inOuencia hispano-árabe ~ 

JUA N BAUTISTA AVALLf: AncE:. 

LUCIO V. MANSILL.', Ulla excursión a los illfiio .~ ranquefes, edited by Otis H. Grecn , 
New YOI'k , 1044 , Xl + 1:.15 + LXXX plÍgs. 

Hay que felicitarse de que Ufla excu I'si6n a los indios raltqtleles se di vulgue 
como texto de lectura entre los es tudiantes norleamericanos de español, a quienes 
!'lO destina esta edición. Bien lo merecía cllibro c1áúco de Mansilla , qne puede 
aparearse con el Facundo de Sarm ienlo y el Ma/'lill Fier,.o de Hernández , l a!S tres 
obras más represenlativas de la literatura argenlina , segón el juicio que hace SU)'O 

el editor. 
La ex tensión derné\~iado grande del libro le ha obligado a reducirla , dis­

tribuyendo Jos sesenta y ocho capítulos y epílogo del original en treinta y cualro. 
l\o es tarca fácil la que se ha l'ealizado con esla versión !Jbreviada: el relalo de 
Mansilla, con sus reiterados apartes y episodios, con su ritmo irregular constan­
temente demorado en amplificaciones, s610 muy laboriosamente puede l'educi,·se 
a su esquema narrativo, Tal es el propósito del ed itor, y lo cumple: como ha 
quedado , la n,llTación es agradable y será jn ~lrumento eficaz en la enscilanza. 

t Aben!tá.:-<tnl de C61·d06a.Y SIl !Listol·ja crítica de las ideas religiosas , l\fadrid, cinco tomo~, 

I!P¡-lg32. Del filóso ro cordobés e.(istían las siguientes ediciones anleriores con algunos 
estudios parciales de sus obras: del Risala o Epístola de la excelencia de ;1lalldnlus y men­

ción {le SIIS sabios, la de Dozy en AlWlecles de Almacari, Leiden, 1855-1860. E llolal o Libro 

qlle demuestra la inanidad del 1150 ele utos ci/leo criterios jurídicos: el (lt·gllmelllo oe analogía, 

la OpillióI¡ pusollnl, la equidallo preferencia, la auloridocl de 10& ¡nnestros y la illues ligaci6n 

del espíritu dc la ley permanece inédilo en su mayor parle (Bib lioleca de Golha, ros. 
G/IO ), aunque analizado COIL ctlicióll de sus pasajes más imporLanles por Goldziher en su 
Die Záhiril /!n, ¡/tI" L ellI's)'stem l/lid ¡/u·e Ge.~rl.ichle. Leipzig. ,88/, . Del Cllúm/wra o Lib,·o 

dr la seleela colt'cCLóll oe Ins 'J':lIe(¡I0!7ía.~ de los árnbcs ~c han editado unos extractos por 
K Il1Ida Bllkh~h, Conll'i611liolt lo ¡/¡ (!. hislr¡ry ol islamic ciuiliza/ioll. Calcula, 1905. Del Ajlnc 

o U6ro de los cnmrtues y de la c(mduela, que 1m la de 'n medicina de las fI¡mo.~ ha hecho 

la imprent.a A sando nna edición , Cairo, Ig08. Drl Nócat o Libro del bordado Ile la 

des posn'/a, r¡u e t,·nla dc Iloticias de los califas omeyas en A landalu.~ ha h echo una ed ición 
Scybold, RCHGrallarla , I g Il , nOI 3 y &. El TOllc olllOmwnu o Bpíslola del Collar de la 

palomll sobre el amor y los lImantes ha sido edi Lado por Dirnitry Pélrof en Leiden, Brill, 
1914. l~inalrncnte el Písol ° Historia e/'í/iea de las ,·e/¡gion es, herejías y escuclas ha sido 
ediLado en Cairo, 13.H de la hégira, 5 vols. en roli o. 
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Parecería que ~tansilla apreciaba, más que el cuento de su v WJ (" las reflexio­
Iles mns o menos oportunas que iba ingiriendo en él : el editor ha preferido en 
cambio ofrecernos un Ma nsilla inesperado pero muy intel'csante, ceñido a su 
narración y sólo preocupado de ella. 

Alguna otra vez se había intentado la versión sumaria de Ufta excursi6n a los 
indios rallqueles (Buenos Aires, 1944, edicióll de Carlos Alberto Leumann), que 
el sellar Green parece h aber utilizado para la suya. 

E l ud"'plador argentino se limitó a abreviar le o,;emenlr. el tex to, refundió cua­
tro capitulo, (X~VII-XXX) en uno, y suprimi6 seis (XIII, XXIII , XXXIX, 
XLVI, LIX y LíVIl). Es objetnblc, en cambio, por exlremo, el procedimiento 
que sigue el editor norteamericano para «( condensar)) la naITaci6n ya abreviada 
de la YCl ·sión argenlina . Véanse unos pocos ejemplos (el editor ha !Suprimido lo 
que va entre corchetes) : (1 Las mulas que llevaba n las cargas [de charquis y 
regalos para los caciques] daban muchísimo trabajo~) (Pllg. ll); u Ayer era Napo­
león III [erigido en campeón de las nacionalidades, triunfador en Magenta y 
80][el'ino, en no mbre de la Federación lta liana]; hoyes Bismarck [en nombre 
del germwúsmo al grito de la galofobia]; mañana será otro Pedro el Grande [en 
nombre del Palts[avümo, va liéndose de la turbulencia moscovita, de la ignoran­
cia de los siervos y del fanatismo religioso J) J (pág. 219) j «( ••• el indio [gaucho 1 
que solo o acompañado J) (pág. 222); (( galopábamos cruzando [la senda tortuosa 
de} un monte espeso .. ,~) (pág. 222). Se hace necesario insistir en observaciones de 
éstas, <[ue pueden parecer excesivas por tratarse de un texto para estudiantes no 
especializados, porque la al leraci6n de los lrxtos se va generalizando peligrosa­
men le. 

En la introducción preliminar se describe el ambiente y los personajes, se 
explica el problema de nues tras antiguas fronteras con ]05 indios, que da materia 
al libro, y se reúnen algunos datos biogl'blicos del auLol' en forma concisa y con 
una exactitud que revela la fami liaridad del editor con la bibliografía necesaria. 
Se acompaña además un mapa, indispensable para seguir la ruta de la expedi­
ci6n. El texto aparece profusamente anotado y lI e\'n como apéndice un voca-
bulario abundante. . 

JULIO CA1LLET-BoIS. 
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BIBLIOGRAFÍA 

La p/'e.~ellte Bibliografía está en sistemática relación con la de la REVISTA HISPÁNICA 

MODERNA. Los libros y estadios referellles a Hispanoamérica figuran ell la BIBLlO­

GRAFh HrSPANOAl\lERICANA que se publica regularmente en aquella Revista. 

SECCIÓN GENERAL 

OBRAS BIBLIOGRÁFICAS 

Esparia 

6379. Bibliog,·aJia . - RFH, 1943, 
V, 18g-.206. - Véase núm. 5716. 

6380. LÓPEZ SEltnANO, M .... TlLDE. - En­
cuadernaciones románicas de Esparta. 
-BH, '943, 11, núm." págs. 8-18. 

6381. Catáloqo de la Exposición Biblio­
gráfica Hispano -italiana de los siglo.~ 
XVI a XVIII (celebrada en noviem­
bre de (940). Redactado y ordenado 
por Juan Givanel y Mas, con un tri­
buto a D. Eduardo Güell por Felipe 
Maleu y Llopis. - Barcelona, Casa 
Provincial de Caridad, 194:l , 64 
págs., i lustro 

638~t. PAL.4..U CLAVERAS , AGUSTíN, &E. 
PONCE DE LEÓN y FREYl\E. - Ensayo 
de bibliografía marítima española. -
Barcelona, Instituto Nacional del 
Libro Español, 1943, cm-~61 págs., 
ilustr., 250 plas. 

6383. OnRrozOLA. A. - Obras impresas 
en Logl'oño pOI' Amao Guillén de B/'o­
ca,.. [Siglo XVI]. - BH, 1943,11, 
núm. 7, págs. 22-38. 

6384. VIl'WE I" FHA.i'\clsco. - Esplen­
dor del arle tipográfico espaliol en el si­
glo XVIII. - EH, 194', 1, núm. 4, 
págs. 9-16; 11, núm. 3, págs. 16-23. 

63g5. SÁ~CIIEZ CANTÓN, FRAI\CISCO JA­

VIER. - La biblioteca del Marqués 
del Cenete, iniciada por el Cardenal 
Afendo;a (1470-1523). - Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1 g{12 , 133 págs. (Colec­
ción Bibliográfica.) 

6386. Isidro, « decallo n de los libreros 
de viejo. - Espnñol, 24 abril 1943, 

p'g. a· l Isidro G6mez. ] 
6387. Fmncisco Villdel. Bibliófi lo J' escri­

tor. -Español, '4 abril 1943, pág . 8. 
6388. OLLtrt, JUAN. - La lilografía y 

el « o.tTset llo Materiales, su prepara­
ción. Imp,·esión. La técnica al alcance 
de lodos. - Barcelona, Felipe Gon­
dIez-Rojas, 1942, 60 págs. 

Portugal 

G389. Or. IVETRA JUNIOR. - Imprensa 
quatrocentista. O primeiro impreso,. 
porlugues e a su obra. Estado biobiblio­
gráfico.-Pórto, Maranus, tg4:l, 103 
págs. 

GEOGRAFíA Y ETNOGRAFíA 

6390' MELÓN RU1Z DE GORDEJUELA, 

AM .... "'DO. - Geogmfía generala ini­
ciación a la geografía descripliva. -
Santander, Libl'erÍa Sanlarén, Ig4.2, 
381 págs. 

6391. PÉREZ DE VARGAs, JOSÉ, & LUIS 
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:.\tuniNEZ MEniNO. - Geografía ge­
neral y de España. Contesta a todos 
l·os lemas de los cuestionarios de te­
légrafos y radiotelegrafía. 3~ ed.­
Madrid, Instituto Editorial Reus, 
Ig{I.2, .2.24 págs., 15 ptas. 

639:L MORA POVEDA, AGUSTIN. - Geo­
grafia comercial y bancal'ia de E¡;paña. 
Adaptada a los programnspol'a ingre­
so en los bancos . .20 ed. - Madrid, 
Imp. Mag., 194.2,357 púgs., ilustr., 
:lO ptas. 

6393. GHlRELLT, ANGELO. -El país bere­
bere.-Madrid , Edil. ~ac io nal , 1942. 

HISTORIA 

Esparia 

63g4. ESPEJO UF. H1NOJOSA, BICARDO. 

- Elementos de hislol"úl universal. 7&. 
ed. - Barcelona, Imp. Clarasó, 
Tgll2, 267 p:lgs., 14 ptas. 

63g5. MANZANAIIES, LUIs. - Elemenlos 
de historia IIfllversal y especial de Es­
paria. - Madrid, Imp. Orbe, Igll2 , 

455 pógs.,'4 ptas. 
63g6. ZEA, LEOPOLDO, EJ)~1UNDO O'GOI\­

MAN, Jos":: LUIS MARTINEZ, G. PfZZA­

RRO , T. GUIIZA, A. GÓMEZ ROBI,EDO, 

M. R. REY, & P. Ju ÁnEz FnAÚSl'UO, 

- Del cristianismo y la Edad Atedia. 
Presentación de .Tosé Gao.~. - Méxi­
co, D .F., Ed. de El Colegio de Mé­
xico, 1943, 359 págs., $ 8.00 mex. 

0397' Documentos inéditos para la his­
toria de EspCflia, publicados por los 
señores Duque de Alba, Duque de 
Maura, Conde de Gamozo, Conde de 
Heredia-Spínolrt. Tomos 1 y n. -
Madrid, Acadern ia de la Historirt, 
194.2, .:l vols., 30 ptas. cada tomo. 

63g8. ASIÁN PEÑA, Jost LUIS. - Ma-
1IUal de historia de España. - Barce­
lona, Bosch, Ig42, 357 págs., ilustro 

63ga· ESPEJO 1)E Hn\OJOSA, RICARDO. 

- Síntesis de hisloria de España. Con 

capílulos del Movimiento Nacional y 
de la Leyendo. Negra contra E.spaña. 
í'" ed. - Barcelon~, Imp. Clarasó , 
Ig42, :,¡G:.I. ptÍgs., l:l ptas. 

6~oo. QUlNAHD, P. - La moda y la in­
fluencia espwiolas ell la Francia del 
,iglo XVII. - llape, '943, XV, 
núm. 183, púgs. I::¡-I{I . 

6401. Revislas y publicaciones periódi­
cas espaii.olas de ca.rácter histórico dcg­
de 1901 a 19ft1. - HispM, '94', H, 
1,65-1,80. 

G40.2. VALLVB, MANUEL. - Trajano. 
Vida y obras de un césar e$pañol . -
Barcelona, Araluce, 1943, x-150 
págs. (Los Gl'rtndcs Hechos de los 
Grandes Hombres.) 

6403. C,\STnO, CIIISTÚ8AL. DE. - Muje­
res del Imperio. - Madrid, Espasa­

Calpe, '94'. 
640~. LUMPA"AS, Jost. - Jaime 1 el 

Conquistado/'. - Madl'id, EdiL. Bi­
blioteca Nueva, Ig{¡2, 234 págs., JO 

ptas. (Colección Españoles Filmosos.) 
6405. Esn:v~: IhnHA, FRANCISCO, -­

Alfonso Carrillo de Acwia, aulor de 
la unidad de Espalta. - Barcelona, 
EdiL Amaltea, 19~3, v[-:,¡56 págs. 

6L.06. GARZA, L. - Colón genovés, ga­
llego, calaláll y po/'tugué,~. - Espa­
ñol, 3l oct. Tg~.2, pág. 7. 

G110i. ALONSO LUENGO, LUIS. - La E¡;­
patia imperial. El Gran Capilán D. 
Gonzalo Femández de Córdoba.­
Segovia, Edit. Biblioteca Nuera, 
Ig{p. :.1.98 págs., 8 ptas. 

6408. SCTE\I:;IDt:;:R, HE1NHOLD. - Felipe 
JI o lIeligió"J' pode,". Trad. de M. Al­
magro. - Mildrid, Esceliccl', Ig{13, 
36ú págs. 

6409. GALLAIIDO HÚA, JOAQuli". - Fe­
lipe I1 y .~ltS grandes capitanes. -
Madrid, Rernando, 1942 . 

04 ro. GAne!.\. MlmcADAL,JoSJ!:. - Carlos 
V y Fl'aflCisco /. - Znt'rtgoza. Libre­
ría General , 19{,3 , 386 págs., .20 ptas. 

64 JI. RO:\IANONES, CONDE DE. - El ba-

I 
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rÓ/l de flipc/'da. Gran aventurero y po­
lítico. Ministro ulliversal del rey {i'elipe 
V. - Español, 3 abril [943 , pág. 4· 

6 !11 2. AGRA~IONTE COI\TIJO, FR A:'{CISCO. 

- Ensayo de Wl dicciollario biográfi­

co-cronológico de los siglo.~ XV al XX. 

- Madrid , M. Aguilar, 1942, 893 

págs. 
B1113 . GAlle rA Rn'EIl.A, FEDEIIICO. -

Gran guclTa el/ ropea. El Mame. Jof­
freo 1914. - Barcelona, Juventud. 
1942, 228 pf!gs., 15 ptas. (La Guc/'ra 
ell la Historia. Relatos abreviados de 
Historia Militar, tercera serie.) 

G!II4 . PLA CARGOL, Jo.-\QUü •. - Gerona 
popular. - Gerona, Dalmau CarIes, 

194'. 

Portugal 

(j415. AZEVEDO, LUIS GONZAGA DE . -

l/isloria de Portugal. Prcf. y re vis. 
de D. "Mauricio Games dos Sanlos. 
- Lisboa, Biblion, 1942, xxu-333 

págs. 
6416. GUIM.\RAES, FEIU\ANDO. - OPor­

to na reslaurai¡ao. Subsidios para a sua 

histúria. l'rimciro torno( 16QO-1G4lI) . 
Documentos coligidos com preL de 
A. de Magalhaes Baslo. - Pórlo , 
Publica¡;ües da C. M. do Por to, Ga­
binete de Hislória da Ciclade, 1941 , 

Xl-1 91 págs. (ti Documentos e Mc­
mól·ias n, Y01. 8.) 

6" t 7. Lol'E S NORBERTO. - U exilado 
de Botlgie. Perfil de Teix eira Gome$. 

Com um esüulo de Jolio de Barros. :l " 

ed. - Lisboa, Parceria, A. ~L Pcrci­

fa I94~, 3o!.! págs. 

DERECHO E INSTITUCIONES 

6!¡ 18. MINGUIJÓN ADH I.Ü,', S .\l.VADOIl. ­

Historia del derecho espoíiol. 3" ed. 
revi~ada . - llt.lrcelona. Labor 1943 , 
405 png:i . (Colección Labor. Sección 
VnL Ciencias Jurídicas. ) 

6419. G,utCÉA MAnT¡::iE1., FnANeISCO. -

Dereeho civil. - Valencia Domc­
necb, IgQ2, 46I págs. 

6420. JHllhiF.z Dl~ AsúA, LUIS. - IUde­
recho penal hispano-ámbe. Palabras 
liminares de O. A. Machado. 
Buenos Aires, Talls. Gráf. Atlas, 
1943, ::14 p{¡gs. (Publicaciones del 
Insti Lulo Cultural Argentino-Hispa­

no-Árabe) , 
6Q:1 l. GAY DE MONTELLÁ, R. - Trata­

do de compaliías colectivas. comandita­

tarias, simples y por acciones, de res­

ponsabilidad limitada, cooperativas , 

asociaciones de cuentas. Legis laci6'l 
comercial y tributaria. Tomo 1. -
Barcelona , Bosch, 1942 , 4Qj púgs. 

RELIGiÓN 

6Q:l:l. GIIABMANN, MARTíN . - Jl istol'irt 
de la teología católica - Madrid, Es­

pasa-Calpe, 1 gl~o. 
6Ql3 . LLORCA, BERNARDINO . - Manua l 

ele historia eclesiáslica, - Barcelona, 

L<tbor, Ig4:l . 
64.14. SOTO VE GAr\GOITl, JUAN. - La 

."anla sede.r la iglesia católica en Es­
palia. - Madrid, Imp. de Sobrinos 

de la Sucesora de M. Minuesa, Ig"~ ' 

395 pags., ~ 5 p tas. 
64::15. Lót>Ez, A.. - Nolas de bibliogra­

fía franciscana. - AlA, 1942, n, 
,59-169,451-468. 

CIENCIA Y ENSEÑANZA 

6Q:l6. Consl'jo Superior de Inve stigac io­
nes Científicas. - Afemorio 19l¡O-
1941. - Madrid, Consejo SupcriOl' 
de Investigaciones, Ig41 . !¡(h pilgs .. 
18 ptas. 

64.17 . Corona de estudios que la Socie­

dad e,"pai'iola de Antropología, El/w-
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fll'afla y Prehistoria dedica a :iUS már­
tires. Pl'Ól. de J. Martínez Santa-Ola-
11a. Tomo L - Madrid , Consejo 
Superio,' de Il1yestigacioncs Científi­

cas, s. a., 3G3 págs. 
6!,28. Kwnw GUl'ltIlREZ, G. - El maes­

tro Ba/lasa/' de Céspedes: Vn huma­

nista e'''lJa/lol. - RFE , 1911:.1 , XXVI , 
:149-:18, . 

POl'tl_/gflé s 

ü4~9. VrANA, MÁnro GO NG.'\.LVES. - A 
arie de pensar. - pórto . Educ8 <:ao 
:Naciona l, IgQ 1, :1j:1 págs. (Colecrao 
Didáctica). 

ARIl.UEOLOGfA y ARTE 

Espaiía 

6Q30. PEI.T.1CER, A. C. - Resumen de 

hislo/'ia del arl.e y de los estilos. - Bar­

eclona, Ama1teu, [042, 279 p¡ígs., 
i lus lr. 

G/,3r. JUNOY, Josf:MAníA. -Elogio del 

arte espaiiol. - Barcelona, Imp . N. 
A. G., 19{, ~, 1511 pógs. , 1.1 ptas. 
(Nueva Colección de Estudios y Mo­
nografías de Arte.) 

643:1. Anca -y GAnA'>, RICARDO DEL. -

Calcílogo monumental de E.~paña. -
M.adrid, Consejo Superi or de Inves­
tigaciones Científicas, 19" 2, :l vals. 

61133. RÁFOLS , JOSÉ F. - Las ciell me­
jore.o:; obras de la escultura espailola. 

Nota preliminar de M. Gómez More­
no. PróL de .T. M . .T uno)". - Barce-

10n<l, Ed. Sclcclas, r91~3 , 2116 págs. 
61,.3l¡. SUBiAS GALTEfI, JUAN. - Imáge­

nes espmlolas de Cristo. El Cristo mn­
jestad. El Cristo de dol%~~. Pr61. de M. 
Trens. - Barcelona, Ed. Selec tas, 

19Q3, 94 púgs., 33 ptas. (B iblio teca 
de Arte Hispá nico. ) 

6l¡35. Cmnvo, JOAQuI N. - El cielo 

marroquí r la pintura espaíto{a desde 

Fodunya Berluchi. - Tónger, Tip. 
H ispa no-Aritbiga. '9113, 13 págs. 

· 6436. PLA CARGO[., JOA.QUiN. - El Gre­

co y T oledo. - 7" ed. ampliada. -
Gerona , Dalmau CarIes, Plá , 1943, 
9' págs. (Publicaciones de Arte.) 

6l¡37. LLEON A1\'r , JOSI~. - Vida de Mu­

rUlo. - 13nl'celona, Seix J Barral 
Hermanos, 19{I -l, 103 págs. (Vidas 
de Grandes Hombres.) 

6Q38. ALBERT 'l'olllml,t.AS, A. - His­
to/'ia de la múúca. - Barcclon~, Seix. 
y Ban'al Hermanos, (gll~ , 86 págs" 
3,25 ]Jtas. (Colección Esludio.) 

6439' BonLL, FRANCISCO DE P. - Ce­

rámica española. Catá logo de la Ex­
posición organizada por (( Amigos de 
los Museos)) en el Pa lacio de la Virrei­
na de Barcelona . - Barcelona , Ed. 

Seleclas, Ig4:l , 158 págs. , ilustr., "5 
plas . (Biblioteca de Arte Hispánico.) 

Pol'irtgal 

64Qo. BASTO, A. DE MAGALIlABS. -

Sumario de onliguidades da muí nob/'e 

cidade do PÓl'to. - Pórlo, Liv. Pro­

grediol', 194:1, :lBl págs. 

VIAJES 

6441. AU LNOY , CONll),SA D'. - UIl via­
je por Espaí'ía en 1679. - Madrid·, 

Ed. La Nave, 19Q~. 

Hispanismo 

6M12. TORRE, GU1LI,ERMO DE. - Melléll­
dez y Peln)'o y las dos Espaítas. -

Buenos Aires, Publicaciones del Pa­
tronato Hispano-Argentino de Cul­
tura, 1943, 94 págs. (Cuadernos de 
Cultura Espaii.ola .) 

6{¡!13 . A. S[.{NCllE'] Rr,lnBUDO]. - So­
bre: Guillcr/lv) de To/'re , Menénde:; 

y Pelayo y las do.~ España!;. - HP . 
[943, Il , ~:lO-~:l I . 
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6444 . DIHIE , BA l LET W. - Th e ideo­

logy Of llispanidad. - HAHR , '91,3 , 
XXIII, 457-481. 

LENGUA 

ESTUDIOS GENERALES 

Ungüfstica 

6445. TnEvIÑo, SALO MÓN N. - Biblio­
graphy [of lin9,'¡slicsj. ASp, XVII , 
61-63. 

6446. TERll.ACINl , A. BENVENUTO. - So­
bre: N. S. Trubctzkoy, Grundzügc der 

Phonologie. - RFH, '941 , IV, ' 73-
,8o. 

6447· TEnnAcINI, A. BENVENUTO. - So­
bre : Anales del Instituto de Lingüís­

tica. - RFH, '943, V, 80-88. 

Fonética general 

6448. Expel'imental phonetics. ConLri­
buled by S. N. Treviño, H. Bloo­
mer & H . H. Shol""a , The sludy o[ 
re.~piralo/'y movcmcnls by Roentgen 

kymog,·aphy. - SpM, '94 ' . VIII, 
91 - 101 • 

LaUn y guas prerrománicas 

6449· VIVES. JOsE. - InscI'ipciones cris­
tianas de la España romana y vis igoda. 
-Barcelona, Consej o Supel'iorde In­
vestigaciones Cien tíficas, T941, 198 
págs. 

FILOLOGfA ROMÁNICA 

6450. Gnu, LOUlS H. - Six Romance 

elymologie" . - RRQ, XXXIll, núm. 
1, ,57- ,63. - Véase núm. 5'94. 

6451. P[EOno] H[ENnfQUE'] U[HEÑA].­
Sobre: Louis H. Gray, Six Romance 

etymologies. - RFH, T9M" V, roo-

10r. 

645:l. MA 1tTEL, YA1tOV. - Old French 

soulif: solita,'y, - MLQ , dic. 'gl12, 
(l:l1-6tI6 [Contiene referenc ias :11 
castellano, catalán y portugués .] 

LENGUAS REGIONALES 

Catalán 

645,). GILl, JOAN. -Inlroductor)' Cata­
lan grammal'. lVilh a his(o/'ical o«t­

tine of lhe langllage and lilel'allll'e, a 
seleclion frol» Ca/atan tUl'i/ers and a 
vocabu/ary. - Oxford, Dolphin Book 
Co., '943, 156 págs. , 12S Gd . 

HISTORIA DEL IDIOMA 

645ll. GRASES, PEDno. - No /as soul'e 

filología. La pri~era obra filológi ca 
publictlda en Caracas. Fórmulas de 
tratamiento en Venezuela en la época 
dclaIndependencia. ~ Caracas, Edil. 
Elite, Ig/13, 23 pilgs. 

6455. ALONSO, AMADO. - Castellano, 

espaí'iol, idioma nacional. Ilisloria es ­
pil'ilualdell'es 1l01llf.¡re.~.:J" ed. ~ Bue­
nos Aires , Edil. Losada. r943 , 174 
págs., S :l,OO m/arg .(Biblioteca Con­
temporánea.) - Véase núm. rooG. 

6456. LA IU\ALJ)F. , PEDRO. - Sobre: 
Amado Alonso, Castellano, espaiío l, 

idioma nacional. Hi.~toria espi,.itual de 
tres nombres. -Nos, 1943, X" :lO!)­
j JI . 

6t,57' PICÓN SALAS, MAIUANO. - Espa­
liol de América J espaiiol de Espaíifl. 

- HispCn l , 1943, XXVI, J31-135. 
6l,58. PEURA¡A: DAi'\IEL DE L.o\. - La 

Academia Espaíiola, el ca.~le'lallo, y la 
refol'ma ortográfica. - "M éxico, D. 

F., Imp. Grafos, T 943, 36 púgs. 

GRAMÁTICA 

Español 

6459' FEnNÁNDEz , BEL ISARIO. - Voces 

de gé"ero dudoso, ambiguo, epiceno y 

• 
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comlÍn de dos. - MEe, Ig!a:l, LXI, 
núm. 836, págs. :l7-55 [continuarál. 

6460 . MOELLERlNG, W. -1'hefunction 
01 the subjunclive mood in the {( como l) 

elauses of faeL - HispW, 'g43, 
XXVI , , 67-'S" 

6tl 6I. ZAMOIlA VICENTE, A. - Nom­

bres de río sin artículo, - RFE, Ig4:l, 

XXVI, 90-9" 
64G!,L KANY, C. E. - Temporal con­

j llllclio!! (( a lo que l) ond its congeners 

in American Spanish. - Lancaster, 
Pa., Lancastcr Press, J943, págs. 
,3,-,1" [Separata de la HR, '943, 
XI, núm . j.] 

Porlugllés 

6463. SIMOES NEVES, J. - O redóbro 

como processo secundál'io de m01Jolo­

gia gramatical. - RFL , 1933,1, :l9-
44 . 

Enseñanza del idioma 

Espaiíol 

6464. BULLÓN RAi\1lrn:z, H. - Ortogl'a­

fía moderna de la lengua espaliola. 

.Método gradllal para ell8elial'la y pro­
cedimiento ideo-visual pam ap,.enderla. 

6" ed. - Madrid, Edit. Afrodisio 
Aguado , '94' , 469 púgs., iluSlr., 
20 .00 ptas. 

6465. MURO LEAL, C. - Gramática 

castellana,' con prácticas de análisis 

gramatical. 5- ed. corregida y ampl ia­
da. - Barcelona, Edil. Labor, 19t.3, 
'76 págs. 

6666 . DfAZ-PL.O\JA, GUH.U:UMO, ~ El 
lenguaje. Gramática, fonélica, versifi­
cación. Tcrccr curso, :.la ed. - Barce­
lona, Ediciones La Espiga, Ig41, jOj 

págs. - V . núm. 5303. 
6467' RuzA, JAVIER. - Clave de la 

sintaxis. - Santander, Edit. Sal 
Terrae, I94~ , 105 pá~s. (Bibliotheca 
Comillensis. ) 

6468. VERGÉS SOLER, FRANCISCO, & 

JUA.N a.iAnTí MATLLEU. - Ejercicios 

de gramática española. - Tarragona, 
Imp. de J osé Pijoán , 194 2, I6r 

págs . 
6469. GRISYEn, RA1'MO~D L. - A 

brief Spanish grammar fo/' beginners. 
- New York, MacMillan , T 94 2, 
1.50 d61ares. 

6470. GI\IS~fEn, RAHIO ,,'U L ., & A. C. 
KIRKPATlUCK. - lVorkbook for A 
brief Spanish grammar f or beginllers. 

- New York, Macmillan, 1943, 110 
págs. , 0.75 . d61arcs. 

6!t7 [. BnETT, LEW IS EDWAIU), & HARRY 

KURZ. - lnlermediale Spanish gram­
/llar and I'eadillgs. - New York , 
Appletoll-Century Company , 'g4:l, 
,.S5 d6lares. 

6472. A[M' DO] A[r.o",o]. - Sobre: 
'Vill is Knapp Jones , U hat Spanisft 
pronuncialtO/l shall we teach? - RFH , 
'943, V, 8S-89 · 

6473. AL1'EI\N , HYMEN, & J0811: MARTEL. 

Military languQge mallual. - New 
York, The Gregg Publishing Ca. , 
'943, vH38 págs. 

Portugués 

6474. SCANLON , CHARLES L., & MELlSSA 

A. CILLEY. - First Porluguese reade,.. 

- New York, Oxford University 
Press, 1943, vltl-I57 págs., ilustr., 
1.50 dólares. 

6475 . KANY, CHARLES E., & FlDELINO 

DE FlGUElREDO. - Advanced Porlu­

guese cOllversalion. - Boston, D. 
C. Heath & Co., '943 , 79 págs., 
0.36 dólares. 

FONÉTICA 

6476. LACEROA, AltMANDO DE , & MARíA 

JOSEFA CANr::LLADA. - Comportamien­
tos lOllales vocálicos etl español y por­

lt'gués. _ . RFE, ' 94', XXV I, púgs. 
171-2:lO [Continuará]. 
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LEXICOGRAFíA 

Espariol 

6477' DiccioHario enciclopédico Salvllt. 
Tomo VIII. IN-MAO. " .d . - Bar­
celona, Edit. Salvat, Tg4~, VIIl-J tal 

págs., ilustr. 
ti/qB. Diccionario enciclopédico Salval. 

Tomo IX, la ed. - Barcelona, Edit. 
Salvat, 1943, f200 págs., ilustr., 
150.00 ptas. 

6!1'79' Nueva enciclopedia e.~cola/'. Gra­
do 1" , lOa. ed. - Burgos, Edil. Hijos 
de San liagoB.odríguez, Ig4:l , 314 
págs., ilustr., 5.00 ptas. 

6480. Nueva enciclopedia escola/'. Gra­
do :11", 17- ed. - Burgos, edil. Hijos 
de Santiago Rodríguez, 1943, 585 
págs. , ilustr., 8 .50 ptas. 

6481. ZAMORA VICr.:NTE, A. - Sobre 
léxico dialectal. - RFE, [g4', XXVI 
3[5-3[g. [Co'marca de Mérida, Ba­
dajoz.] 

648:L SANTA\\1ARíA, FltANCISCO J. - Dic­
cionario general de americanismos . -
México, D. F., Edit. Pedro Robredo, 
194.:1,3 vols. 

6483. MEN"DIZA.BAL, RUFO. - Dicciona­
rio 9riego-e.~paí¡ol. - Madrid, Edit. 
Hazón y Fe, 'g!I:.!, 1527 págs. ilustro 

6484. M.-\RT í NEZ BunGos , MATíAS, & 
MANUE l, AYALA LÓPEZ. - Diccionario 
latillo-espar1ol y español-latino, prosó­
dico, etimológico y sintáctico. 3- ed. -
San Sebastián, Edit. Bibliográuca 
Espai101a, Ig42. - V. núm. 318l. 

6485 . Pequeño diccionario francés-espa­
,1ol. - Barcelona, Edit . Ramón So­
pena, 194:'.1,512 págs. (Diccion{\rios 
¡ ter.) 

6486. A dictonal'y of the Spallish and 
English lallguages (Based upon Veláz­
ql1ez's unabridged edition). - New 
York, D. Appleton-Century Compa­
ny , Ig43 , 6g1 págs., 1.50 dóla res. 

648¡. M.OSQ UEIRA H. , S,\.J.VADOll. - Dic­
cionario inglés-espaíiol de illgellierÍtl ci­
vil. -México, Ediciones Manuel Cas­
tro Hued a, 194:1 , XXVIll-328 págs. 

6488. Peqtw1a diccionario alemán-espa­
í¡ol. _. Barcelona, Edit. Ramón So­
pena, 19{j2, XI-628 págs. (Dicciona­
rios lter.) 

6489. CORDOVA, JUAN DE. - Vocabula­
rio caslellww-zapoteco. Ed. facsimilar. 
lntrod. y notas de \-V. Jiménez Mo­

reno. - México, Talleres de la Edi­
torial Stylo, Tg4:.l, xxxvIl-l¡3l prlgS. , 
$ lS.DO mt!x. (Instituto Nacional de­
Antropología e H isloria. Biblioteca 
LinguísLica Mexicana.) 

6490 . BOTTIG NOLT , JUSTO. - Vocabula­
rio guaraní-caslellano y castellano-gua­
raní. - BF, Jg40, IlI, 185-:110. 

64gl. M I li y N OGUEllA, JUAN. - Diccio­
nario de ¡,.ases de los autores clásicos 
espOlioles. l a ed. argentina. - Bue­
nos Aires, 1942. (La la edici6n cspa-
110la es de Madrid, 1907.) 

6/19~. PADRÓN, ALFREDO F. - Los 01'­

caisll10s e.~pa/101es. Comentarios a la 
obra del Dr. Carlos Martínez Vigil. 
-BF, [g/¡o, lIJ, T5,-[67' 

6493 . MATÉU y LLOPIS . F. - L os 110m­
bres de lugar en el numerario lluevo y 
vesigodo de Gallaecia y Lusilania. -
AST, en.-jun., 1942. 

6494. GONZÁ LEZ MUELA, JOAQUí N. - So­
bre : F. Matéu y Llopis : Los /tombres 
hispanos de lugar en el numel'ario visi­
godo. - RFE , [g/¡' , XXVI, ,33-[ 34. 

6495. MALAnET, AUGUSTO. - Lexicón 
de faIlna y jlora. lIJ. - DA, [94' , 
XlII, núm. 55, págs. 263-276. - V. 
núm . 5553. 

64g6. NUNN, MAIlSIIALL E., & J. W. 
SCllWE ITZB1\. -lVal' lerms in Spanüh. 
- MLJ, mar., Ig{I:I, XXVI, p . Ig1-

6497 . COROMINAS, JUAN. - Los nom­
bres de la lagartija y del lagarto en lo.~ 

Pirineos . - RFH , 19(13, V, 1- 20.­

Véase núm . 3533. 
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{i4g8. P lf.I., J. M. - Elimologia., (1. 
bedalha; 2. camb/'aj 3. cinho .. 4. es­
queiro: 5. guar- le i 6. xoslrao.. 7. 
,¿¡ha). - Biblos, 1942, XYIIl, 283-
289. 

6499. CO.I\Oi\lI NAS, JUAN. - PI'oblemas 
por I'e.<olvel'. - AILC, '94[ (pub. 
1942),1, [GG-[8I. 

6500. l!""'EIINÁNDE7., B. - Etimología J 
p"osodia de la va:::: ({ Jujuy u. - MEC , 
Ig4.:1, LXI, núm. 833, págs. :l.:l -:l7. 

650T. LÓPEZ ESTilADA , FRANCISCO. -

Escalldallo. - Rl'E, 1942, XXVI, 
9[-g3. 

Po,.tugué s 

650:1. VIOTTI, M. - Lillguajar brasilio 
(Notas para o dicionario de brasilei­
ri smos). - CienL, 19/1.:l, afio VI, 
lomos J I-D , págs. 96-108. [Lelra 
G.] - V. nlltu . 577" 

6503. ~OSTA, A. DE C. - Reflexoes 
elimológicas. - Pórlo, A. Figuei­
rinhas, 1941, ¡:¡7 págs. [100 vo­
ces.] 

6504. 'VILGUS, ALVA CURTIS, T. J. 
KEESEY & P. L. ConHEA. - Pan 
American vocabula,.y. Washington, 
D. C. , Educational Rescarch Bureau, 
oO, 15 dólares. 

DIALECTOLOGíA 

Peninsular 

15505. ZAMORA VICEHE, A. - Leolli.~­

mas en el exll'emciío de Mérida. -
RFE, [gil' , XXVI , 89-go. 

6506. SPITZEII, LF.o. - Sobre: vv. D. 
E lcok, The enigma of {he lizard in the 
Aragollese dialecl. - AILC, I04f, 
1, [82-184. 

Extrapeninsular 

65°7. NAvA Rno TOMÁS, TOMÁS. - Cues­
lionario lingüístico hispanoamericano. 

I. Fonética, JllorCologhl, sintaxis. -
Buenos Aires, Facultad de Fj losofía 
y Letr~s de la U niversidad de Buenos 
Aires, Inslituto de Filología, :943, 
112 págs., 8:.1,00 argo 

6508. KIDDLE, L. B. - A propósito 
de : A bibliographical guide lo mate­
/"ials 0 11 AmcricanSpani:sh, de Madali­
ne W. :'I'iehols. - HevIb, [9113 , 
VII, núm . 13 , págs. ::ll3-:l~o. 

PALEOGRAFrA, DIPLOMÁTICA, TEXTOS 

Español 

65°9' FERN.{NDEZ POU SA In. - Catá­
logo de los códices clásicos la/.inos de 
la Biblioteca Unive /'sitaria de Sala­
manca. - Madrid, Gráfica Univer­
sal , 1943, 24 págs. 

6fHO. EST1WF. BAIIBA, F. - Catálogo 
de la Colecci6n de Manuscritos Bo/'­
bón-Lo/'em.ana de la Biblioteca pública 
de Toledo. - Madrid, Imp. G6ngo­
rOl, 19LI2, ú96 págs., iluslr., 75 
ptas. 

651I. HAGGA"D, J. V. - llandboQk 
fa/" translators of Spanish hislorical 
document.5 . - Auslin, Texas, Uni­
versi ty of Texas, 1941, 198 págs., 
1,50 dólares. 

Portugu és 

6f>I2. RODEHTS, l\.. S. -- Odhog,.aph)', 
phonology and tVol'd study 01 lhe Leal 
COllselhei,.o. - Philade1phia , Uni­
versity of Pellnsylvania , Igl¡O, Vilf-

58 págs. 
6513. SACKS, NO HMAN P . - Sobre: 

K imberley S. Hoberts, Orlhog/"aphYI 
phonology and tVord sludy o¡ lhe Leal 
Conselheil'o, y I1arold J. Russo, Mof'­
p/¡ology and syntax of lhe Leal Con­
selheiro. - BR, 1943, XI , :17.:1-
,¡3. 



• 

86 BIBLIOGRAFÍA llFH, VII 

LITERATURA 

LITERATURA GENERAL 

65J4. DiAZ-PUJA, GUILLERMO. - Cur­
so general de literatura. [Universal y 
de España.] 5a ed. - Barcelona, 
Ediciones La Espiga, 1943, 446 
págs., 14 ptas. 

6515. WnIGIIT, L. B. ~ lnlroduclioll 

lo a ,~U,.vcy 01 Renaissance studies . -

MLQ, '94,,11,355-464. [Contiene 
además 4 bibliografías: Scicnce, La­
tin literature, German litel'aturc y 
French literature.] 

6516. Diotionary 01 tUorld litel'alure. 
Criticism-forms-lecltnique. Ed. by J. 
T. Shipley. - New York, Tbe Phi­
losopLical Lib"ry [1943] ,633 págs., 
7,50 dólares. 

Teorfa y métodos 

6517' GONZÁLEZ, JUANB. -Entorno a 
la modcl'Ila estilística. - Nos, 1!)33, 
LXXVII!, 5-,S. 

6518. AHC INIEGAS, GEHMÁN. - ¿ Vol­
verá el romanticismo? Revlnd, 1942, 
XV, núm. 41,313-319' 

Temas literarios 

6519. BROWN, A. C. L. - Tite origitt 
of the ' Grail leyendo - Cambridge, 
Mass., Harvard University Press, 
1943, 476 págs., 5.00 dólares. 

LITERATURA HISPANOLATINA 

6520. SI~N EC.~, LucIO ANNEO. - Sobre 

la felicidad (De vita beala). Versión 
y comentarios de J. Marías. - Ma­
drid, EdiL Revista de Occidente, 
'943, 135 págs., 9 ptas. (Colección 
de textos anotados.) 

6521. B EN AVIDES, J. D . - Séneca. L a 
vida de un sabio espatiol relatada a la 

juventud. '2 " ed. - Barcelona, Edil. 
Araluce, 194:.1, 174 págs., ilustl'. 
(Los grandes hechos de los grandes. 
hombres.) 

LITERATURA HISPANOÁRABE 

6522. G.u\Cí..\. GÓMEZ, EM IL IO. - El 

libro de las banderas de los campeones 

de 1bn Sa'id al Magribi. Antología de­
poemas anlbigo-andaluces, editada 
por primera vezytraducida con intro­
ducción, notas e índices. Madl'id, 
Publicación del Instituto de Valen­
cia de Don Juan , con la cooperación 
de The Hispanic SocieLy of America , 
de Nueva York, 1942,404 págs. 

6523. BOLAÑOS, P. - Poesía árabe y 
poesía aI'áuiyo-andaluza. - RepAm , 
13 marzo 19L,3, 68-7T. [Acerca de 
Mutanabbi J. 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

6524. n íos , JosÉ AMADOR DE LOS. 

Los Judíos de Espalia . (Estudios hisfó­

ticos, políticos y literarios.) - Bue­
nos Aires , Edi t. Solar, 1942, 632 
págs., 89 .00 argo 

Edad Media 

6525. POI\TNOY , A. - Los judios en la 
literatura espaí'iola m.edieval. - Bue­
nos Aires , Edil. del Instituto Cienlí­
fico Judío, 1942, 108 págs. 

6526. HALEvr, YEHUDA. - Poemas Sct­

gradosyprofanos. Trad.,pról. y no­
tas de M. J. Kahn y J. Gil -Albert . -
México, Ediciones Mensaje, T943 , 
134 págs. 

6527 . WOLF SON, H. A. - Hallevi and 
Maimonides on design, chance and ne­
ces'úly. - New York, P1'oceedings of 
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lhe American Academy rOl' J ewish 
Rcscarch , 1941. - V. núm. 5328. 

LITERATURAS REGIO NALES 

Catalana 

6528. CLAVERa. C. ~ Sobre la traduc­

ción úIglesa del ({ Libre del arde de 
Cavalleria J) de Ramón Lul!. - AST, 
enero-junio 1942. 

G529. SEGuí VIOAL, G. - El Cenáculo 

del beafo Ramón Lllll. - AST, enero­
junio r942. 

Gallega 

6530. C . .\.Sl'l\O , RosulA DE. - Folla.~ 

novas. - Buenos Ail·cs, Emecé , 248 
págs. (Colección Dorna.) 

0531. CASTIW, RosuiA DE. - Calltares 

gallegos. - Santiago, Edit. Gali, 
19lp, 226 págs., 8 ptas. 

6532. FEI\NÁNDEZ , RAMÓN F. - Rosalía 
de Castro y los separatismos. - Espa-
1101, L7 abril 1943, pág. 3 . 

HISTORIA LITERARIA 

Espaíi. a 

6533. HURTADO y JU1 Él\ EZ DE LA SEHNA, 

JUAN , & ÁNGEL GONZÁLEZ PALENCIA .• 

- Historia de la literatu/'a espaíiola. 

5" ed. corregida)' aumentada. -
Madrid, Edil. S. A. E. T . A., '943, 
XV I- T 146 págs., 50 ptas. - V. núm. 

39'7· 
653LI. GON:t. ,\T.EZ RU I:t., ~ICOLÁ.S. - La 

literatura espaJiola. M.adrid , Edicio­
nes Pegaso, 1942. 

6535. DiAZ-PL.UA, G UI LLEni\lo. - His­

toria de la literalura espaJlola a través 

de la crítica y de los textos. Primera 
parle. Siglos XII- XYII. - Barcelona, 
Ediciones La Espiga, 1942, 238 págs. 

653G. GAnctA ~hnCAI)AL , J. - Hisloria 

del romanticismo en Espalia. - Bar-

celona, Edil. Labor, 1943,388 págs., 
ilustr. (Colección Labor .) 

6537. SALINAS, P EDRO. - Parwmma 

de la lilemtllra espai'íola. El problema 

del Illodemismo en España o un con­
flicto entre dos espíritus. - PrL, :.1 

agosto 1942. 
6538. T .UIHO, J. A. - Una antología 

hispano-americana . - RevBN, 1940, 
1, 344-046. 

6539' FUEr\TES , R. - Textos franceses 
)' espa/loles. n . Siglos xvu y XV(If. -

Valladolid, Imp . Castellana, :s . a., 
147 págs., 10 p las. 

65110. FUENTES , R. - Textos f/'anceses 
yespaíioles. lB . Siglos XIX y XX. -

Valladolid, Imp. Castellana, S. a., 
J 36 págs. , 10 ptas. 

Portugal 

6541. RODRIGUES LAPA, M. - LiQoes de 

literalura portuguesa. Epoca medieval. 
2" edi¡;ao revista e ampliada. -Coim­
b1'a, CoimbraEdit., 1942, 34J págs. 

TEMAS 

65~2. LlDA, MAR íA ROSA. - Dido y su 

defensa en la literatura española. -

Buenos Aires, Coni, I942, 122 págs. 
(FaculLad de F ilosofía J Letras de la 
Univers idad de Buenos Aires. Insti ­
tuto de Filología . Separata de la 
RFH.) - V. núm. 579T. 

6543. LllJA, ]¡1.\.Rí. ... ROSA. - Dido y Sil 

defensa en la lüeratura espaii.ola: Adi­

ciones. - HFH, 1943, V: 1,5-50. -
V. núm. 6542. 

RELACIONES LITERARIAS 

Influencias extranjeras 

Espalia 

654/,. GATT I , JosÉ FrrANCISCO. - So­
bre: Paul Palrick Rogcl's, Goldoni in 

Spaill . - RFH, '943, V, ,86- ,88. 
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65&5. H.IVA AGUERO, JOSÉ DE LA.. - Gol­
doni y SU influencia en Espaí'ia. -

RVCP, abril 1911>, p. 1-'7' 
6546. ROft.llmo, JosE LUIS. - Sobre: 

Maree! Bataillon, Érasme el l'Espag­
ne. Rcchcrches sur l'hisloil'e spirittlelle 
da XVi" siécle. - RFR, 1943, V, 
'73- l jG. 

Portugal 

6547- CAMPOS FERREInA LUlA, H. DE. 

- Quillet e Portugal. - Biblos, 
194', XVIII , 59-64 . 

Traducciones 

Espai'iol 

6548. Cuenlos chillos. - Barcelona , 
Edit. Au]uce, IgQ r, 78 púgs., ilustr, 
(Los mejores cuentos de todos los 
países.) 

-6549- Cucnlos hindúes. De los cillco libros 
de la India. Adaplación castell<lna de 
Rnfael de Hojas y Román. - Bal'ce­
lona, Ediciones Aymú, J 942, :J5 [ 
págs. 

6550. Cuelltos malayos. - Barcelona , 
Edit. Araluce, 194r, IX-I2-77 págs., 
iluslr . (Los mcjol'cs cuenlos de todos 
los países.) 

6551. Cuentos persas. El castigo de 
Ahura-Malda. El potro encantado. El 
sulláll )' el poeta. El leso/'o. - narcc­
lona, Edil. Aralucc, s. a., 78 págs. 
(Los mejores cuentos de lodos los 
paisc.:;.) 

Q552. V.-\LM I KI. ~ El RamG)'una. Adap­
tación española de Carmela Eulate 
SanjUljo. 2" ed. ~ Barcelona , Edit. 
Aralucc, 1940, 156 págs., iluslr. 
(Colección Araluce. Las obra s maes­
tras al alcance de los niños. ) 

6553. AnlSTÓ~·ANES. - Comedias. Tl'ad. 
por Federico Baraibar y ZurnúlTaga. 
Pr61. de Mal'cclino Mcnéndez y Pola-

yo. Madrid, Edil. Hcrnando, 194:.1 , 
3 "015., 1 O ptas. cada lomo. (Biblio­
leca Clásica.) 

6554. A1USTÓTELES. - Moral. La gran 
moral. Moral a ElIdemo. Trad. de P. 
ele .-\.zcárale. - Bueuos Aircs, E.:;pa­
sa-CaIpe, 1942, 265 págs. (Coleccióll 
Austro!.) 

6555. DEMÓSTENES. -- Filípica primera 
y discu/'so accrca dc la paz. Texto 
griego, preparado y anotado por D. 
GarcÍa Hugbes. - Burgos, Edit. Al­

deeoa, 1943,40 págs., 3 pi"', (Edi­
ciones escolares de clásicos gl·jegos). 

6556. Esol'o. - Fábulas escogidas. -
Madrid, Edit. Consejo Superior de 
Investigaciones, 1942 , 88 págs., ::. 
ptas. (Clásicos Emerita.) 

6557. ESQUILO. - Las sietc tragedias 
de E$quilo~ puestas del g/'iego e/l len­
gua castellana. Notas e introd . de Fel'­
nando Segundo Br.ieva Salvatierra.. 
- Madri d, Hernando, 'g4J-lg43, J 

vals., 1 J plas. cada lomo. (Biblio teca 
Chísica,) 

6558. lGNACIO DE Al'iTlOQUl ..... - Epísto­
las. Trad., I)1'Ól.)' Ilotas de H. Yabcn. 
- Madrid, Ediciones Aspas, .s. a., 
.54 págs., 6 ptas. (Colección Ex­

celsa .) 
6559. PLATÓN. - Crilón. Texlo g"icgo 

preparado y anotado por D. García 
Hughes. - Madrid, Edit. Aldceoa 
(Bu rgos), 1942,33 págs., 4 pLas.(Edi­
cioncs escolares de clásicos STicgos.) 

6560. PJ.UTAI\CO. - Vidu$ paralela:;. 
TOlllos IU, IV, V, VI Y VII. T,·ad. 
de Anlonio Hallz Romanillos, rcvi­
sada y colTcgida. - Madrid , Espasa­
Cal pe, Ig4J, ó vob., 5 ptas. cada 
lomo. (Colección Universa l. ) _ Y. 
núm. 2153. 

65Gl. SOl"ocu,;s. - Antigona. F.cL y 
notas de A. Tovar. - :Madrid, Edil. 
Consejo Superior de Investigaciones 
Cientíucas, 194.4, 140 págs. , 5 ptas. 
(Clásicos Emerita.) 
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rG56:J. CICERÓN. - Defensa de Ligario. 
Introd., texto nnotado y estudio ora- . 
torio pOI' F. Apal'icio - Cádiz, Es ta­
blecimiento Cerón y Librería Cer­

vantes, Ig4J, {Ig págs., 5 ptas. (Es­
tudios clásicos portuenses.) 

·6563. HonAclo. - Odas selectas. 1n­
trod., notas y vocab. por R. Torner. 
- Barcelona, Edil. 1305Ch, Tg4J, 
16T págs., ilustro (Colección J30sch 
de Textos Clásicos Latinos.) 

'()564. MARCIAL. - Antología epi9/'amá­
tica. Sel., versión y comentario por 
M. Dale. - Palma de Ma llorca, 
Imp. Mosén A1cover, 194J, 108 
págs., 9 ptas. (M. nuales MolI.) 

-6565. VIRG ILI0. - É9lo9as. Geórgicas. 
-Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1941, 
156 púgs. , 6 1.50 argo (Colección 
A.ustral. ) 

6566. Carlos de AbelMdo y Eloísa. 
Epistolario amoroso del siglo XIl. 
Trad. románlica de 1836. - Barce­
lona, Imp. Montoro, 194 r, 158 págs. 
(Colección Casiopea.) 

.G567 · KEMPlS, TOMÁS DE. - De la imi­
tación de Cl'isto y menosprecio del mun­
do. Trad. de Juan Eusebio Nicl'cm­
bCl'g. Con adiciones de A. Estalella. 
- Barcelona , Edil. Subirana, I9ú:J , 
505 pags., 9 ptas. 

06568. BALZAC, RONOUÉ DE . - Un asun­
lo tenebroso. Tomo 11. Trad. de J. 
Guixé-Madrid , Espasa-Calpe [94' , 
173 págs., :.1.50 ptas. (Colección Uni­
versal. ) 

6569. B .... UDEL.AInE, CHAltLE5. - CO/l ­

sejo a los jóvenes literarios. _. Bar­
celona, Agencia Distribuidora de 
Obras Selectas, 1941, M~ pttgs. (Gra­
no de Arena.) 

-657° . BENOir, PlEnru:: . ~ La dama del 
Oeste. Trad . dc J. García Mercadal. 
- Madrid, Sociedad General Espa­
ñola de Librería, 1943, J35 págs., 
9 pLas. 

4357 1. BENOh. P,EnHE. - La isla t·crdc. 

Trad. dejo García Mercadal. Madrid, 
Sociedad General Espaiíola de Libre­
ria, 194,,239 pÍlgs., 8 pLas. 

657:J· BERN.HU> , TIlIST .... N. - Mi cocine­
ra. Juguete cómico en tres actos. 
Adaptación castellana de A. Fernán­
dez Lopina y F. Reparaz. - Madrid, 
Imp. E. de Miguel, Ig{IJ, 61 pÍlgs., 
:J ptas. 

6573 . COLE'fTE. -Sido. Trad. de Julio 
Gómez de la Serna. -- Sabadell, 
Edil. José Janés, Igfa:J, 143 págs. 

6574. DAUDET, ALI'DONSE. - Cuentos 
del lune.~. Tomo Il. :J" pa lte. Capri­
chos y recuerdos. Trad. de F. G. 
Vela.- Madrid, Espasa-Calpe, 1 g4J, 

117 púgs., :A.50 ptas. (Colección Uni­
versa l . ) 

6575. DUMAS, ALEXA NDRE . - Asca/lio. 
Aucnluras de Benvenulo Cel/ini. Bue­
nos Aires, Edil. Molino , 1941, 160 
pá~. (Biblioteca 01'0. Famosas No­
velas. ) 

6576. FL.-\.UBE f\T , GUSTAVE. -l1e/'odias. 
Barcelona, Ediciones Gra no de Are­
na, Ig{¡l, I09págs. 

6577. LOT1, PIERRE. - Nouela dc un 

spahi. 3" ed. - Barcelona, Edil. Cer­
vanles 1941, :J6:;e págs.,6p l.as. (Obras 
completas de Pierre LOli.) 

6578. !\LULA1UII!:, STt:PHANE. - La$ 
prosas de Stéphane Mal/arm é (Anto­
logia). Trad. y pref. de A. Eselasan,. 
- Barcelona, Imp. Talleres gr.í ficos 
de Viuda de J. Ferrc!' ColI Aymíl , 
1942, 96 págs., JO plns. 

65í9' M,\UIIOIS, Al\' J)I\É. - Cillco aspec­
los del amor. - Barcelona, Edicio­
nes Aymá , 1042. 

6580. ~L\UROlS , Al'iDRÉ . - Má9ico.~ ." 
lógicos. Nueve biografía.:; de escritol'C':-; 
ingleses conl.emporóneos. Trad. de E. 
Aguado. - Madrid, Edil. Escelicer, 
1943, 33¡ págs., I J pt.as. 

6581. MUSSET, ALFIIED DE. - Croisilles. 
Barcelona, Grano de Arena, 1941 , 
go págs. 
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6582. ROi\lAIM, Juu:s. - Lucialla . 
Trad. de A. M,,·id .. lar J J. n. -
Barcelon<l, Edil. José Jan é~. 19,,3, 
::11 J p:lgs. (Colección Cristal.) 

6583 . TAIi\E: ITIPPOLYTE. - Nol(f[, sobre 
lnglalen·a. Tomo n. Trad. ele León 
Sánc1.C'z Cursta. - )Iodrid, Espa:;a­
Ca lpe, I!){p , 2GI pAgs., 3.75 ptas. 
(Colección Uni"e rsa l. ) 

0584. Vn.LlERs DE L ' IS LE-ADAM , CONDE. 

- El dur¡ue de Portland y otros 
cuentos crueles. - Barcelona, Aymá 1 

'943. 
G585. ALlClllERI, DA:\TE. - L a divina 

comedia. Versión narl'ali\:t <.Id poe­
rl1<1, por A. de C. de )1. - Barcelo­
na , Ediciones Hymsól, 'g!¡;¡, 135 
phgs., 6 ptas. (El mundo de la le­
yenda .) 

0586. CASTIGLIOJ\J':' I3ALoEs:5An.-Elcor­

le.wllo. TI'ad. de JU:lll Bosciln. Estu­
dio prel iminar de l\fal'crlino Menén­

dez y Pelayo. - Madrid, S . . -\.guirre, 
1\)42, Lxry-447 págs., t lD ptas. (Con­
sejo Superior de l nvcst igElcioncs Cien­
HOcas. Ins titulo (~Antonio de Xebri­
ja ). l\evisla de Filología Esp<lñola. 
Anej o XXV.) 

6587. PAPiI'O, GroV Ai\" ':u. - Gog. Trfld . 
y prcf. de ~{. Vcrdaguer. lO" ed. -­
Barcelona , Edit. Apol0, 19l¡3, 3:lg 
págs. 

6588. GOI'TIIfo:. - Jfemo,.ias de mi l'icia. 
Poesia y verdad. Tomo J. Trad. de J. 
Pérez Bances. - Madrid, Espasa­
Ca lpe, 19/'¡1, :líO piÍgs. , 3.75 ptas. 
(Colección Uni versEll.) 

658g. HU\lBOI.OT, WILU EU,1 VO,\. - Es­
critos polilico .~. Inl.l'Od. de S. Kao111 0r. 
Versión española de 'V. Roces. -
México, Fondo de Cultura Econótl li­
ca, 1\)43 , 27 r p~gs. 

05\)0, SCIllLL'EIL - .~/aría E$lurwdo. 
Drama en tres (lctOS. Trad . de N, 
Gonzálcz Ruiz. - Mnd rid, Edil. Tn­
Un, 1043,68 págs., 2 p tns. 

63gl. AUSTI~N, JAi\E. - Juicio y senli-

miento. Versión de Alada Teresa Mo­
ré. - Barcelona, Ediciones Nausica, 
1042. 374 pógs. 

0591. B AlH'SG , At\UllICE. - Elprincljúo­
en el fin. Vida de A[aría E:;lual·do. 

Trad . de Eula lia Ga1varriato de 
Alonso. - Ba rcelona , Ediciones. 
I,,3 UI'O, 1 g{¡2, .101 p5gR. (Colección 
Lauro.) 

G593. B.*oRINC, ·MAL'R 1CE. - La llÍnica 
sin costura. Trnd. de A . Nada!' :.la ed. 
- Barcelona, Ediciones Lauro, J g{¡ l' 

.185 págs. (Colección Aretus3.) 
G5g4, STOWE BEEClIER, lI.o\RlllET. - La 

cabaíia del Tio Tom. -- Barcelona , 
Edit. Ramón Sopena, Tg/.¡3, 78págs., 
ilustr., .1 plas. (Biblioteca Selecta. ) 

65g5. BELLOC, IIn .. \I[l.E. - Oliverio 
Cro/Hwell. Versión española de E. 
Toda Valcárccl. Pról. deM. Manenl . 
Barcelona, Edil. Juventud, 19~3,. 

J20 págs., iluslr., 16 ptas. 
65g6. EnoNTE, CnAl1.tOTTE. - Jan e 

Eyre. Tnlll. de J. C. de Lunnces. -
Bnl'cclonn, Edil. Iberia de Joaquín 
Gil, 19lJ3, 518 p¡)gs. 

6597 ' BnOivri~, Ei\IILY. - Cumbre.~ bo­
r,'oscolias. Trad. y nota prelimimu­
de )1. Pé.rez Ferrel'o . .1" ed. - Ma­
drid, Ediciones La NElve, 1942, /.¡75 
pág::!. (Colección La Naye.) 

6598. CUEST~I\TON, GILHERl' KEI'J'H.. -

El elicándalo del padre Bl'owll. Trad . 
de F. Goozftlez Taujis. - Barcelona , 
Edit. Tartcssos, 1912,111 pñgs., I ~ 

pl.s. (Colección Seis Delfines.) 
65g9· CBESTEltTOl\" , GILBElIT KEI1·n. -

Cuentos del A I'CO Largo . Trad, de P. 
J. Eastway. - BarcclooEl 1 EdiciollC'S 

LaUl'OI 1943, 216 págs. (Colección 
Al Mouigote ele PElpel.) 

6600 . CnEsTEnToN, GILlllm.T K¡,>lTlI. ­

La il/credulidad del padl'e B,·oWll. -
Barcelona , Edil. Tar1essos, 194.1, 

:J56 págs. , 10 pta::!. 
600L CHESTEnTOI\", GU. IlElIT T\.1~ lTU.­

nobel'l Brownillg. TI'<ld. de S. San-
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lainés. - Barcclona l EdicionesLau-

1'0 , 1943,1:19 págs. , ilus lr. (Colec­
ción Lauro.) 

660:1. D E¡;'OE, DANIEl •. - Robinson Cru­
soe. - Barcelona, Edit. H.nmón So­
pcna, 1943, 78 p5gs., ilustr.,:l ptas. 
(Biblioteca Selecla.) 

6603. D ICKE XS , CnAflLEs. - David Cop­
pelfie/d. Novel,. Tomo l. T,·ad . de 
Carmen Abl'eu de Pella. - Madrid, 
Espasa-Cnlpe, IglJ 3, ~i52 págs., 5 
plas. (Colección Universal.) 

66olJ. DICI\I:::\S, CIU lILES. Lo.~ papeles 
pÓSllLrIlOS del Club Pickwicl,·. Trad. de 
María J1~ctOI')' Diego Nava lTo. Ilus­
traciones de José ~a rro. - Barcelo­
na , Edil. Tartessos, lf)/.¡3, 635 págs., 
ilustro (Colección el Molino "j la 
Rosa.) 

660a. GALSWORTHY, J08:\. - Más allá . 
TrGd. de Maria Luz MOl'ale:;. 2" ed. 
- Barcelona, Edil. Juventud, 1942, 
,88 págs. 

G506. JERü:\JE, JEI\OMI:: KLAPRA. - Las 
divagaciones tie un haragán. Vel'tido 
del inglés por Ramón Domingo Pe­
rés . - Barcclonn, Ediciones Nnusi­
ca, 'gi" , ,3G págs. 

6607· Jm.Cl-: J JAMES. - Genle de Da­

bUn. Trad. de 1. Abelló. - Barcelo· 
na , Edit. Tnrtessos, Ig4:1:, :l45 pags., 
17 plas. (Grandes narradol'es con­
temporáneos.) 

G608. LnvnENcE, DAVID IbnDERT. -

UII enamo/'ado. - Barcelona l Grano 
de Arcna, J!) !¡ I , 5{~ págs. 

66of). POE , EOGAI\ ALLAN. - Ligera. 
- Barcelona, Grú6ca Induslrial. 
1941 ,59 púgs. (Grano de Arena.) 

66[0. SCOTT, ''''ALTE R, - La novia de 

Lammermoor. Trad. , IU'óJ. Y notas de 
R. V ázquez-Zamot'a. - D8l'celona, 
Ediciones Destino, r941, :1g4 págs. 
(Colección Ancora y Delrín.) 

6611. SHAKESPEARE. - Sllefio de una 

noche Je Saa Jaan. Comedia.. Trad. 
de Luis Aslrana Marín. - 'Madrid, 

E:;passa-Calpe, 1942 , Il,3 pilgS., 2
J
50 

plas. (Colección Universal.) 
66 r.l. STEVENSON, ROBI.;(¡T Louls. - El 

exlraño caso del DI'. Jeltjll y l1fr. 

ffyde. Trad. de J. TO'Toba. - Ma. 
drid, Espasa-Calpc, 19{' ~, 1 r 4 págs., 
1,25 ptas. (Colección Un ivcrsal.) 

6013. STln' ENSOf',", ROBE llT Lou(s. - La 
isla del tesoro. Versión espnl10la de 
Gaziel. IlusLraciones de Junceda. ,2n 

cd. - Barcelona. Edit, Seix y Ba­
rral, Hcrmanos, 19421 364 págs. , 
ilustro (Colección de libros de n\'en­
turas.) 

5614. TAGORE , HAHI l\ UHA NA ·I·U. - L(I.~ 

quintaesencias. Estudio y sel. de Pe­
dro López Fel'ret. - Madrid, Edicio­
nes de la Gacela, IglJ:J, 170 págs. 

66,5. TWAIN, MARIí... - Diario de 
Adam. - Barcelona, J!)4 I

J 
53 págs. 

OOIG. TWAIN, MAnIL Un duelo histó­

/'ico. - Barcelona, Agencia Distri­
buidora de Obras Selectas, IglJ 1 , 

42 págs. (Grano de Arena.) 
6617· W ALLACE, EDGAl\. - La reina de 

los lad,·one,. - Trad. de I-I. C. 
Granch. - Barcelona, Edit. Maucci, 
s. El. , 6!¡ págs., 3,50ptas. (Colección 
Amarilla.) 

6618. \tYALI'OI.E, H OHACE. - La época 

de los tres Jorges a través de la co­

/'respondencia de lforace Walpole. 
Trad. y nota:; de P. Elías. - Bar­
celona, Agencia Edi torial Ibérica, 
'943, IG.l págs., ilustr o (Colección 
Histórica. ) 

661 9. \VILDE, OseAn. ' El p,.íncipe ¡elr': 
y ot,.os Ctlefllos . Tl'.1d. de Hical'do 
Bueza. - Buenos Aires, Librería 
I-IacheLtc, 1 94:~, 200 págs. S 1.00 

argo (Biblioteca de Bolsi ll o, serie 
azul.) 

66:w. ANDEnSEN, HANS CHfIISTTAN. _ 

El ángel. - Bnrcclona, Edit. Ramón 
Sopena, Ig4.:,¡, 78 págs. , ilustr. (Bi­
blioteca Selecta.) 

662 [. HAMSUi'\, KNUT. - Bajo las eslre-
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llas de otoño. - Barcelona, Edicio­
nes de La Gacela, J g4:l , ~~5 págs., 
ilusLr. (Colección Gacela.) 

GÜ~~. HUlSUll, K~UT. - En el país de 

los cuento.~ . - Barcelona , 194:1. (Co­
lección Anfora.) 

6623. RACH:\fA!\OWA, ALEXANORA. -

Amo,., checa J' muerte. Dial'io de una 
esl(tdiallle rusa. Trad. de D, Sán­
chez Hernúndcz. - Madrid; Edi­
tora Nacional, 194:1,396 págs., 20 

plas. 
GG~4. TOLSTOY, LEó;s. - [(alia. Segui­

da de : Miguel. - Barcelona, Edicio­
nesHymsa. 1943, ~02págs., loplas. 
(Colección Áurea.) 

66~5. TUnGuÉiuEV, IV.i N, - Demelrio 

Rudin . Trad. de Mal'Ía Rosa Turu­
guct. Retablo de Albert. - Barcelo­
na, Edidiones Nausica: Ig42, ~18 

págs. (Colecci6n Retablo.) 
tiG26. URVAi'iCEV, L. - Maíi.ana pOI' la 

maíiana, Trad. de A. MarcoIT. -
Barcelona, Ediciones DesLino, Ig4~, 
350 pógs., ,5 plas. (Colección Uli­

ses.) 

POI'lugués 

66:q. HOIIACIO. Obras completa.~ 

(Odes, epodos, cal'me secula/', sátiras 
e epístolas). Trad. de Elpino Duricn­
se, J. Agos tinho de Macado ; A. L. 
de Seabra y F. A. P icot. - S. Paulo, 
Ed. Cultura, 194r , 3r8 pc'lgS. (Serie 
clásica de Cultura. Os mcstl'es do 

pensamenlo.) 
66~8. DAVID, PIEBRE. As fonles e a data 

do poema provell!fal de (( Santa Fé )J. 

Trad. de María da Gra~n Mimoso de 

Sous •. - Biblos, '94', XVIII, 4'-
58. 

66~9. CllURCHlLL, 'VrNSTON. - As mi­
/lilas memó/'ias. n. Trad. de C. Fe­
rrilo. - Lisboa, Parecria, A. Maria 
Percira, Ig4:J, ~66 págs. 

6630. Os discurso, de Churchill. m .. Na 
chefla do Govérno. Compilados po/' 

seu Jilllo Capiliio Randolph CJwrchilL. 

Trad. de M. L. Rodrigues. - Lis­
boa , Parccria A. María Percirn, 
194 :1, !H4 púgs. 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

6631. ALARCOS GARCíA, ElIllLIO. - El 
dinero en lus obras de Quevedo. Dis­
curso. Vall adolid , Tip. Cuesta, 194~ > 

9' págs. 
663~. ZAMBRAr\O, MAníA. - Ullamuno 

y Sil tiempo. - UDLH, '943 , VIl!, 
núms. 46-47-48, págs. 5:1 -8~ j núm . 

49, págs. 7->2· 
6633. AI.MAG itO S.o\.N MARTíN, ~hLCHOR 

DE . - Genio y figura de don Miguel 
de Unfl/llUflO : El homb/'e, - Nac, 18 

abril t9LJ3 . - V. núm. 5847· 
6634. ANDERSON 1MBElI.T, E~WIQUE. -

VII p/'oced~lliefllo literO/'io de Ullamu­

no. - SU1', 1943, XII, núm. 105, 
poss. 71 -77. 

POES[A 

Espaiía 

6635. DíAZ-PLAJA, GU I LLERMO. - El 
senlimiento del amor a lmués de la 
poesía española. - Barcelona, Edito­

ria l Olin'lpo, J9!¡~' 
6636. SARMII::N'CO, MARTiri . - Memo­

rias para la historia de la poesía y 
poelas espaíi.oles. ~ Buenos Aires, 
1943. (Colecci6nHórreo.) - V. núm. 

6037. 

POl'tugal 

6637. PU\ES DE LafA, AUGUSTO CÉSAR. 

- A poesia religiosa na literatura po/'­
tuguesa. Com um prcfácio, notas e 
glossário. - Porto, Domingos Ba­
rrcira , Ig4~, 176 págs. (Colc{:ao 
Portugal.) 
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~pica 

6638 . El Poema del Cid. Sel. , Es­
ludio y notas de Jimen a Menén­
dcz Pida!' :11t. ed. - Zaragoza, Edit. 
Ebro, 19l¡~, 142 págs. , iluslr . , 
3.50 plas. (Bliblioleca Clásica Ebro. 
Clásicos Espaíiolcs.) - V. núm. 

6'13. 
G63g. RUlz y PADLO, ÁNGEL. - Vida 

del Cid Campeado/'. 1,' cd. Pról. dejo 
Palau Vera. - Barcelona, Edit. 
Seix y Barrlll Hnos. , 1 g/l.:1 , 134 
págs., ilustro (Vidas de grandes hom­
bres.) 

6640. RÉVESZ, A,m RKs . - Mio Cid Cam­

peador, prime/' capitán de Espaíi.a. -

Serradi lla (Cácercs) , Edil. Sánchez 
Rodrigo, 194 ~, 137 págs. (Hijos ilus­
tres de Espa ña.) 

Romancero 

664[. Historias del Romancero. Plor de. 

romances caslellallos. moriscos, de la 
historia de Espalia, nouelescos. Adap­
tadas a la juventud por María Luz 
Mora les, iluslraciones de José Segrc­
lles. - Barcelona, Edil. Araluce, S. 

a .. Xl- 16- 1 ~6 págs., Buslr. (Colec­
ción A raluce.) 

6642. VALLvt, MANUEL. - Los siete 
infantes de Lara. Leyenda del roman­

cero ca.~lellano. :;1:- ed. - Barcelona, 
Edit, Araluce, '941, IX-J.2-t3gpágs. , 
ilust. (Las obras maestras al alcance 
de los niños.) 

66LJ3. PABDO, T. J. - Viejos romances 

espaiioles en la t"adición pop¡¡(aJ' vene­

zolana. - HNC, Ig43, V, núm. 36 
págs .. 35-74. 

6644. GUSTAVINO GALLENT, GUILLER­

MO. - Un ro mance con música re­

fel'enle al rey don Sebastián. -

RevBN , 194'. 111, fase. 3 y 4, págs. 
359-:;1:65. 

Autores antiguos 

E s p ajia 

6645. CaJicionero del (!Jnor wdigtlo. Sel. 
de F. Gulié.l'l'ez Gonzálcz. - Barce­
lona, Edil.. Gustavo Gili, Ediciones 
Annilio, J9{¡2 , 170 pAgs., ilust1'. 

6646. Cancione,.o de Upp,ala. - SyL, 
1963, núm. ro, págs. 1¡9- I3~. 

6647. TREJO , PEono DE. - Cancionero 
general. Ed. facsimilar. - l\LMex, 
Ig110, J, 58-116. 

6648. T.o\.MAYO VAI\GAS , A. - Alrede­
dor del amor y ele la muede en la poe­

sía medioeval. - LeLrasL, ~"cua tri­

mestre de 194~, págs. '95-204. 
6649. Poesía popular espwtola. Vol. 1 : 

Los primiliuos desde Juan Ruiz, Arci­

preste de Hila , hasla Gil Vicenle. Sel. 
de Bernardo ClaT'iana & Manuel Al­
tolaguirre. - Habana, La Verónica, 
Ig41, 0,50 cubanos. 

6650. ME:-IA, J UAN D I~. - El laberinto 

de foduna. - Madrid, Espasa-Calpe, 

'943 . 
6651. lhNRfQuEz UnEÑA, PEDHO. -

Sobre: Jorge Manrique, Cancionero . 

Estudio, ed. y glosario de A.ugusto 
Cortina. - RFH, 1943, V, 7'-73. 

665~. CETn,A, GUTlER I\E DE. - Poe­

"ías. - Sel. y prólogo de S. Pérez 
Valiente. - Valencia, Edit. Tipo­

grafía Moderna. 194', 57 págs. , 
'.50 ptas. (Colección Flor y Gozo.) 

6653. LEÓN, Lt;lS DE. - Poesías or/:gi­

nales. Esturno preliminar do J. Rogo­
rio Sánchez. 2- ed. - l\ladrid, Edi­
ciones Villaiz, T94~, 116 págs., 6 
ptas. 

6654. J. A. 1'[.",yoJ. - Sobre: Joa­
quín de Entrambasaguas, Flor llue­

va del (( Fénix \l. Poesías desconoci­
das y no recopiladas oc Lope de 
Vega. - RFE , Ig42: XXV, I~I-

122. 
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Portugal 

6655. FmH\ElHA~ VEIl.GÍJ.IO, A. - Tel'ia 
Cam¡;es lido Platao? (Notas sob/'c al­
gun.,. elemelllos platónicos da Urica ca~ 
manialla.) - Biblas, 19[12, XVIII, 
~25-2!~7· 

6656 . COST . .Io. PIMPAO. - Teria Camües 

lido Plataa? (Nótula a um artigo cri­

lico.) - Biblo" 194', XVIII, '77-
283. 

Autores modernos 

Espalia 

6657. BEDRlfi<ANA, F. C. - Papel de 
China. Tres ensayos. Lo vegelal en la 
poesía de Gal'c ía Lorca. Fernández 

Arrondo: el poeta y el homb,"e. La 
luna en la pocsla Ilegra. - La Haba­
na, Edil. Anlena, 194 1,86 págs. 

G658. MORALES, J. R. - Poetas en el 
destierl'o. - Santiago, Ed. Cruz del 
Sur, '943,292 págs., $ 50 ehil. 

6659 . ENTR.UIBASAGUAS )' PEÑA, J. -
La musa didáctica de Jauellanos. _ 

Oviedo, Revista de la Universidad de 
Oviedo, 1941,41 págs. 

6660. J.e<, W . S. - Sobre: Wi¡¡¡aro 
E. Colford, Juan AIcléndez Valdé,: 

A study itl the lransition ¡roln Neo­

Classicism lo Romanticism in Spanish 

poe!ry. - HR, 1943, XI, ,68-'7" 
6G61. CASTRO , ROSALfA DE. - En las 

orillas del Sal'. - Buenos Aires, 
Edil. Emccé, 1941, 15:;! págs., $ 3 .50 
argo 

GG6:;!. ESPRONC'EDA, JOSÉ DE. - Obras 
poéticas. l. Poesias y El estudianle de 
Salamanca. 3~ cd. - Madrid, Espa­
sa-Calpe, 19!12, xxxv-:l58 págs. (Co­
lección Clásicos Castellanos.) 

6663. ARRmTA, RAFAEL ALBERTO. -

Esprollceda en el Plala. - PrBA, :l r 
dic . 1941. 

G6Gla. BI~CQUEH, GUSTAVO ADOLl'O. -

Obras completas. Pról. de Serafín y 

J oaquín Áharez Quintero. - ~1a­
driel , Ed it. M. Aguilnr, 19<'12 , XX\' IlI-

69~ págs. - Y. n úm. 5160. 
6665. llÉCQUEIl, GuSTAVO ADOLFO . -

Rimas J' leycndas. Ga cel. - Madrid, 

Espasa-Calpe, 19"3, 1J9 págs. (Co­
lección Austral). - V. núm. 511~1. 

6666. BÉCQUEfl , G¡;STAVO Anouo. -
¿ Qué es poesla? (Ca.rlas lifero;'ias a 
una mujer.) - México : Ed. Séneca , 

'9">,1,6 págs. (Colección El Clavo 
Ardiendo.) 

6667' DO:.JíXGUEZ, MAn í A ALICIA. -

Bécqucr y el amor. - Buenos Aires , 
Edil. Sopena, 1942, 158págs.,$:1.00 
argo (Colección A)'er y lIoy.) 

6608. ROMO AUnEGUl, J. - Salvador 
Rueda: Bibliogrofía. - CLitC, 1943, 
núm. 7, págs. 84-88. 

6660· CANO, JOSÉ LUIS. - Recuerdo 
malagueño de Salvado/' Rueda. 
eLite, 1943, núm. 7, págs. 81-83. 

6670' MACHAOO, MANUEL. - A Salva­
do/' Rueda} recordado en el albol' de 
aquella Iweva poesía espai"iola. -
CLite, 19{,3, núm. 7, p. l. 

ú67" MACIIADO, MANUEL. ~ Poesla. :J R 

ed. - 'Mad rid, Edit. Nacional, 1942, 
460 págs., 25 ptas. - V. núm. 3628. 

6672. MONTsEnnAT, SA~TIACO. - AIt­
lorlio Machado, poeta J' filósofo. -
Buenos Aires, Editorial Losada. 
1943, 60 págs. 

6673 . UNAMUNO, M IGUEL DE. - Anlo­
logia poética. - Madrid, Ediciones 
Escorial, 1 94~. 

6674. JIMÉNEZ, JUAN HAMÓi'l. - Poéti 
ca, 1943, 1. núm . l. [Contiene poc­
sÍa y prosa de J. H. J. )' una poesía 
J artículos dedicados a él ]. 

6675. VALDUEXA PHAT, ÁNGEL. - 'so­
bre: Juan Hamón Jiméncz, Poética, 

1943,1, núm. I, pÁgs . 10-I4. 

6676. DIEGO, Gl!;llATlDO. - Poema.~ 

adl'ede. - Madrid, Editorial Hispá­
nica, 1943, 68 págs., 6 ptas. (Ado­
nais. I11.) 

, 
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(iG77· S .Ul;o\ AS , P Eono. - Pano/'ama de 
la literatura espa¡iola: El t I Cán lico 1) 

de Jorgc Guifléfl. - PrJ. .. , 31 en cm 

, 9"3. 
6618. LACAU , ~hlli¡\ HorrrE\\' sH . -

Sobre: Fcde l'i co Gnrcín Lorca, Poela 
en Nueva Yo"','. - Cut'Con , 10(,3, 
XI, "5>-45¡. 

6679· SALI,'<AS, PEDHO. - Panorama de 
In Zileralul'U e¡;pa;;ola,' La poesia de 
Rafael Alb,,·ti. - P,L, ,8 feh. Ig/,3. 

13G8,). Homenaje o Miguel flel'llálldcz. 
- Habana, Palacio Municipal de La 

Habana, 191,3 , 68 págs., 8 0.15 

cubanos. [Estudios por Nicolás Gui­
llén, Enriquc Serpa, F. Montiel, 
Juan Ch:jbás, Juan Marinello, Ángel 

l. Augicr, José AntonioPorluondo.] 
6681. SUINAS, Pt;DltO. - La literatura 

univers%~~ Panorama dc In literatura 
espafíola: Luis Cernuda, Poeln. -
PrL, IG mayo 19"3. 

G68:L ABflKO Gó~ml, EllMII.O. - Sala 

de retratos: León-Felipe. - HepAm, 
'9 mayo 19/,3. 

6683. ACOSTA, :MIGUEL DE. - Para 

ellas. Poemas en pl'O:;a y Yerso. Pro­
loguillo sobrc la pocsía, por Adl'iano 
del Valle. - Madrid, Má, Allá, 

'943, ,51 púgs. 
6684. ESCLASANS, AGUSTIN. - Viaje a 

Castilla (Ritmos). Diario lírico de Ult 

poeta calaláJl por tierras de E.~paña. 

Barcclona, Imprenta B.. Dlll'án, AI­
sina, '943, 40 hojas. 5 plas. 

6685. O[C1'AvJO]P[H]. - Sohre: Laren­
zo Varela, Torres de amor. - HP, 
19"3, J, p. "/,. 

6686. MATA y DOMt~GUEZ, PJ.:D RO.­
Para ella J' para ellas. Venos de WJJ01·. 

Barcelona, Edil. Artigas, ¡g{I:;!, 159 
págs. (Colección L. Aljaba y l. L;'·3). 

Portug al 

6687. FnAGA, C ,. I':MEl'i TI NO. - Sob o 

úgllo de Antero (A propósito do livro 
1( A'ltero n , de Fidelino de Figllei/'e-

do . - IUi\lSP , ' 043 , L\:X\:VIlI, 
1,3-1 80. 

6G88. Cellfell/í/'io de A llte/'o ele Quenlnl 
(1 8 de abril de 1842-18 de abril de 

1942) . - Bihlos, 104', XVIll, ,G7-
2,6. rConl'cl'cncias por A. J. da Cos­
lil Pimpao, Joa.CJuim de Carvalho)1 
H. Cidade]. 

G689· BonGEs. Auru;;uA. - Labetrec!o. 
- POl'lo, Clal'idadc, I Dl,:;! , 53 pág~. 

TEATRO 

66go. GAEllDE , CnISTlAs. - El lea//'o 
desde la antigaüedad has{a el presenle. 
Trad. de Ja tercera edición alemana 
y complelado con una l'csclia histó­
r ica del tcatro en Espalla, por E. 
i\1artínez Fernmdo. 3- cd. - Barce­

lona , Edil. Labor, '943,2 I :J póg~., 

ilustro (Colección Labol'. Sección lIT. 
Ciencins L iterarias). 

Autores antiguos 

España 

6691. GILLET, JO SEPII EUGENE. -J!:'gfo­
ga hecha por F/'ancisco de Madrid 

(149:J?).- HR, 19/,3, XI, '75-303. 
6692. VEG.\ , Lo PE DE. - T..a má.., pru­

denle l'engan:a . - Madrid , Edil. Dé­
dalo , s. a., 16 págs. , 0,60 ptas. (~o­
,'e1as y cucntos.) 

6693. EN TlIUlDASAGtiAS, JOAQul~ DE.­

Vida de Lope de Vega. Hcimpl'csión. 
Barcelona , Edil. Labor, 1942, :lil 
púgs. , ilust ro - V. n{¡m. 367. 

G6g4. Hoc.\, DEoooflo. - El IILtIHrlO 

estético de Lope de Vcgf1. - Su,;, 

'9"3, IV , 63,-G52. 
6695. MAA"" l\. C. - Lope de Vega: 

elw.<! s!ory. - NQ, 'U"3, CL ,\:\.]\­
núm. 7, p. :lO6. 

669G. AI.n.o\ TES\r\. J. M. - Sobre': 
Lopc dc VC'ga. Los. emb{fxfc.~ de Oclall-
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ro . Ed., pr6l. y notas por J . de En­
trambasaguas. -RFE, 194:l , XXVI, 
123-125. 

G69í· SUAZAR y BElHolÚDEZ, MAnfA OJo: 

LOS DOLORES . - Querella motivada por 
la venia de unas comedias de Lope 
de Vega. - llevBN, 194', 1lI , fase. 
3 y 4, págs . ,08-210 . 

G6g8. MOGLIA, RAÚL. - « El palacio 
confu.so )) no es de Lope de Vega. -
l\FH, '943, V, 51 -56. 

66gg . TÉLLEZ , GABRIEL (Tmso DE Ma­
LINA). - Marla la piadosa. Ed. , estu­
dio y Dotas por Eduardo .T uliá Mar­
tínez. - Zaragoza, Edil. Ebro, 1943, 
126 págs., ilustr. , 3.50 ptas. (CI:ísi­
cos Ebro. Serie Teatro. ) 

6700. TÉLT.l~Z, GABRlBL (TIRSO DB Mo­
LtNA). - El condenado pordesconflado. 
Comedia. - Madrid, Espasa-Calpe, 

194' , '99 págs., '.50 ptas. (Colec­
ción Universal.) 

6701. RUBIO, DAVID. - Sobre « El con­
denado por desconfiado). - Abs, 

1943, Vil, núm. 3, págs. 389-401. 
6702. MIRA DE Ar.mscuA, ANTONIO. -

Tealro. 1. Pról., ed . y notas de A.ngel 
Valbuena Pral.. - Madrid, Espasa­

Calpe, 19~3, l.XXX-2 14 pá.gs. (Clási­
cos castellanos.) 

6703. CASTIlO LEAL, ANTOl'i"IO . - Juan 
Ruiz de Alarc6n. Su vida y su obra. 
Presentación de Alfonso Heyes. -
México, Editorial Cultura, Ig43, ;JjO 
púgs. (Cuadernos Americanos) . 

6704. CAJ.OEUÓ:'\ DE tA BAne.-\.. - G(rár­
dale del agua mansa. - Madrid , Es­
pasa-Calpe, T!)42, :n5 págs. , 2,50 
p l!ls. 

6705. CALDEIJÓN DE LA BARCA. - A uto.~ 
sacramentales. 1 (El gran tealro del 
mUlldo y la devoción de la misa). Ed., 
estudio y nolas de Ángel Va lbucna 
Prat. 2

a ed. - Zarngoza. Edil. Ebro , 
Ig{¡3 , 150 púgs., ilustr. , 3 ,50 p tas. 
(Clásicos Ebro. Serie Tentl'o. ) - V. 

núm . 5927' 

6706. J ULI Á M.mTÍNEz, EDUARDO. 

Ufla fundación de Calderón de la Bar­
ca. - RFE, 1942, XXVI, 302-307 . 
[Capellan ia de San Salvador, de Ma­

drid.) 
6707' HILDORN, HAIlIlY 'V. - Sobre: 

Alexander A. Parker, Tite allegorica[ 
drama 01 Calderón (An inlroduclion tú" 
the «Aulos sacramenlales ))) . - HR~ 

1944, XII, 75-78 . 

Portugal 

6708. VICENTE, GIL. - Obras comple­
tas. 1I. Pl'er. e notas de Marques. 
Braga. - Lisboa, Sá da Costa, Ig42 , 

273 págs. 
6709. NEMESIO , VITORIl'iO. - Gil Vi­

cente , Floresta de enganos. - Liiiboa , 

1941 , 78 págs. (Cadcrnos {( Inqueri­
to ll, serie G, n° 1.~ .) 

6710. ALMEID_o\. LucAs, JOAO DE. - No­
ta .~ para uma edi~ii.o de Gil Vicente. 
Aula pastoril portugués. - Ocid, 
año V, núms. 48-50. - V. núm. 
5634. 

Autores modernos 

Espaiía 

6711. MA6QUl:illE, ALFUEDO. - Desde 
la silla eléctrica. Crítica tealral. Con 
un diálogo de Tomás Borrás. - Ma­
drid , Editora ~ac:i onal , 19&2, 215 
págs., 15 ptas. 

67 T J. T ,UfAYO, JUA N A.NTONIO. - So­
bre: Alfredo Marqucrie, Desde la si­
llaelectrica. Crítica teatral. - eLitC , 
Tg[¡3, núm. 7, págs. 125-126 . 

6713. CONfi lGLIO , CABLO. - /Iloralln y 
Goldoni. - EFE, IO{¡2, XXVI, 1-14· 

6714. BENAVENTE, JACINTO. - Ohm,,, 
completas. Vals. II, III Y IV , 2~ cd. 
- Madrid, Edil. M. Aguibr, 19'12. 

-- V. núm. 5934. 
67 15. RAMíREl:, OCTAVIO. - PUllOrama 

de fa lileralum esp(!íiola. Cronologia 

RFH, , Ill BIBLIOGRU-í.& 97 

y ordenacióll del tealro benaventino. 
- PrL, [1 oct. 19/12. 

G716 . ÁLVAREZ QU INTERO, SERAFíN y JOA­
QUí N. - Marionela (órera). La swwle. 
Las muer/es ele Lopillo. El niiío me 

retira. Las rayas de la mano. - Ma­
drid, Esp,so-Calpe, 1943, ,37 págs. 
(Teatro Completo, lomo "XXIV.) 

G71 j. AIlAGONESES DE UI\QUIJO, ENCAR­

l'i"AC1ÓN. - Teatro para /1i,10s. Ilustl'a­
ciones de Dubón. - Madrid, Edit. 
M. Aguilar , Ig4 2, 282 pógs., ilustro 

6718. "MuÑoz SECA, PEDRO , & S. ALON­
so GÓ~IEZ. - El contrabando. - Ma­
drid, Imp. La Editorial Católica, s. a., 
84 págs. , , ptas. (Biblioteca Teatral.) 

6719. JAIWlEL PONCEU , ENluQuE. -

Aladre (El drama padre). Caricatura 
de melodrama moderno en un prólo­
go y dos aclos , en prosa. - Madrid, 
Imprenta de la Editorjal Católica, 

194',98 págs., ilustr., 3 plas. (Bi­
blioteca Teatral.) 

6720. JARDlEL PONCELA, ENI\IQUE. -

Una letra prolest(laa y dos letras a la 
vista. Eloísa está debajo de /ln almen­
dro. El amor só lo dura 2.000 metros. 
Los ladrones .wmos gente hOllrada, con 
la {( Historia l) de las tres comedias, 
Madrid , Edil. Btblioteca Nueva, 
Jg43, 376 págs. , ilustr., 8 ptas. 

(Obras complelas, V.) 

POI'lugal 

6721. AL~IEIDA GA1\nETT, JUAN BAUT IS­

TA DE . - Pray Luis de Soasa. Dra­
ma en lres aclos. Trad. de .T. A. 
Vázquez y A. Rodríguez de León. -
Cftcliz, EdiL. Escelicer, 194:l, I:.lg 
págs ., 7 ptas. (llibliotcca Hispano­
Portuguesa. Colección Varia.) 

NOVELfsTICA 

6721. Nove las mo,.i.~cas. Pl'Ól. de Manuel 
de i\1onlolíu.- Barcelona , Edil. Hcs-

peros, 1943 , :lllo págs., :lO pLas. (Bi­
blio teca Clásica y Románlica.) 

Autores antiguos 

6723. JUAN MANU EL . - Antología, se­
lección y prólogo de Manuel Carde­
nal de lrachela. - Madrid, Edicio­

nes Fe, '94' , 208 págs. , 6 plas. (Bre­
viarios del pensamienlo cspa fí al.) 

6724. HELT.EH, J . L ., & R. L. GmsMER. 
SenecfJ in tite CeleslinesfJue novel. -

HR, Ig44,XII, '9-48. 
6725. H.IQUEU , l\hRTfN m:. - Pl'Oy An­

ionio de Gue/lara. - Barcelona, Edit. 

Mirade, Ig43. 
G¡.'l6. CErtVANTES, MIGUF.I. DE. - Las 

fam osas aventuras de Don Quijote. 
Edición del Quijote para !linos. ­
Barcelona , Edit. Ramón Sopena, 

1942, 76 págs., ilustr. , 6 ptas. 
67 2 7' CERVAi'\TES, MIGUEL DE. - El 

ingenioso hidalgo Don QuV"o te de la 
Jlfancha. Compendiado para las escue­
las pOl" Un a.pasionado de su autor. 
17~ ('d. - Madrid, Edil. Hernando, 

19&~~, 560 págs., ilusll'. 7 ptas. 
6728. CERVANTES, MtGUEl, DE. - La 

gitanilla. El amante liberal. Novelas 
ejemplm·es. Tomo T. - Madrid, Es­
pasa-Cal pe, 19[,0, 180 págs. 1,:lO 
pi as. (Biblioteca Joyas Literarias.) 

67~9. ClmvANTES, MIGUEL DE. - Nove­
las ejemplares. IT. Edjc. 'j notas de F. 
Rodr íguez Mal'ín. - Madrid, Espa­

sa-Calpe , 1943, 340 págs., 7,50 ptas. 
(Clásicos Castellanos.) 

8730 . CI~R"YAN'l'ES, MLGUEL 1m. - Rin­
conele y Cortadillo y La ilustre ¡rego­
na. Ed. estudio "Y notas de A. Gon­
zález Palencia. :lA ed. - Zaragoza, 

Ebro, 1943, 124 págs., ilustr ., 3,50 
ptas. (Clúsicos Ebro.) - Véase núm. 

5!,,8 . 
67 31 . Homenaje lributado por la Sec­

ción de Manu$critos o la de Impresos 
de la Biblioteca Cervalltilla con motivo 
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de la adquisición para la misma del 

ejemplar mimero mil de ediciones de 
(( Don Quijote de la Mancha)). Introd. 
de J. Sedó Peris-Menchela. - Bar­
celona, Edit. Biblioteca Cervantina 
de Juan Sedó Peris-Mencheta, 19q2, 
63 págs., ilustro 

673:1. TAMA"YO, JUA!\" Al"TONIO. - Sobre: 
Biblioteca Cervanlino de Juan Sed6 

Per¡.~-A.fenchela. Homenaje tributado 
por la Sección de Manuscritos a la 
de Impresos de dicha Bib lioteca con 
motivo de la adquisición para la mis­
ma del ejemplar número mil de edi­

ciones del Ingenioso Hidalgo don Qui­
jote de la Mancha. - llevBN, Ig4:l, 
IlI, fase. 3 y 4, '70-'77. 

6733. CERI'IUOA, LUIs. - Cervanles. -

BSS, 1943, XX, q5-1f¡5. 
6734. CASTila, AMf;nrco. - Lo hispá­

nico y el erasmismo. Los pl'61ogos al 
(\ Quijote)). Buenos Aires, Instituto 
de Filología, 19~::I, 1:l6 págs. [Sepa­
}'ata de la RFH, ailo n, núm. 1 ; año 

IrI, núm. 11; afio IV, núm. l.] _ 
Véllse núm. &°91. 

6735. G IVANEL y !\1As, JUAN. - Una 

Ilota para un nuevo comenta/'io al (t Don 
Quijote)). (EIl un lugar de la Man­

cha ... l . l.) - Barcelona, Imp. de 
la Casa Provincial de Caridad , 1 9~:;¡, 

xl-3~ págs. (Publicaciones Cervanti­
nas .) 

6736. JULI.( MARTiNEl, EOUARDO. -

Hombre doclo graduado en Sigiienza : 

Juicio cervalltillo de dos universidades. 

- Espal101, ::13 enero, I 9{I~L 
6737. S.tNCHF.Z L., AMADOR. - Cer­

vallie.' en el Brasil. - IlHM, 19~:l, 

VIII, 169- 17'· 
G738. E[Du.'"Do], J[ULlÁ] M[A"TiN EZ]. 

- Sobre: Gregory Gough Lagl'one, 
Tite imilalions 01 {( Don QuUote J) in 
¡he Spani .. h dl"ama. - HFE, 194', 
XXVI,110-[12. 

Gí39' ALE:\I .\N, MATr.:o. - Guzmán de 
Alfarache. Tomo Il. Ed. Y notas de 

S. Gi li Y Gaya. - Madrid , Espasn­
Calpe, '9[12 , '93 págs. (ClÁsico, 
Castellanos.) - Véase nú m . Jg6i. 

Autores modernos 

Bspafí.a 

G7~o. Selecled Spallish SILO}'! slol'ies 01 
lhe nineleen lit and lwmtielh ce(j lLlI'jc.~ . 

Edited fol' rapid l'eading wilb pl'O­

gressive page yocabularies flnd noles 
by HobertH. Asbburn. -Ne,,· York , 
Thomas Y. Crowell Co., Igq::; , Xyt-
310 págs. 

6741. AnENAL, COr\CEPCIÓN. ~ C!tadro:o; 

de la gue/'ra. - Buenos Aires, Ed . 
Nova, 1943. 

674:l. AURCÓN, PEDRO A~TOr\IO DE.­

Historielas nacionales. Nueya ed. -
Madrid, Victoriano Suárez, 1943, 
3:1:1 págs. , 10 ptas. (Ob¡'as: Novel<1s 
Cortas.) 

6743. ALANCÓN, PEDRO At\l'O:'lIO DE.­

El nirio de la bola. 2::1 a ed. - Madrid, 
Victoriano Suárez, 377 págs., 10 

ptas. - Véase núm. 6309. 
67~~. VUEltA, JOA"'. - Jnanita la lar-

9a. 4· ed. - Madrid, Biblioleca 
Nueva, Ig~ :l, 287 págs. , 8 ptas. 
(Obras Escogidas de Juan Y"lera.) 

67l15. PEREZ G.U.DÓS, BENITO. - La 
fon/alla de oro. Ed. conmemorativa 
del nacimiento del autor. Pr610go de 
Arturo Capdevila. - Buenos Aircs . 
Ig43, x-338 págs. , $ ,.50arg. (Con­
temporánea.) 

6746. PÉREZ GALDÓS, BEr\lTO. - Memo­
ria.~ de un co,"lesano de 18/5. - Bu­
nos Aires, Tor [1942], J91 págs. 

6747' PEREZ GALDÓS, BEl'íI1'O. - Tris­
talla. - Buenos Aires, Editorial Lo­
sada, I9~3, 157 págs., $ 2 argo 

67l¡8. MENDIETA, S. - Centenario de 

Pér-ez Galdós. - RepAro, lj julio 
1943. 

674g. S..l:o\cnEz TRlr\CADO, J osÉ Lti l s. 
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- Galdús. - C .. racns, Elite , Tg~3 , 

7'J págs. 
6750. TRILLAS , G. - Un hombre percn­

ne Pérez Galdó,~. - RepAm. q 
julio 14g3. 

G751. :\.YALA , FRAl'iCiSCO. - Apunle 
galdosiano. - Nac, 16 mAyO IgÚ3. 

675:'L R¡o, ÁNGEL DEL. - Aspectos del 
pensamienlo moral de Gald6." CuA, 
1943, 11. núm. G, págs. 147-168. 

6753. TORRE, GUIT,T,ER~iO DE. - Apo­
geo, ocaso)' revalo/'aci6n dc Gald(Js . -

Nac, 9 mayo 19[,3. 
6]54. TOI\R1, J OLIO. - Una Ilola sobre 

Gald6s. - CuA, '943, Il, núm. 4, 
págs. '40-,[,1. 

6755. HUEIITA , EI' IIAI N. - Galdós y la 
novela histórica. - A, Ig43 ) LXXII , 

99- 1°7. 
6756. ALTAMIBA) RAFAEL. - La mujer 

en las novelas de Pérez Galdós. - A, 
1943, LXXII, 145-/59. 

G757 . U RIARTE\ F. - El comcrcio en 
la ob,·a de Gald6,. - A, 19[,3, LXXII, 
136-140. 

6758. FRANCE.:i, JosÉ. - Reileración y 
resurgimiellto de la Condesa de Pardo 

Bazán. - Español, 13 marzo Ig43. 
6759. PALACIO VALDÉS, ARMANl>O. -

Maximina. - Segunda par te de Riue­
rita. 16- ed. , Madrid, Victoriano 
Suárez) 194 .:1 ) 384 págs.) 10 plas. 
(Obras Completas, lomo VI.) 

6,60, PALACiO VALDÉS) AnM.ullDo. -La 

aldea perdida. - Madrid, Victoria­
noSuárez, 194:l, 31Vpúgs., 10 ptas. 

6761. PALAClO VALDÉS, AnMANDo. -

Ob/"as escogidas. - Pról. de Luis 
As lrana Marín, 3- ~ed. - Madrid, 
M. Aguilar 19~2, XVIl-2028 págs. 
- Véase núm. 5219. 

676:;¡. COLOM . .\.) LUIS. - Boy. - Ma­
drid. Edil. Hazón y Fe, 194/ , 219 
págs., 7 ptas. (Obras Complelas, 
núm . XVJ. ) - V. núm. 3379. 

6763. BLASCO In.{ÑEZ, VICENTE. - Los 
enemigos de la mujer. - Méx ico, 

Edit: Galalen, '94 3, 404 pogs. (Co­
lección Prometeo.) 

6764. F'EltN'\NDE7. 1)1.: ALMAGHO , Mn­
cnoR. - Vida y literal tlra de Valle 
Inclóll. - Madrid, Nacional , 1943 . 

67G:1. BARaJA , Pio. - LO$ amo/'es far­

días. - Buenos Aire::!, E~p .. sn-Cal­
pe) 19(12, ,60 págs.) lB T .50 nrg. 
(Coleccjón Austral,) 

6766. MIHó, GAD I\tEl •. - Obras comple­
la.s. Edición conmemol'o.tiva empren­
dida por los \( A migas de Gabriel 
Miró )1. Vol. I~: Niño y grande. 

Corpl/.~ y otros cuentos. Pr61. de D. 
Alonso. - Dal'cclona, Tip. Altés, 
1943, xvn-3l4 págs. 

6í67. MIRó, CLEMENCIA, &J. GUBRltE l\O. 

- Bibliografía de (;abnel Miró. -

Madrid, Ig[I '. [Sep. : CLilC, 1942, 
núms. 5-6) págs. 2l~ 5 - :l8:;¡.] 

6768. LEÓK, Rlc.umo. - Despcrla, je­
'TO. 2" ed. - Madrid, Victoriano 
Suúrez, 19!12, 237 púgs., 8 ptas. 

6769 . GÓMEl DE LA SE ltriA, RAMÓN, -

Ram6n (arrlobiogm{ia.) VIII. -
HevInd, 194', XV, 160·188 [conli­
nuará]. - V. núm. 6003. 

Portugal 

6770. ANDRA.DE, JOAO PEDRO DE, -

O problema do romance portugués 

conlemporaneo. -- Lisboa, Seara No­
va, Ig4:;¡, 57 págs. 

67í r. RODIUGUES) MANUEL MARIA. -

A "osa do adro. Revislo por AugusLo 
C. Pires de Lima. - PorLo, Domin­

gos Ba.rreira, 19(1) :l6~ págs. (Co­
leq:ao Portuguesa.) 

677::1. PAIVA BOJ.Eo, MANOEL DE. - O 
realismo de Er;a de Qlleirós e a sua ex­

p/'essiio artütica. :.1" ed. - Coimbra, 
Coimbl'aEdit., 191~2, 57r~gs. - V. 
núm. 5:126. 

6773. AMOttlM DE CARVAT.1I 0. - Sobre: 
Pina de Morais, Sangue pleheu. -

Por) 1943, XVI , núm. !JI, págs. :l6-
2S· 

! 
! 
! 
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HISTORIA 

Espa ña 

6774. TORRE, A. DE LA. - Sobre: 
Histo/'ia de la historiografía espaíi.ola. 
Ensayo ele un examen de conjunto. I. 
Hasta la publicación de la C,'ónica de 
Ocampo ( ... - 1543.) -HispM, 1942, 
I1, 632 -638 . 

6775 . Colección de crónicas espwiolas, 
dirigida por Juan de MaLa Carriazo. 
1. El V tclorial. Crónica ele Don Pe­
dro Niito , conde de Buelna. Il. Cróni­
ca de Don Alvaro de Luna, Condesta­
ble de Castilla, Maestre de Santiago. 
III. Hechos del Condestable Miguel 
Lllcas de franzo. IV. Memorial de di­
versas hazañas. Crónica de Enrique 
IV, ordenada por Mosén Diego de 
Valera. - Madrid, Espasa-Calpe, 
1940- 1941. 

6776. BUI,ESTEROS GATBROIS, MANUEL. 

- Antología de Juan de .Mar/:ana. 
Tomo J, 3a ed. - Madrid , Nacional, 
1943, 234 págs., 6 ptas. (Breviario 
del pensamien to Espaiíol.) 

Portugal 

6777· Historiadores quinhen.tistas. Se­
lecc;ao, pref. e notas de Rodrigues 
Lapa . - Lisboa, (( Textos Litera­
rios 1), 1942, XV- 12ft págs. [10.10 de 
Barros, F. Lopes de Castanheda, 
Gaspal' Coneia, Diego do Cauto y 
Damiao de Gois.] 

LITERATURA RELIGIOSA 

Espalia 

6778. NUE:DA, LUIs. - Transcripciones 
abreviadas de las obras más Jamosas 
de los místicos, ascéticos y doctores de 
la Iglesia. - Barcelona, Edil. Amal­
ten , 1943, lp r P{\3s. 

6779. DAL"MASES, CÁ::WIDO DE. - Una 
copia auténtica desconocida de los pro­
cesos remi.wrinles pal'a la canonización 
de San I9~acio hechos cn Espaí'ia: lex­
lo inédito del proceso remison:al de 
illonlurrat. - AST, enero-junio 1 g42 . 

6780. TERESA DE JESÚS. - Camino de 
pel:fección, Tomos 1 y 11. Introd . y 
reprod. de J. María Aguado. 2a ed . 
- Madrid, Espasa-Calpr , 1942 (Clá­
sicos Castellanos.) 

678 [ . ALOC\SO, LORENZO. - Santa Te­
resita del Núio Jesús. 4" ed. - Ma­
drid , Edit. Apostolado de la Prensa, 
Ig42, 254 págs. (Vidas Populares. ) 

6782. CR[JZ , SAN J [JAN DE LA. - Obras' 
de San Juan. de la C,·UZ. Anoladas. -
Buenos Aires, Edil. Poblet, 2 vals. 
(Colecci6n Clásicos Católicos.) 

6783. Poesía, míslica y .filosofía: Deba­
le en torno a San Juan de la Cruz. -

HP, 1943,1,135-144. [Participaron 
José Vasconcelos, José Bergamín ~ 

ele. J 
6784. RtVA AGÜERO, JasE DE LA . -

Centenario de San Juan de la Cruz. 
- MP , 1942, XXV , 394-604. 

6j85. SEPICH, JUAri: R. - San Juan dlJ" 
la Cruz, místico y poeta. - Buenos. 
Aires, Jg~2, Iq6 págs., ilustro 

6786. M. C[ARDENALJ. - Sobre: M. 
Herfero Garda, Saft Juan de la Cruz .. 
Ensayo literario, - RFE, 1942, 
XXVI, 117-118. 

6787. LEÓN, LUIS DE . - La perfecta 
casada . 4n ed . - Barcelona, Ed. 
Hymsa, 1942, 315 págs. (Colección 
Selecta Femina .) 

6788. LEÓN, LUIS DE. - Libro de oro. 
Pensamientos, máximas y consejos 
escogidos pOf A. Giráldez )' traduci­
cidos del latín por J. López Toro . 
- Zaragoza, Ebro, 1942, 207 págs . , 
6 ptas. - Véase núm. 6025 . 

6789. Has, F. DE. - Influencía de­
Francisco de Osuna en Laredo)' los 
Mártim. - AlA, r 943, IlI , 378-39°' 

RFIl, VII BIBLIOGRAFíA rOl 

Portugal 

6790' P I NTO, HEITOR. - Imagem da vida 
cristií . Pref. J notas de M. Alves 
Concia. Vol. 1. - Lisboa, Li" . Sá 
da Costa, 194o, XXXYl-283 págs. 

V. núm. 4390' 
.()7~)I. BERNARDES, "MANUEL. - Pág~n~s 

escolhidas . Ensaio biogr~fico e hlSlo­
rico-critico, sel. e notas de M. Gon­
calves Viana. - Pórto, Edil. Edu­
cacao Nacional, 1941, 3Jt; págs. 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

Autores antiguos 

Espaíi.a 

6792 . Au-'ol\" sO EL SABIO. - Libros de 
acedrex, dados e tablas . - Geneve­
Zurich-Erlenbach, EJ. Arnald Stei­
ger , 1941, xxx-44~ págs. 

-6793 . VLVES, JUAN Lms. - Tmlado 
.del socorro de los pobl·es. Trad. revi­
sada por Amigos de Luis Vives. 
Pról. de F. Aleayde y Vilar. - Va­
lencia, Imp. Hijos de F. Vives Mora, 
Jg!p , LVlIl-200 págs. (Publicación 
de la Universidad de Valencia .) 

6794. M. C. - Lafilosofía espariola de 
Luis Vives. - nevBN, Tg4o, I, 342-
:144. 

6 - 95. SAAYEDRA FMARDO, D IEGO DE . -

¡ Idea de un príncipe político-cristiano 
represenlada en cien empresas. l. Ed. 
Y notas de Vicente García de Diego. 
- Madrid , Espasa-Calpe, '942 , L\' { ­

.n9-págs. (Clásicos Castellanos.) 
~h96. Gn..A.C1Á::>I BA.LT.-\.SAR. - Agu~eza 

y arle de ingenio . - Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1942, 376 pllgs. (Co­
lección Auslral.) 

Portugal 

U797. NUL, Ar.oys R. - Cronica del 

Re)' Dom A.D'omsso Hal/1rrique:; por 
Duarte Galvoo. - Cambridge, s. i. 
Igfp. 

67g8 . V IE (lt.-\, Al\TOl'ilO. - Sel'lllaO e 
cal'la . Prcf. y notas de J . Ferreira . 
- Porto, Domingos Baneira, 1941 , 

[[8 págs. (Colee, "o Portugal.) [Con­
tiene el SCl'mao dos calivos y la Carla 
ao Rei D. AJonso VI, de abril de 

1657.J - V. núm . 4139' 
6799. RODlUGUES BARBOSA , AMÉRICa 

FOllTE. - Sobre: M. Bernardes , 
Página.<; escolhidas, selec{::3.o de !\.lário 
Gonc;alves Viana. - Biblos, 1942, 
XVllI, 312-3111. 

Autores modernos 

6800. BAL;\1ES, J-\Ii\lE. - O criterio. 
Trad. revisada pOl' M. I tabajara de 
Sousa. - S50 Paulo, Ed. Brasil 
Editora , :¡ 84 p[lgs. (Biblioteca de 
Autores Célebres.) 

6801. BALMES, J.-\lME. - Filosofía flln­
damental. I:J ° ed. - Barcelona, Edit. 
Araluce, t94:.1 , .2 yols. , go ptas. -
V . núm. 34:l.G. 

6802 . GANIYET, ÁiXGE L . - Obras COIll ­

pleias. Pról. de Mclchor Fern{lndez 
Almagro. - Madl'id, Edit. M. Agui­
lar, 1943,2 vals., 100 plas. 

6803. GANIYET , ANGEL. - Viaje por 
E spaíla. Tomo 1. Trad. de Enrique 
de Mesa. - Madrid, Imp. y Edil. 
Espasa-Calpe, '943,244 púgs. 

6804. UNAMUi'W, MtG[JEL VE . - Solilo ­
quios y convef'saciones. - Buenos 
Ai res, Espasa-Calpe, 1942, 168 p;'tgs. 
(Colección Austral.) 

6805. MARTÍNEZ RUlz, JasE (AzonL'i"). -
Españoles en París. 2" ed. - Buenos 
Aires, Espasa-Calpe, 1942 , 183púgs. 
(Colección Austral.) - V. núm .. 1674. 

6806. ORTBGA Y G ASSET , JosÉ . - No­
ta$. 2" ed. - Buenos Aires , Espasa­
Calpe [/9431. 186 págs. (Colección 
Austml.) - V. núm. 1676. 
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6807 . OnTlZECIIAGOE, JOSÉ. - Espaíia. 
Pueblos y paisajes. Pról. de Azorín y 
Sala .... errín. 2 " ed. Madrid, Edil. 111-

Lcnacional de ~Ianuel Conde L6pez, 
194:.1, 35 púgs. , ilustr. - Véase núm. 

/"76. 
6808. BEnGA:l.lí:'l , JOSÉ. - El pasaje,.o. 

- México, Edil.. Séneca, I!)63. [Li­
bro-revis ta literaria de un solo cola­
borador, del que acaba de aparecer 
el número 1, correspondiente él la 
primavera de 1943 .J 

6809' AGUADO l-IEnNÁNDEz, E~IIL(ANO. -

Del siglo XV/JI a /weslros di{/,~. :l" 

ed. - i\1íld ri d, Edil. Nacional , 1942 , 
194 págs, 

6810. LLOI\E:\TE FALeó, T. - De mi 
Valencia de oiros tiempos. - Bal'ce­
lona, Edit. Domenech, I9{1:".I. 

MEMORIAS, EPISTOLARIOS Y VIAJES 

681 f. B.wfA y L EBUCH, DOr.~INGO, -

Viajc$ pOI' Af,.ica y Asia /'cal izados y 
explicados pOI' el príncipe A li Bey el 
Abassi. Pról. de Guillermo Díaz-P la­
ja . -Barcelona,Edit. Oli mpo, 19/13, 
5" págs. \Biblioteca P retérilo.) 

68':l. REVERTE:, ~hl\UEL, - De Smo­
Lens¡"'o a T(ínez~ pasando pOI' Sin­
gapur. - Madrid, Vic toriano Suá­
l'ez, ' 943. 

6813. SOLDEVlLA, C.~RLOS. ~ E:l París 
'll.le yo he visto - Barcelona, Argos, 
1942 ,2 13 p{tgs. 

PERIODISMO 

68f [,. AnAQuIS'1'iIN LUIs. - La guel'/'(c 
desde Londres (Las aI'mas y las leiras) . 
México, Edil. Continental, I n4:;¡~ 

xVI-303 págs. , 8 6.00 mex. 

FOLKLORE 

Espal1a 

6815. bFA~TES, JOSE A. - 100 villan­
cicos populares. 2" eel. - Cádiz, Es­
lablecimicn to Cerón y Librería Ce\'­
\a t1les, '[141, 83 págs., 3 ptas. 

68,6. Cancionero regiollal. - Bal'celo­
na, Edt. Bislagne, s. a., 7" págs., 
ilustr., ".50 ptas. 

6817. BARRUETA, MARIANO. - Del can­
cionero leonés, - León, Imp. P roa, 

194'. 
6818. ALDALADEJO, J . M. - Varia/des 

y adiciones al Cancionero panocho. -
Hi,pW, ' 943, XXVI, ,83-29°. 

6819' GUSTA.VINO GALLENT, G. - La 
leyenda de la cabeza. (iVolas para Sti 

estlldio.) - HFE, 1942, XXVI, 42-

79· 

Portugal 

6820. CRAVES, LUIS. - Folklore po/'lu­
gués : A ires de afuera eJ1 las cQncio­
/tes populares. - Español , 16 enero 
19/,3. 

ABREVIATURAS 

A - Atenea . Concepción, Chile. 
.Us - Ábside. México. D. F. 
AlA - Archivo Ibero-Americano. Ma­

drid. 
AILC - Anales del lnstituto de Lin­

güística. Mcndozu, Rep, Arg . 
.\..Sp - .\mcrican Spc<.'ch. llalt imore. 
AST - Analccta Sacra Tcrracollensia. 

TalTUaonn. 
BDH - Bibliotcca de Dialectología His­

panoamericana. InsliLulo de F ilo­
loaía. Dl1enos Aires. 

BET - Bolelín de Esludios del Teatro. 
Instiluto de Esll1dios de Teatro. 
Buenos Aires, 

BF - Boletíll de Filología, Montevi-
deo. 

UH - Bibl iografía Hispánica. aladrid. 
Riblos - Diblos. Coimbra. 
ilSS - Bullctin of Sp.ni,h Studies. 

Li vcrpool. 
CicnL - Cieneins e Letras . Sáo Paulo : 
e li tC - Cuadernos de Litera tura Con­

temporánea. Madr id , España. 
CuA - CuaJernos Americanos. Méxi­

co, D . F. 
Cm'Con - Cursos)' Con ferencia5. Bue­

nos Aires. 
E:-:pañol - El Espmlol. Maelrid. 
TIARIl ~ The Hisprtnic American H is­

lorical nevicw, DUl'ham, North 
C,trolina. 

HispCaL - Hispania, Stanford , Cal i­
fornia. 

IIi sp~ - Ifispania. B.e\'ista Espaiiola 
de Historia. )iadJ'id . 

Hisp vV - I-lispallia. "Yashinglon , D. C. 
HP - El Hijo Pródigo. México. D. F. 
HR - Hispanic H.eview. Philadelphia . 
LetrasL - Letras. Lima. 
MEe - El Moni tor de la Educación 

Común. Buenos Aircs. 
MLI - Modero Language J ournal. 

M:enasha, Wiscon!;in. 

~ILQ - Modero Langu~ge Quarterly. 
S.atlle. 

MP - Mercurio PC I' tWllO. Lill1n. 
Nac - La Nación. Bucnos Aires, 
Nos - Nosotros. Buenos Aires. 
NQ - Notes and Querics. Londoo. 
Ocid - Ocidenle. Lisboa. 
Poética - Poética. La Plala, Argentina. 
Por - POl'tucalc. Porto, 
PrBA - La Prensn, Buenos Aires. 
PrL - La Prensa. Lima. 
RAMSP - Revis[[\ do Arq uivo Muni­

cipa l de Sao Pauto. Sao Paulo. 
RAPE - Bm'is la de la Asociación Pa­

lriótica Espaiiola. Buenos Ai res. 
RBN - Revista de la Bib lio teca Nacio­

nal. Huenos Ail'CS, 
RCHGranaua - Revista del Centro de 

Estudios de Granada y su reino. 
Granada. 

RepAm - HcpCrlol'io Americano. San 
José. Cos ta lEca. 

HevBN - Revisla ele Bibliogt'afía Na­
cional. j\·ladl·id. 

Revlb - H.cvisLa Iberoamericana. Ór­
gano del Ins tiLuto Internacional 
de Literatura iberoameri cana. Mé­
xico, D. F. 
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RFH, VII 

novInd _ Revista de las Indias. Bogotá. 
RFE _ Revista de Filología Española. 

Madrid. 
RFH _ Revisla de F ilología Hispá­

nica. B uenos Aires-Ncw York. 
RFL _ Revista da Faculdadc de Le­

tras. Lisboa. 
RHM - Revis ta Hispánica Moderna. 

New-York. 
RLMex - Revista de Literatura Mexi­

cana. México , D . F. 
RNC _ Revisla Nacional de Cultuu. 

Caracas. 
RRQ _ Thc Romanic Review. New 

York. 

RUCP - Revisla de la Universidad Ca­
tólica del Perú. Lima . 

SpM. _ Speech M.onographs. Ann Ar­
bor, Michigan. 

Sur - ·Sur. Buenos Aires. 
Sus _ Suslancia. Revista de Cultura 

Superior. Tucumán, Hep .. Arg. 
SJL - Sol y Luna . Buen~s Ai~·cs. 
UA _ Universidad de AntlOqUla. Mc­

dellín. Colombia . 
UDLH _ Universidad de La H.bana. 

La Habana. 
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